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Resumen y Abstract VII 
 
Resumen 
Esta novela entrelaza las vidas de tres personajes: Lulú una adolescente  que desea 
morir pero no  puede por una extraña resiliencia de su cuerpo,  Pablo un joven 
delincuente al que nadie le importa y que no le importa a nadie, y el Dr. Quiroga  un 
científico que  ha basado su existencia en preservar  la inmortalidad de  1PP, el proyecto 
piloto  de la oscura  Organización en la que trabaja .  
 




This novel interlace  the lifes or three charaters: Lulú a teenager who wish to die but can 
not because a strange resilience of his body, Pablo a young delinquent boy who doesn’t 
care about  anybody and who nobody cares about , and the  Dr. Quiroga, a scientist that 
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En quinto de primaria me pusieron a leer el “Quijote de la Mancha”. Lo odié pues  
coincidió con un fin de semana en que nos fuimos de paseo con mi familia a Melgar.  No 
pude jugar, ni meterme a  la piscina, ni montar bicicleta. Pasaba páginas mientras el 
resto se divertía y tomaba el sol. A pesar de esto, la imagen del loco inquebrantable   
luchando contra esos fantasmas tan reales para él como para mí , se quedó flotando en 
mi mente de niña  y su espectro  me ha acompañado en este camino propio hacia la 
literatura. Si  algo  le admiro a este caballero de la Mancha  es su indiferencia frente al 
ridículo, y su persistencia . Respecto a lo primero debo confesarlo, me costó mucho 
esfuerzo montarme en mi Rocinante y  lanzarme a la aventura de escribir cuyo final es 
inevitablemente el ojo del lector. Sí, tenía, a veces lo sigo teniendo,  un pavor infinito a 
ser leída y sobretodo me horrorizaba, aún me horroriza, escribir algo absurdo , tonto, 
superficial.  Lo decidí  y tarde, al igual que Alonso Quijano, me puse  mi armadura. Tan 
pronto inicié  mi viaje, el  miedo al ridículo comenzó a desvanecerse para dar paso a las 
verdaderas dificultades.  Comprendí frente a cada  obstáculo, que sin  persistencia no iba 
poder conocer el final de este viaje.   
Al emprender Un Minuto Más tuve una primera claridad: debe hacer  sentir. Si algo  
puede posponer mi decapitación como escritora es  activar las hormonas de mi lector. 
¿De qué manera ? Scheherezada en las “Mil y Una Noches” se  mantiene lejos de la 
mortal misoginia del rey no sólo con sus historias fantásticas y libidinosas,  sobretodo con 
la dosificación que hace de ellas, los puntos de interrupción  para seguir al otro día.  Este 
juego de provocación  y dilación enmarcado en una carrera contra el tiempo, es mi 
apuesta en  la novela. Espero haber sido ser certera en los quiebres, en los cambios de 
ritmo y   haberme ganado así un día más de ser leída.  
En cuanto a los personajes mi búsqueda se centra en su poder de reflejar.   Si alguien 
influyó en la construcción de mi  personalidad fue Gregorio Samsa.  Leer  “La 
Metamorfosis” marcó  el comienzo del fin de mi ingenuidad, no sólo porque devoré la 
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novela  en mi naciente adolescencia, además entendí que el dolor es la otra cara de la 
vida. Yo estaba absorta en el sufrimiento de este marginal mutando en escarabajo y 
ahora entiendo la verdadera razón: era mi  percepción del mundo, en ese entonces 
negra, la que estaba recreando. En la soledad de la existencia encontrar intérpretes es el 
mejor regalo  y mi deseo cuando lo recibí  de Kafka fue poder dárselo a otro. En Un 
Minuto Más me esforcé porque alguien (con una persona me basta) se pudiera sentir 
identificado con  Lulú,  o Pablo, el Dr. Quiroga. Luché por captar su humanidad. La 
mayoría de las veces me sentí perdida en esa búsqueda de la esencia, de lo que al final 
persiste detrás de mil capas. Por comodidad, por hedonismo , por falta de oficio y de 
observación los traicioné. Espero no haberlos condenado   a  su extinción como su 
familia lo hizo con el hombre escarabajo.   
Tanto como a mis personajes busco que el lector adopte a mis obsesiones.  Tengo 
muchas, pero la madre de todas es la muerte. “El Lobo Estepario” fue la primera lectura 
en la que me vi  explorando   esa  angustia. La  manera en que Hesse  pone a su 
protagonista a jugar con los límites entre la vida y el óbito,   la razón y la locura termina 
develando el (un) sentido metafísico de nacer, estar,  cesar de estar. En cierta manera  
eso intento hacer en Un Minuto Más, abordar la muerte desde un punto de vista instintivo 
(esta visión es la manera de contrarrestar mi miedo a morir) buscando la posibilidad de 
darle la dimensión que yo creo se merece: se puede decidir, es necesaria, parte de un 
ciclo natural y por qué no, bella. El  reto frente a esta postura fue no caer en lo 
inverosímil, en lo insensible.  Si Hesse lo logra es porque crea una atmósfera de laberinto 
predestinado en el que Harry corre tras no sabe qué . Eso busqué yo, crear un espacio 
asfixiante,  donde los lectores puedan enmarcar con naturalidad los actos extremos  de 
mis personajes,  comprender sus miedos, sus comportamientos y sus valentías ( la de 
vivir o la de morir). 
De la mano de  mis obsesiones, mis personajes , mi historia, va el género. La ciencia 
ficción terminó siendo el recurso más eficiente para explorar la premisa de Un Minuto 
Más.  Lo mismo debió sucederle a Aldous Huxley en  “Un Mundo Feliz”. Cuando en su 
cabeza empezó a martillar la idea  de que sin individualidad no hay felicidad posible tal 
vez encontró en este género el espacio ideal. Creo que el éxito del escritor inglés en su 
novela fue hacer de la  explicación científica el eslabón para pasar de una secuencia 
dramática a otra , no  al contrario. Traté de aplicar  este principio de subordinación a mi 
Organización esperando que entre sus asépticas paredes el lector pueda entrever la 
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pobre humanidad que nos está doliendo (esta frase es de las 1280 Almas -la banda 
bogotana-). 
Derivar todo un mundo lógico a partir de una posibilidad que en el presente se vislumbra 
lejana incluso absurda, lo fui haciendo posible a través de una narrativa en la  que las 
lecturas de Charles Bukowski  fueron  definitivas . En dos aspectos podría aterrizar la 
influencia del escritor estadounidense en  mi texto: ritmo y estilo. Lo primero a través de 
frases cortas, descripciones escuetas,  diálogos precisos, directos que reflejan sin 
ambages los sentimientos. Se dice sin el filtro del pensamiento  y eso provoca que las 
situaciones lleguen más rápido al extremo. Lo segundo se materializa con una retórica 
que desborda las enfermedades de la ciudad y que en consecuencia deviene sucia, 
desesperanzada. Tuve que pelear con mi tendencia al uso   de metáforas innecesarias, 
sobre explicaciones y frases subordinadas.  Traté de depurar la  pirotecnia y quedarme 
con lo necesario buscando que el lector pueda completar, deducir, armar, sentir  a su 
antojo.   
Entrelazar  el relato realista con el relato de ciencia ficción fue un reto para mí y en este 
sentido  “La Posibilidad de una Isla” de Houellebeq fue revelador. En la estructura de esta 
novela  me inspiré para solucionar el tema del tiempo en Un Minuto Más. ¿La desarrollo 
en el futuro? No me apetecía  construir toda una atmósfera futurista mientras  tuviera a la 
mano la riqueza del presente que vivo.  La mayor parte de la obra de Houellebeq se 
concentra en el presente de Danief que en realidad son sus últimos días antes de ser 
clonado. Lo otro son  fragmentos de diario que cada clon escribe desde  su respectiva 
época.  Decidí entonces que Un Minuto Más iba a ser contada en el presente histórico 
pero que el futuro se iba a estar gestando en la Organización.  Cuando se entra a este 
espacio se llega al porvenir. Puse mi esfuerzo en que la dinámica de estas dos 
dimensiones estuviera dada por la permeabilidad: la barbaridad, la miseria, el instinto  del  
presente ensucia la civilidad, la asepsia, el utilitarismo del futuro  y viceversa.  Crear dos 
mundos contaminados, ese fue mi objetivo.  
En lo referente al narrador, “La Amortajada” de María Luisa Bombal me dio luces muy 
aclaradoras. Mi apuesta al principio para Un  Minuto Más fue un narrador omnisciente 
que cambiaba de punto de vista.  Cuando leí la obra de la chilena entendí que no sólo 
debía cambiar de punto de vista también de voz narradora. En la Amortajada son los 
narradores los que le dan el movimiento a la historia, haciendo de un momento detenido 
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como es una velación todo una cascada de movimiento.  Precisamente en mi novela, el 
reto    fue que los puntos de vista empujaran hacia adelante la historia. Me encontré  con 
muchas dificultades: daba a un punto de vista las características del otro, me paralizaba 
o me volvía  esclava de la acción, no identificaba cuándo entregar el  testigo,  me 
engolosinaba con uno mientras me aburría con el otro, en resumen no encontraba la 
armonía para  evolucionar .  Fue el tiempo  y la familiaridad con mis personajes lo que 
me permitió ser cada vez más coherente con cada voz.  
Vengo de la escuela del guión y me frustra la  dictadura de la acción. Pensar  es la única  
cosa que no paramos de hacer en Occidente  y tener la posibilidad  de pasar eso al papel 
es algo que le agradezco a la literatura, a Joyce en su “Ulises” que se atrevió a  hacerlo 
en una época en que la asepsia era todavía un mal vicio de la escritura. Gracias a este 
libro empecé a darme libertades que antes me daban miedo. Por ejemplo, que lo que se 
hace, se piensa , se siente , se ve , pueda ir en un mismo renglón.  Que se pueda decir 
con sonidos, con palabras inventadas, que el punto seguido pueda ser un segundo, una 
hora , un año, toda una vida. El Ulises me retó a usar el humor. Me enseñó a contar con 
la sabiduría de lector y no con su ignorancia, a contar con su necesidad de que de vez en 
cuando lo suelten, lo dejen caminar solito.  
Aparte de las  lecturas que influenciaron Un Minuto Más, quiero  resaltar el enorme 
aporte de la Maestría de Escrituras Creativas. En su marco fui haciendo conciencia del 
proceso de un escritor y entendí que desde la ingenuidad no es posible construir. Llegué 
creyendo que con las ganas y algunos textos mal escritos era suficiente  y salgo con la 
convicción que  es inevitablemente el paso por el raciocinio y la disciplina  lo que nos 
permite escribir  con atino sobre lo humano.  Más que sumergirse, la escritura es 
cuestión  de tomar distancia. Investigar, hilar, predecir,  pelear porque nuestros 
personajes sean coherentes, es una lucha diaria pero en últimas todos esos procesos 
son los que generan el  “click”.   Después de arduos días de escritura en los que incluso 
peleaba con mi pareja por tonterías, tomaba una ducha y bajo el agua  las respuestas 
comenzaban a aparecer. De repente entendía cuál debía ser el próximo paso de mi 
protagonista, o qué decisión no era acorde con su personalidad o de qué recurso debía 
echar mano para no involucrar más personajes en la historia.  La comprensión no es un 
camino fácil pero llega si uno es riguroso.    
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De mis tutores debo decir que cada uno me dio un empujón. Julio Paredes me ayudó a 
encontrar mi voz y a identificar el momento en que empecé a construir mi propia retórica.  
Martha Orrantia controló mi impulso de abrir la historia y me forzó a profundizar en el 
camino que ya me había trazado. Lina Pérez me guió en la construcción de las voces 
narrativas.  Con ella identifiqué que mi narrador, un omnisciente que cambiaba de punto 
de vista no era suficiente,  confundía y no le  permitía a mi historia avanzar.   Bajo su 
dirección analicé  mis personajes y fueron sus motivaciones las que me llevaron a decidir 
sus voces narrativas.  Al identificarlas, la cadena de acciones empezó a fluir con más 
facilidad , pude desenredar la trama y llevarla hasta un final. 
Llamar novela a Un Minuto Más todavía me parece vanidoso. Es más una experiencia,  la 
que tuve que vivir en carne propia para entender qué es ser “un escritor”.  Valió la pena. 
Toda la angustia, la pelea con los malos hábitos y la procrastinación , el paréntesis en 
















1. Capítulo 1 
LA COINCIDENCIA 
Han pasado 18 años y todavía el Dr. Quiroga no se acostumbra a las  cámaras en las 
esquinas del laboratorio siguiendo cada uno de sus movimientos. ¿Acaso no había 
demostrado su devoción por la Organización? Renunció a todo por estar ahí.  Aún 
después de descubrir cómo obtienen los embriones tomó la decisión de continuar. 
Se dirige al parlante donde está su reproductor de MP3  y  busca algo de música que 
mitigue el malestar de sentirse observado. Un bolero sería ideal para inaugurar esa 
noche larga, y tras revisar la lista de títulos pone la versión de Ángel Canales de Dos 
Gardenias Para Ti.  La adora por esa  nasalidad extrema que la vuelve casi descarada.  
Camina hacia el holograma preguntándose si alguna mujer  podría  despertarle  el deseo 
de regalarle gardenias. Un rotundo NO es la respuesta. El sólo soporta a PP1, por obvias 
razones.  Su relación con ella está limitada a una imagen virtual de sus sistemas 
internos. Este acceso “restringido”  fue decisión de la Organización. Con el fin de no crear 
lazos afectivos de los Especialistas con sus Proyectos, los hologramas no proyectan los 
rostros, tampoco las pieles ni las voces. Cualquier visión que pueda crear “caos”  se 
mantiene por fuera de sus alcances y el Dr. Quiroga lo agradece.  
Espera sea una jornada tranquila aunque desde hace dos años las crisis de PP1 vienen 
empeorando. Ha reparado todo tipo daños que él sospecha son auto inflingidos: 
estrangulaciones, sobredosis, golpes que rompen sus huesos en mil pedazos, 
desangramientos por las venas cubitales de sus muñecas.  
No han pasado más de dos minutos cuando las luces rojas de emergencia comienzan a 
titilar iluminando el holograma. En cuestión de segundos hay un infarto de miocardio y la 
actividad cerebral desciende con rapidez pues el oxígeno ya  no está llegando a su 
cerebro. Lo abruma que la destrucción no dé tregua. La necrosis  se expande por el 
tejido cardíaco. Aunque debe actuar  todavía no quiere hacerlo. Dilata la regeneración 
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acercándose a ese frontera peligrosa en que  su existencia depende sólo de él. ¿Y si no 
activara el E.S.? Sin duda perdería su lugar en la Organización volviendo de nuevo a la 
estrechez que sin ninguna piedad confina Ciudad Baja. Se levanta ignorando sus necios 
pensamientos. Los tics aparecen de repente. Suelen manifestarse justo antes de dirigirse 
hacia allá. Sus cejas se levantan sin control, las aletas de sus fosas nasales se abren y 
se cierran , sus labios se deforman en un serpenteo  incontrolable.  
Sale cerrando tras de sí la puerta de seguridad. El aséptico pasillo iluminado con neones 
aparece  y la tarea de caminarlo  pone de manifiesto cuán cansado se siente. Dar el 
siguiente paso se le vuelve oneroso, sin embargo hace un esfuerzo emprendiendo su 
camino . Otra vez escucha ese saxofonista de pacotilla hiriendo el ambiente. Kenni. G. 
¡Basura! Diez álbumes de estudio, dos álbumes especiales, dos álbumes en vivo. Hasta 
sacó a la venta su propia línea de saxofones. Confirma su teoría, la mediocridad siempre 
es prolífica.  
En sentido contrario viene la Doctora Rugeles,  casi trotando con esos pasos corticos que 
le  imprimen urgencia a su recorrido. Su bata blanca coge vuelo  tomando la forma de un 
par de alas replegadas listas para alzarse y emprender el vuelo. Lo repele esa imagen de 
ella transmutando en insecto. Piensa las palabras para saludarla y es tal el esfuerzo que 
el espasmo  vuelve a  apoderarse de su rostro, desfigurándolo. Sólo le va a decir “hola”. 
No, mejor algo que no le de pie para ponerle conversación. Le dirá “buenos días Doctora, 
voy de afán”. Todo su cuerpo se vuelca en la premonición  de ese saludo, pero ella sólo 
pasa a su lado ignorando por completo su presencia. Siente alivio, esa indiferencia le da 
por fin la excusa perfecta para cortar un nexo que jamás debió darse.   
Ha pasado un siglo y todavía no llega a ese infierno azulado. Tan sólo faltan diez metros  
y  cada uno pesa un mundo. Uunnoo…ddoosss…trreees. Necesita llegar antes que 
ocurra un  daño cerebral. Ochcho…nnueveee…dieezzz.  Pone el índice derecho  en el  
escáner  y la luz cambia a verde desasegurando la  puerta. Toma aire preparándose para 
entrar. Ahí está  el E.S, diminuto, poderoso, dios biológico capaz de regenerar cualquier 
tejido vivo. El Dr. Quiroga va hacia la computadora, se pone sus protectores auditivos y 
tras digitar un  código enciende el Emisor de Ultrasonido. En cuestión de milésimas  de 
segundo las celdas de un corazón sano se precipitan en el Receptáculo Magnético.  
Siente que desde siempre corre contra el tiempo, arrebatándole a la desgracia ese 
cuerpo sin rostro, ahora más familiar que el suyo propio. Tras un suspiro de resignación, 
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oprime el Acelerador de Partículas.  Las células cardíacas mutan a una  señal magnética 
que viaja por el espacio  y llega finalmente a  la Interfaz plantada en el tallo cerebral de  
PP1. 
Auch, otra vez esa puta  punzada atraviesa  la nuca de Lulú,  justo cuando los iba a 
alcanzar. Ya podía ver sus siluetas al final del túnel, allá, en donde la luz se vuelve 
incandescente y todo es más bonito. No quiere devolverse pero ya siente el jalón. Seguro 
el Rivotril tampoco funcionó. Se niega a abrir los ojos, no quiere estar viva, de vuelta a su 
existencia que es mierda comparada con Lo Que Viene. La cabeza se le va a reventar. 
Aunque las pastillas no la mandan al hospital  le dan esa resaca insoportable que apenas 
comienza.  El corazón le va a saltar del pecho, siente el cerebro inflamado presionando 
los huesos del cráneo. Si pudiera vomitar tal vez las náuseas arderían menos. La 
respiración, eso es lo único que la puede ayudar. Inhalaexhala, inhalaexhala inhala 
exhala, inhala exhala, inhala  exhala, inhala   exhala, inhala   exhala,  i n h a l a   e x h a l 
a,  i  n  h  a  l  a         e  x  h  a   l a,           i     n     h    a     l      a          
 e     x    h     a      l      a. El dolor se  va y entonces escucha el aleteo desesperado de  
una mosca agonizado en el rincón. De seguro unas palabras le darán  solaz. Se levanta 
de la cama y con la fuerza que  ha podido reunir camina hacia ella  y  se arrodilla. 
-Shhh tranquila, no tengas miedo, escucha…escucha… “Oh noble hija ha llegado tu 
momento de buscar el camino, ahora la luz primordial brilla  ante ti, reconócela y 
permanece en ella”-  Un segundo después  la mosca fallece. Por fin. Sólo era cuestión de 
aceptar.  
Instict Blues. Le gusta esa canción. Subiría el volumen pero el control está perdido entre 
el caos su cuarto. Si alguna  vez lograra morir, los riff de Jack, sin duda le harían falta. 
Tienen la habilidad de  hacerla orbitar alrededor de algo que no es ella. Pocas cosas en 
este mundo logran  librarla de sí misma. Los White Stripes, es una. La otra, es esa 
escena extraña que no sabe si es un recuerdo o un juego de su mente. A veces se 
presenta de improviso, otras, como en ese momento,  Lulú la invoca,  pues le trae paz. 
Ella parece no haber nacido. Ve a su madre sentada en una banca de un parque lleno de 
árboles florecidos. El sol ilumina su cara. Se ve feliz, resplandeciente. De pronto, entra a 
cuadro, de espaldas, una mujer vestida con una bata hindú. Su caminar es idéntico al de 
su mamá, también el balanceo de sus brazos y  ese gesto de echarse el pelo hacia atrás. 
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Se dirige con paso decidido hacia la banca y al dar la vuelta para sentarse, Lulú descubre 
que esa mujer también es su madre. Sus dos madres conversan y se ríen. Están  felices 
de estar juntas. 
Ya son más de las diez y  todavía Nelly no la llama a desayunar. Pobre vieja, toda la vida 
metida en la Mansión creyendo que sus culos son el mundo … “Sí Dr. Linares”…”si así lo 
quiere niña Lourdes”. ELLA YA NO ES UNA NIÑA, dejó de serlo en el instante que supo 
lo del accidente. “El señor ese” no tuvo las agallas de decírselo, fue Nelly quien lo hizo. 
No le creyó.  Salió corriendo hacia su escondite en el bosque, segura de encontrarla allí y 
al llegar, la casamata estaba vacía.  Se sintió amputada, supo que la había perdido. 
También a él pero eso lo comprendió después.  Poco a poco se fue haciendo más 
ausente. Son más “paternales”  para ella  los hombres con los que se acuesta cada 
noche. El último, un señor  de su misma edad,  le  fracturó la mandíbula pues  se negó  a 
orinarlo. Es peor si acumula días sin bañarse, el mal olor les saca el demonio.   Esta 
noche no tiene ánimo para otro loco, le gustaría un tipo decente y si quiere  conseguirlo 
vendría bien una ducha.   
Jamás imaginó que el camino hacia el  baño le guardara semejante sorpresa. Abajo, en 
el primer piso, ve un panorama surrealista. Parece la Última Cena versión 
sadomasoquista  y a Nelly le cae como anillo al dedo el papel de María Magdalena. Las 
mordazas dan un toque de mártires a los mayordomos y a las empleadas, y  los 
guardaespaldas amarrados a las patas de la mesa se ven   reducidos, cobardes.  Un 
cerdo a punto de ser servido, así se ve “el engendro ese” con la pelota roja entre la boca. 
Lleva muchos años deseando que pague el abandono y ahora que vislumbra esa 
posibilidad, no siente nada. Esta situación, tampoco  logra  transformar en felicidad la  ira 
acumulada, todas esas noches buscando la forma de hacerlo sufrir. Se sienta a  ver 
cómo evoluciona el atraco, o secuestro, no sabe aún.  Tal vez, después de alguna horas, 
le traiga el placer que imaginaba  sentir.    
El encapuchado está  tras la vitrina de  vidrio. Las repisas  dan la ilusión óptica de 
cortarlo en pedazos simétricos como a una escultura de Von Hagens. Busca algo, 
probablemente la caja fuerte,  mientras apunta con su revólver  a lo que Lulú podría 
llamar su única familia , si así lo fuera. Cuando sale hacia la mesa por fin  puede verlo 
con claridad.  Para haberlos doblegado a todos, no es muy corpulento. Las piernas son 
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cortas respecto al tronco y es cascorvo.  Tiene esa contextura “resbaladiza” de los 
jóvenes ciudabajeños.  
-¿Dónde está la caja fuerte?-  pregunta el encapuchado poniendo el arma sobre la sien 
del “señor ese” . Su voz aunque firme,  no es la de un hombre,  tampoco la de un niño.  
-Máteme si quiere, no le voy a decir  nada- 
Dos horas de golpes  y  “el monstruo ese”  no suelta nada, ni siquiera un quejido. Ojalá, 
el antes temible criminal,  ahora ridículo ladronzuelo, no recurra a la típica masacre de 
que echan mano los perdedores sin táctica, para salvar su honor. Sería un reguero de 
sangre innecesario y lo peor, más huérfanos se sumarían al ya triste conteo. Las 
sombras en la pared de los portarretratos con las fotos familiares que él ordenó descolgar 
después de la muerte de su madre,  le gritan: también tú Lulú, a pesar de la Mansión, de 
las empleadas, los guardaespaldas, los mayordomos,  a pesar del hombre cuyo semen te 
trajo a este mundo donde preferirías no estar, eres otra huérfana en esta  ciudad.   
El ladrón desaparece.  Por fin entendió que  no estaba yendo para ningún lado y tuvo la 
sensatez de renunciar. No muchas personas identifican el momento de parar. Van hasta 
las últimas consecuencias sin comprender la razón, para después lamentarlo. Cualquiera 
diría que ella es de esa clase pero  no hay tal . Sabe muy bien por qué va hasta el límite 
y en lo posible trata de no hacerle daño a los demás. Ahora, si alguien insiste en 
interponerse ,  puede irle muy mal . Toma  el aliento necesario para continuar el recorrido 
hacia el baño, cuando escucha el chirrido plástico de unos tenis subiendo por  las 
escaleras. Sólo puede ser él y viene hacia ella, decidido. Evidentemente es su último 
recurso para salir bien parado de allí  y si ella  estuviera en sus zapatos  lo aprovecharía.  
El miedo le dispara el  instinto de correr  pero…  no va hacerlo. Pensándolo bien,  
también podría serle útil. La toma del pelo sin siquiera mirarla,  y la arrastra como a un 
bulto hasta los balaustres de la baranda.  Tratarla con un poco de decencia le habría 
convenido más. Ya no le importa si la puede ayudar, así que lo muerde con todas sus 
fuerzas.   
Pablo siente la furia de sus dientes. Para ser tan enclenque tiene una mandíbula 
poderosa.  El brazo le sangra y si no la detiene podría llegar hasta el hueso.  
-Suelta, suelta o te voy a … oye ¿qué te pasa?  - 
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Al parecer la ruda guerrera acaba de desmayarse. Ahora parece una piedra, ajena, 
lejana. Su única opción es mantenerse paciente y esperar a que vuelva en sí. De ella 
depende el éxito de su plan, sospechosamente sencillo hasta aquella mañana. Tanta 
buena suerte no podía ser para él .  Aunque se esfuerza por no perder de vista al  grupo 
de abajo, ya vencido por el cansancio,  la bella durmiente acapara su atención y no  por  
bella, pues  sus rasgos exagerados  lo repelen, casi lo asustan, sino por  su pijama de 
ositos que está a punto de rasgarse y tiene quemaduras de cigarrillo por todos lados. Si 
no se equivoca, esa mancha café en la entrepierna es sangre ya seca y vieja. Siempre 
pensó que las gomelitas se arreglaban incluso para dormir. A esa tipa no sólo le tiene sin 
cuidado su aspecto, además se esfuerza por ser un asco.  
Ese intento de despertar es otra falsa alarma. Aunque necesita su regreso pues  podrá 
terminar  con ese robo, a Pablo  le gusta  su inconciencia. Otra oportunidad de mirarla 
así, no sucederá. ¿ Es eso una cicatriz? También la tiene en la otra muñeca.  Seguro ha 
intentado suicidarse   porque es lo “chic” entre sus  amigas millonarias.  Papi les dice que 
no les  presta el carro y se cortan las venas. Pobres niñas ricas, siempre intentando 
llamar la atención, haciéndose las víctimas para así  conseguir lo que quieren. Se 
paraliza cuando abre  los ojos. Fue de repente y no tuvo tiempo de prepararse para su 
negrura, su melancólica profundidad, para su odio.  Ni la bala que casi lo mata le  dio 
tanto vértigo como su mirada. Siente algo muy extraño por ella. Podría ser lástima  pero 
no se atreve a afirmarlo pues no conoce ese sentimiento. Debe recuperarse y actuar 
antes de que le coja ventaja.  
-¿Dónde está la caja fuerte?-  le pregunta con determinación después de amarrarle las 
manos.  
-Podrá parecerte mierda pero no tengo ni la más puta idea-  Contesta ella. El gesto en su  
boca no le gusta, le dan ganas de ahorcarla,  borrarle de la cara esa risita estúpida. Sus 
palabras le recuerdan el concierto de anoche. Las 1280 Almas tocando Soledad Criminal 
y él en  el pogo, saltando, codeando a los otros. Extraña sentirse así, libre, sin la carga 
de ese momento que él mismo inventó. Tal vez si le hace creer  a su padre que va a  
matarla, logre salir de ese lío.  Por las buenas va a ser imposible llevarla hasta la 
baranda,  así que la arrastra otra vez. 
-O me dice dónde está la caja fuerte o  mato a su hija- dice Pablo en el tono más 
amenazante que puede alcanzar. Para su sorpresa, la mirada del hombre  no cambia su 
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dureza inicial. No necesita hablar para decirle que  ni siquiera ese, por descarte su último 
recurso,  lo va a debilitar. Pablo se voltea decidido a cumplir su promesa, si no sale con 
el dinero por lo menos va a dejar sentado que también su palabra es la  ley. Al mirarla se 
encuentra con un  cachorro indefenso que llora como si lo hubieran abandonado.  
-Lo odio, lo odio- 
¿A quién , a su padre, a él , al mundo? De nuevo, sin saberlo, Pablo siente lástima.  
Tiene la necesidad de quitarse la capucha y   decirle que  no va a hacerle daño pero sólo 
se  devuelve  y comienza a desandar en silencio cada uno de los pasos que lo llevaron 
hasta allí.  Apenas salga de ese lugar va   a llamar a la punketa que le  coqueteó  
anoche. Vicky, así se llama. Continúa escaleras abajo mientras en sus sienes retumba el 
redoblante criminal de su banda favorita, pum, pumpumm pum, pum, pumpum pum .  
-Por favor dispárame- 
Se restriega los oídos como si esas palabras fueran voces en su cabeza y sigue su 
camino. 
-Te lo ruego dispárame…- 
Escucha de nuevo esa súplica dulce,   y entonces  se detiene.  Presiente que si se voltea 
su vida no va volver a ser la misma. Gira, encontrándose con su cara asomándose por la 
baranda. Siente que la estuviera viendo por primera vez. “Qué marciana… así 
levantada parece una…un  … “ No puede descifrarla. Su cara se le antoja  armada a 
pedazos como en los cuadros de Picasso. 
 -Dale…- dice ella mirándolo fijamente a los ojos. Para él matar es como tener sexo, no 
se le mide  si no tiene ganas. 
-No- 
-Si lo haces  te digo dónde está la caja fuerte-  
Aunque eso podría  solucionarle muchos problemas… 
 -No, ya te lo dije-  
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-Cien mil dólares, cincuenta mil euros, veinticinco mil yenes,  todas las joyas de mi  
mamá, una Colt, dos Magnum y una Beretta- 
Tentador pero  de pronto no necesita nada.   
-Suerte- 
Ella corta su camino parándosele al frente. En qué momento bajó, por qué no la alcanzó 
a escuchar. 
-¿Qué quieres?-   
Para ese momento lo único que Pablo desea es marcharse. No se lo dice, ese día ha 
hablado más de lo usual y  ya está cansado. 
-Hay algo que no vas a poder rechazar…. ¿Te gusta la velocidad?- 
Por supuesto. Si no hubiera sido delincuente habría sido piloto. 
-Sí-  
-En el hangar hay Ferrari que podría ser tuyo- 
La posibilidad de conducir semejante máquina lo hace dudar. Ella dirige sus manos hacia 
él pidiéndole con un gesto orgulloso que la desate. 
- Desamárrame… antes de que me arrepienta-  
-…Está bien- contesta él, ya sin voluntad para oponerse. 
Pablo despega la cinta de sus muñecas. La ve enfocar a su padre con el teleobjetivo de 
sus ojos rabiosos   y caminar hacia él  con la misma precisión de un exterminador de 
plagas. Siente su energía, llenando el lugar  como el hongo de una explosión nuclear. 
Nada bueno puede seguir, por lo menos, no para aquel hombre.  Tan pronto lo tiene en 
frente, toma su ruda cara entre sus manos, lo  levanta de la silla y después  le da un 
cabezazo que lo lanza contra las repisas de vidrio. Queda inconsciente con el golpe. Tal 
vez haya muerto.  Mientras vuelve, observa que su expresión se ha relajado. Por primera 
vez  le parece… ¿bonita? Le gusta el pelo negro cayendo sobre  su mejillas enrojecidas  
y ese destello animal que le sale de las  cuencas de sus ojos.  Al fin llega el ascensor, él  
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entra tras ella. Antes de que sus puertas se cierren Pablo levanta el puño y sin ganas 









2. Capítulo 2 
EL TRATO 
Después de haberla recuperado de la última pérdida de conocimiento ,  todo parece 
haber vuelto a la normalidad en el sistema de PP1.  Se atreve a preparar un café. No 
alcanza a tomar el primer sorbo cuando escucha por los altavoces: “Doctor Quiroga se le 
solicita con urgencia en la base PP12… Doctor  Quiroga se le solicita con urgencia en la 
base PP12” . Lo intranquiliza ese llamado, siempre son malas noticias. En el pasillo hay 
agitación. Los Especialistas corren y a él no le queda otro remedio que imitarlos.  Hacer 
parte de esa maratón de jóvenes hermosos, lo hace sentirse viejo como una momia.  
Uno tras otro van llegando y amontonándose frente al holograma. La cabeza rubia e 
inmensa del histólogo  tapa su visión.  “Me disculpa Doctor Vergara”. No, le suena muy 
humilde. “Sería tan amable de dejarme ver”. Eso ya es pedante. Se decide . 
-Permiso-. 
 El Dr.  Vergara no le escucha o finge no hacerlo. Se atreve de nuevo. 
-Permiso… permiso… permiso. QUE PERMISOOO- 
Uno a uno sus colegas le abren paso hasta que puede ver el daño. El único órgano ileso 
es el riñón izquierdo. Ya no hay regeneración posible. Era tan pequeño, apenas 
alcanzaba los cinco años.  Lo imagina desvaneciéndose en el jardín del colegio o entre 
los brazos de su madre.   Prefieren estropear un piloto tras otro antes que contar con él.  
Si lo hubieran llamado con anticipación tal vez habría  podido salvarlo. Siempre 
encuentran alguna excusa: “es que el E.S. no era lo bastante saludable”, “es que la 
Interfaz no quedó bien plantada”, “es que la descarga de sonido se pasó unos Hertz”. 
Estaba harto de la ESQUEZOFRENIA. Desde que comenzaron, quinientos embriones 
habían pasado por la Organización y si no fuera por él, esos doce, bueno once que 
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quedaban, también hubieran desaparecido.   Caminando sin ningún afán llega  El doctor 
Porras, seguro estaba debajo de la falda de alguna enfermera.   
-¿Murió?- pregunta el Especialista. Descarado. Sobraba decirle que PP12 estaba a su 
cargo. De más era explicarle su responsabilidad no sólo con ese niño,  sobretodo con el 
futuro de la humanidad cuyo destino cambiaría si los Proyectos prosperaban. Toma aire 
esperando se convierta en valentía y  lo suelta. 
-Está despedido Dr. Porras-  
El hatajo de bucéfalos lo mira sorprendido  y entonces el tic se le viene encima con la 
fuerza de un huracán. El espejo de la Sala de Observación se lo muestra en toda su 
patética extensión y compresión. Puede ver cómo todos agachan la cabeza tratando de 
contener la risa. El Doctor Porras se apresura a hablar. 
-Lo siento mucho es que….- 
El Dr. Quiroga sólo se voltea y se va.  Es su deber comunicarle este  desafortunado 
incidente al Dr. Linares.  
El ascensor baja desde el centésimo piso. Quiere dormir , está hambriento, extraña a 
PP1. Si algo malo llegara a sucederle su vida perdería todo el sentido. Por eso no le 
permite a nadie aproximarse  a su E. S. Esos incompetentes la aniquilarían en un abrir y 
cerrar de ojos. Mientras sube  observa  Ciudad Baja. Sólo en ese lugar lleno de miseria 
es posible La Organización.¿Dónde más podrían ser secuestradas las mujeres y sus 
embriones extraídos con impunidad? Lo asqueaba ese lugar, si no fuera por su trabajo  
estaría perdido.  Al llegar, la secretaria le comenta preocupada que el Dr. Linares  no  ha 
venido y tampoco le ha avisado nada.  Es muy extraño. Si no estaba de viaje en alguna 
conferencia científica o presentando sus informes a la Matriz en Chicago, siempre se 
encontraba en su oficina, desde  la aurora hasta la media noche. Tal vez tuvo otro 
trastorno alopsíquico…  su mente viaja años atrás cuando lo conoció. Cursaba el último 
semestre de  su internado en Neurología y cuando el Dr. Linares llegó esa noche, él 
rotaba por Urgencias. Había perdido el sentido de la orientación y después de muchas 
vueltas terminó por coincidencia en la puerta del Hospital Central.  Apenas lo vio se sintió 
atraído… en un sentido aspiracional . Vestía una camiseta blanca  Lacoste, y unos  
Florsheim Imperial de lo punteados, que en esa época el Dr. Quiroga moría por tener. 
Cada prenda evidenciaba no sólo su buen gusto sino esa posibilidad de tener el mundo a 
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su alcance.  A pesar de la confusión se expresaba con finura.  Nunca había atendido un 
paciente con ese cuadro clínico, capaz de mantener el control. Por general gritan, lloran , 
hasta se pegan contra las paredes. Llevaba unos walkman que el Dr. Quiroga le… robó 
en medio de la confusión. Así conoció a Piazzola. Estaba puesto Libertango.  Apenas lo 
escuchó todo se detuvo.  Ese es para él el poder de lo bello.  Tras una breve 
estimulación cognitiva su enigmático paciente recuperó la memoria. Lo supo porque en 
su rostro se dibujó una sonrisa amplia y luminosa.  Abandonó el hospital sin decirle a 
nadie quién era. Meses después volvió a buscarlo para agradecerle, su terapia gráfica 
había sido muy efectiva, y  para ofrecerle trabajo en un proyecto muy confidencial. No 
tuvo que pensarlo dos veces, el Dr. Quiroga aceptó.  Se integró de inmediato a un grupo 
de ingenieros, médicos e investigadores que ya sostenían en un austero laboratorio a 
PP1. En términos laborales todo evolucionó como esperaba pero a pesar de sus 
expectativas, nunca hizo amistad con el Dr. Linares. Siempre le impuso esa distancia que 
después entendió era necesaria para mantener los secretos de la  Organización. La 
alarma de su reloj  lo expulsa del recuerdo. Es hora de almorzar  y aunque no tiene 
hambre es un animal de costumbres. Saca de su lonchera la Coca Cola y  el sánduche 
de albóndigas . Pone Libertango  y se sienta frente al holograma. Observa una ligera 
elevación en el  Cortisol, la hormona de la decepción.   
Lulú siente frustración apenas el encapuchado se descubre el rostro. Se veía mejor con 
el pasamontañas, por lo menos más interesante. Si fuera a hacer una sopa aburrida, él 
tiene todo los ingredientes: parches rojos en las mejillas, blanco como un queso, en lugar 
de labios le pusieron líneas y para completar  no tiene  mentón.  Pensó que al llegar al 
hangar,  mostraría  algún tipo de emoción pero es inexpresivo hasta el cansancio. Un 
robot tiene más gracia. Pasa  de largo por el Ferrari , da una  vuelta y después se para 
en la mitad del lugar mirando al vacío. Así, con la boca medio abierta y los brazos 
largototes colgándole,  Lulú cree estar viendo a un…   
-Australopithecus- 
Mierda,  se le salió. Por qué  siempre le pasa lo mismo. Esa ruta expresa entre la lengua  
y el pensamiento es un mal vicio.  
-¿Ah? - 
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Se pregunta  si ese “¿ah?”  es producto de la ignorancia o de la indiferencia.  Preferiría 
que fuera de lo primero pues de lo segundo tal vez  él tenga la culpa. Nada en este 
mundo puede contra esa actitud. Se instala con la adolescencia y va carcomiendo,  
dejándolos vacíos, andando por ahí con los cerebros fritos y la capacidad de conmoverse 
dañada. Automáticamente el carácter se desvanece. Cualquier rastro de autenticidad 
simplemente se esfuma. Ya no saben más  quiénes son, ni qué  les gusta.  Responder 
“sí” o “no” se vuelve una odisea,  así que prefieren  callar o… reventar como una bomba.  
Ella estuvo tentada de dejarse contagiar  pero simplemente no pudo.  La vida no le 
importa, por eso es capaz de vivirla intensamente.  
- Si no te gusta el Ferrari, puedes escoger cualquier otro- 
-Silencio…estoy pensando-   
-Dirás ..rumiando- 
-Ustedes y su bla bla bla- 
Esa expresión enfurece a Lulú. Su pap… “ el señor ese”  también  usa el “ustedes” para 
insultar a las mujeres. 
-¿Quiénes son ustedes?.. ¿te refieres a nosotras las mujeres? - 
-¿A quién más?- 
-Los  hombres están a años luz de entender lo que significa ser mujer.  Ir abierto por el 
mundo es una tortura. Todos los meses la herida que hay entre las piernas  sangra, así 
de cabronamente jodido es-  
-Pobrecitas-  
El sarcasmo con que el ladronzuelo le contesta, le dan ganas de abofetearlo. Le habla 
con la ira saliéndole por la boca.  
-Los hombres no soportarían un solo día en el cuerpo de una mujer.  Enloquecerían. Sus 
rudimentarios sistemas colapsarían.  Ni hablar de parir. Sus pelvis se quebrarían como 
porcelanas antes de traer a este mundo la vida. Son un diseño al que se le dio la fuerza 
porque el resto se les quedó debiendo- 
-Cierto ¿y?... ni después de tu discurso barato me avergüenzo de ser un hombre-  
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-Barato tu asalto de pacotilla- 
-Tal vez, pero no me importa, no estoy tratando de demostrarle nada a nadie- 
Lulú se siente como uno de los monos de 2001 Odisea del Espacio,  frente al monolito.  
Ahí no hay comunicación posible.  
-Quiero el Mercedes 38- 
-¿Por qué ese vejestorio?-  
-Es el más rápido- 
-No, el Ferrari es el más rápido- 
- Sí y no-  
Ahora  el básico se  atreve a ponerle  retos  dialécticos.  
-A ver Sócrates explícame eso- 
-El Ferrari acelera más rápido, pero el Mercedes ,  alcanza mayor velocidad, 433 KM por 
hora-  
-No lo sabía- 
Y así lo hubiera sabido, no le  habría importado. Ella es impaciente y prefiere que las 
cosas sucedan cuanto antes.  
-Dame las llaves-  
-Primero lo primero- 
-Quiero ver las llaves  o no hay trato- 
Anhelaba  ese momento. El tiro en la cabeza seguro iba a funcionar. A diferencia de los 
otros intentos, este destruiría su cerebro radicalmente. Hace tiempo se hubiera atrevido 
pero su fobia a las armas se lo impedía. No necesitaba esculcar mucho en su siquis para 
saber la razón. Cuando estaba en pre kinder, vio a un niño en el colegio,  asesinar a otro. 
Ingenuamente sacó un revólver de la lonchera, apuntó y disparó. Eran amigos íntimos, 
jugaban todos los recreos. La profesora intentado aclararles lo sucedido, de tal modo que 
22 UN MINUTO MÁS 
 
la verdad no interfiriera,  les dijo que el revólver  se había disparado solo. Las armas 
tienen vida propia, eso concluyo Lulú después de la pedagógica argumentación.  Había 
Intentado  todo para  quitarse ese miedo, sin resultados. Incluso se practicó una hipnosis, 
poco efectiva por cierto,  pues duró seis meses teniendo pesadillas con genocidios donde 
todo tipo de armas caminaban por las calles  y entraban  a los colegios a masacrar. Lulú 
encuentra las llaves del Mercedes. Entre tantos juegos fue difícil dar con ellas.  
-Aquí están…  tan pronto dispares me las  puedes descolgar del dedo- 
“Oh noble hija ha llegado tu momento de buscar el camino, ahora la luz primordial brilla  
ante ti, reconócela y permanece en ella…” A su cabeza comienzan a llegar las frases del 
Bardo Thodol.  Ni siquiera tuvo que invocarlas, fluyeron como si supieran que era el 
momento. Las había memorizado no con su mente sino  con su corazón y aunque debían 
recitarse cuando la  respiración estaba a puto de cesar, Lulú no tendría  quién se las 
dijese al oído para ese entonces. “Esta conciencia tuya, brillante, vacía, inseparable 
luminosidad y vacío en forma de una gran masa de luz, no posee nacimiento, ni muere; 
es el principio de  la Iluminación de Inmortal Luz”. Confía que al momento de la última 
expiración, el eco de su consciencia  conserve las palabras   para la transición.  
-Estoy lista…¿Qué haces?- 
-Me rasca la nariz- 
-¿Ya, o ahora también te vas a sacar los mocos?- 
-Hacia la derecha …  la luz me molesta- 
-¿Así?- 




-¿Tienes mucho afán?- 
-Sí, esto es para ayer-  
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-… Hoy no , mañana. 
Pablo tuvo miedo que al decirle “ hoy no…mañana”, ella  tomara la 9 milímetros y lo 
hiciera por sí misma, pero no,  sólo se rascó  la nuca con  desespero, olvidando  que sus 
dedos no podían cruzar la piel .      
-Me voy contigo hasta que cumplas tu parte del trato- le dijo  convencida que tarde o 
temprano conseguiría su objetivo. Desconocía que para  Pablo la palabra dependía de la 
situación. La idea de irse como llegó , solo y a pie está tomando ventaja en su cabeza, 
cuando el ruido del motor del Mercedes comienza a sonar. Ella había encendido el carro  
y lo esperaba adentro. El ronroneo de la máquina es música para sus oídos   y el olor a 
gasolina  es como el aroma de carne asándose para un perro hambriento. ¿Cómo 
adivinó  que con ese simple acto  lo convencería? No importa, puede ser bruja o vidente, 
lo real, es que frente a la posibilidad de conducir el Mercedes  todo parece estúpido.  
Es poderoso y bello. Creía  que el modelo 38 había desaparecido.  Por lo menos en 
cuanto a carros, su papá conocía lo bueno.   Espera con ansias llegar a  la autopista  y 
así  sacarle al auto  toda la velocidad de que es capaz.  
-¿ A  dónde vamos?- le pregunta ella .No le va a contestar.  Se  niega  a mantenerla 
informada de sus movimientos.   
-Okei, si tu plan es quedarte callado entonces voy a  rolar una pieza- 
Además de todo,  ahora le toca escuchar basura. Se esfuerza por ver la carátula del CD 
que sacó  de la guantera. Quiere prepararse para el mal pop que seguro va a poner.   
LCD Soundsystem, esa banda no la conoce.  
-Este CD lo dejé aquí después de una loquera de ácidos-  le dice ella tratando de ponerle 
una conversación que a él no le interesa.  Creyó que al hablarle de drogas lo 
impresionaría, pero se equivoca.  Toda esa basura química que por momentos 
desconecta a los seres humanos de la realidad , es inútil para él. Ilusiones sin sentido.   
-Ésta es mi preferida: “Dance your Self Clean”-  
Aunque el dance electrónico no  es lo suyo,  debe aceptar que no está mal. 
-¿Fue tu idea ponerle radio al Mercedes?- pregunta él  molesto. 
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-Sí, ¿algún problema?- 
-Es como orinar en medio de una iglesia- 
-Eso no es tan mala idea- 
La gomelita no tiene límites. Todo se vale para ella:  intentar suicidarse, dañar un carro 
que es una joya,  drogarse, irrespetar las creencias de los otros . Pablo para el CD.   
-¿Qué pasó?... ¿por qué  pusiste stop?- 
-Cómo se tiran el carro con esa porquería- 
-Pon play- 
-No- 
-O pones play o… 
-¿O qué? ¿ a ver?- 
Con el rabilo del ojo ve su puño venir directo a su mejilla. Menos mal se arrepiente, 
después de ver lo que le sucedió a su padre, no le cabe duda de que lo hubiera 
noqueado.  
Por fin alcanzan la autopista.  Pablo hunde el acelerador. Varias veces se ha grabado en 
el  simulador y sabe de memoria cómo lo va transformando la velocidad.  Primero le 
aparece en la boca una sonrisita tonta. Después sus músculos se tensionan, sobretodo 
los del cuello y las mandíbulas. Luego su respiración se vuelve más lenta. Para ese 
momento, las  manchas rojas de sus mejillas  habrán desaparecido  dejándolo pálido, 
casi  fosforescente. Siente que está flotando cuando el carro pierde el control.  Ella ha 
puesto su pie sobre el suyo en el acelerador y presiona con fuerza. Ya se han desviado 
hacia la berma y van a derrapar.  La patea con fuerza hasta fracturarle el tobillo. Pablo 
tiene tanta rabia que no puede mirarla de frente. Se ha puesto a llorar, eso sospecha por 
los sollozos.  
-No llores… con hielo y una venda se curará- 
-Já, te comiste el cuento. Yo no soy de las que llora- 
-En la escalera, cuando a tu papá no le importó si te disparaba, llorabas como una bebé- 
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Acaba de poner el dedo en la llaga y lo sabe. A diferencia, de todo lo que  le ha hecho  o 
dicho  aquel día, eso le salió  con toda la intención de herirla. Es  culpa de ella, presiona  
hasta hacerlo reventar. Le pediría disculpas si supiera que eso existe.  Ve cómo sus 
largas y delicadas manos tiemblan al poner el CD de nuevo.  
-Si  vuelves a pararlo te saco los ojos- le dice ella con mirada vengativa. 
Llegan a Ciudad Baja. El lugar le  parece un verdadero muladar, debe ser por la 
compañía. Aquella noche le cuesta creer que se haya acostumbrado  al olor de las aguas 
negras, al barro  y a  los animales muertos pudriéndose por ahí. Ha convivido tanto con la 
miseria que ha dejado de verla. De alguna manera la ha convertido en una escenografía. 
Todo es de cartón, y él actúa que vive ahí. En realidad es alguien más. Todavía no sabe 
quién. Ella no debe haber estado nunca allí. Como toda la gente de Ciudad Alta  
conocerá ese lugar   por los noticieros.   
-¿Aquí vives?- 
-Sí- 
-Yo estuve en un rave en este edificio, en el sótano… - 
-Seguro viniste a hacer  un experimento que te pusieron en el colegio- 
-¿Cómo haces para estar tan seguro de tantas cosas?… ¿acaso eres Dios?-  
-Si fuera Dios no viviría aquí- 
-¿Qué es ese armatoste?- 
-Un carro de hidrógeno… me  lo robé en una feria- 
-¿Cómo pensabas tanquearlo? aquí si mucho hay gasolina y llena de plomo-  
Va a responderle que en su casa tiene reservado un tanquecito lleno del gas para una 
ocasión especial, pero no tiene energía para armar la frase. Salió  de su casa buscando 
dinero y llegó sin un peso,  cargando a una niña consentida con el tobillo roto que no se 
calla  ni un segundo.   
 








3. Capítulo 3 
LA SEPARACIÓN 
Llevaba dos días sin salir del laboratorio y si no tomaba un descanso  era él quien iba a 
colapsar. Se quita la bata y cuando está empacando su maletín, ve la cara del Dr. 
Linares en el monitor de la cámara.  Parece un cristo. Se pregunta con horror qué le 
habrá  sucedido.   
-Ábrame Doctor Quiroga- 
Seguro  viene a pedir explicaciones por la  caída de PP12. Se siente sin argumentos para 
excusar malos procedimientos que no son su responsabilidad. Se apresura a desactivar 
el mecanismo de seguridad  y entonces su jefe entra. Lo ve terrible, la venda alrededor 
de la cabeza, los años,  no le hacen justicia,  le caen encima sin ninguna compasión.  
-¿PP1 está bien?- pregunta el Dr. Linares con un tono que mezcla la ansiedad y la 
tristeza. Tiene la tentación de listarle todo lo sucedido desde anoche: infarto de 
miocardio, coma leve, fractura de tobillo, pero eso sería dilatar lo que él ansía oír. 
-Sí, absolutamente-  
-No la descuide un solo instante- 
La venda se tiñe con una creciente mancha de sangre y  el Dr. Quiroga no puede evitar 
preguntarle:  
-¿Tuvo usted un accidente?- 
-Un asalto, me golpearon con una pistola- 
Cierta compasión lo abstiene de seguir preguntando, decide callar. Siente que el Dr. 
Linares quiere decirle algo pero sólo se voltea y se va. En el monitor  ve su imagen 
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perdiéndose en el pasillo. Su desbordado interés en PP1  es sospechoso. A pesar de su 
esfuerzo por  tratarla del mismo modo que a los otros Proyectos no puede disimular su 
preferencia.  Se desarma cuando  el más mínimo acontecimiento afecta su estabilidad. 
Son las diez, o se va ya o se queda como tantas noches en que después de cierta hora 
no le encuentra sentido a volver a su casa.  Se despide de PP1, acomoda su Control a 
Distancia en el maletín y ruega porque no haya otra recaída. Recorre los pasillos  
esperando no encontrarse con nadie. El identificador de dermis y retina lo escanea 
reconociéndolo.  La puerta se abre en dos como un ángel siniestro desplegando sus  alas 
de cristal.  Siempre se voltea a mirar el edificio. De noche con esa iluminación plateada  
manando de los nichos entre los pisos, se  ve indestructible. No al modo castrista de las 
viejas dictaduras, sino con el nuevo lenguaje de mercenaria protección que están 
imponiendo las multinacionales. Siente el mismo escalofrío del que se sobrepone por 
costumbre, pues de lo contrario caería justo en ese lugar , sin fuerzas para levantarse 
jamás.  
En Libertango, el bandoneón da paso al cello de Yo yo ma. El arco rasga las cuerdas de 
esa ciudad sin madre. Hizo blindar y  polarizar los vidrios del automóvil para poder ver sin 
ser visto las alimañas de ese laberinto que todas las noches recorre para llegar al Alto. 
Dobla la esquina y se encuentra con una pandilla de huérfanos, bebés de no más de seis 
años oliendo pegante. Apenas pueden caminar, parecen ancianos en cuerpos prestados. 
Voltean en ralentí al sentir el ruido del motor.  Lo asombra el rostro más pequeño, la piel 
de sus pómulos  parece un cuero viejo a punto de romper. Pobres niños están perdidos 
desde el día  que nacieron. Se lamenta y sigue de largo. Desemboca en la calle del 
Hospital Central, aquella mole  sucia a punto de derrumbarse.  Enfrente siempre se arma 
un  atasco de  viejas ambulancias y gente enjaulada en algún dolor rogando por ser 
atendida. Por delante del Peugeot pasa un hombre empujando con esfuerzo una vieja 
bicicleta. Está tan pálido que su rostro en el vidrio, alumbra. Camuflado en la invisibilidad 
de su panorámico el Dr. Quiroga observa cómo llega sin aliento hasta donde el 
uniformado que cuida la entrada. Este le pide algo que no tiene, lo más probable el 
carnet de salud ,  y  sin fuerzas para suplicar se dirige a la pared contigua. Con sumo 
cuidado , casi con nostalgia apoya su bicicleta contra el muro, luego se dobla sobre sus 
rodillas dejando caer su espalda sobre los radios de la rueda trasera. La tela de su 
camisa adhiriéndose a las costillas  le evidencia su ya exigua respiración. Una bala de 
oxígeno lo ayudaría pero el Dr. Quiroga sabe que jamás va a llegar, está seguro porque 
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trabajó allí. Aterrorizado, aunando la poca energía que le queda, el hombre se arrodilla, 
gatea hacia algo invisible intentando alcanzarlo y después cae de bruces. El bandoneón 
y el cello se detienen en seco. El Dr. Quiroga sabe que murió. Nada se podía hacer, 
simplemente su momento había llegado.  El trancón se diluye y continúa su camino.  
Por fin llega  a la autopista. De inmediato olvida las imágenes que presenció, retenerlas 
podría dar lugar a un  remordimiento innecesario.  Sube dejando atrás el infierno, hacia el 
Alto. Ese es su lugar, las cosas funcionan allí. Hay normas que le permiten predecir los 
comportamientos de los demás. Las calles están pavimentadas e iluminadas, los 
semáforos funcionan,  la gente se viste sin afán de llamar la atención,  hay muchas  
flores,   el río que corre entre cañadas llenas de árboles está descontaminado,  huele a 
agua, a perfume fino. Tras doblar una esquina oprime el control de la puerta del garaje.  
 
Su casa es una extensión del laboratorio. Los espacios son asépticos, vacíos excepto por 
los pocos muebles que tardó años en encontrar  pues nada se acomodaba a su gusto 
minimal. Los grises, blancos y negros dan al ambiente  el tono sobrio que necesita para 
por fin sentirse solo. De todas maneras PP1 siempre está ahí,  ausencia presente, 
presencia ausente. La empleada le ha dejado comida en el microondas. Ella insiste en 
prepararle esas recetas caseras  que él detesta porque le recuerdan la vida con su 
madre. El Dr. Quiroga tenía 12 años cuando se mudaron a Ciudad Baja. Su padre había 
muerto y las deudas los obligaron a vender su casa en el Alto. La ausencia comenzó a 
ser la regla. Faltaba todo: la comida , el aire, la alegría . Su madre se convirtió en una 
sombra. Hacía todo lo que tenía que hacer, incluso se dedicó a coser para ganar algún 
dinero, pero todo carecía de significado para ella.  Juró que volvería al Alto y lo había 
logrado. Tras dirigirse al bar y servirse un vaso de whisky con hielo, el Dr. Quiroga 
levanta el teléfono. Llama a Noches Calientes y  pide una puta rubia y alta que no use 
uñas postizas. Mientras bebe un sorbo largo de su trago, revisa el Control a Distancia. 
1PP reporta completa normalidad y eso lo  alivia.  
Lulú dimensiona el tamaño del lugar.  Es  gigantesco. Apenas entró no le  pareció tanto , 
debía ser por el  cansancio. Los techos altos y la falta  de muebles la hacen sentirse en 
una bodega abandonada. Hay tan poco: un colchón cubierto por una sábana blanca; una 
estufa eléctrica de dos puestos;  un pequeño tanque de gas, una silla de metal; una 
30 UN MINUTO MÁS 
 
olleta, ennegrecida; una  caja de cartón, abandonada  en un rincón. Y, sobre todas las 
cosas, como un dios,  ese simulador de  carreras del que no se ha levantando desde que 
llegaron .   
-¿Puedo ducharme?- pregunta ella a sabiendas de que no habrá agua caliente.  
-No hay agua caliente- le contesta él con algo de  satisfacción . Lo alegra torturarla y  
Lulú lo sabe. 
Ya no está tan segura de haber ido hasta allí. Cuidar cada movimiento para no 
incomodar al  “idiota del simulador”, le molesta. El baldosín está tan limpio que puede 
verse desnuda, temblando. Le tiene terror al agua fría pero en esa  situación  podría 
servirle y congelarle el impulso de huir por la ventana. Debe enfocarse en  su objetivo o 
como siempre va a salir corriendo, con las manos vacías y odiándose un poco más por 
impaciente. La respiración, eso es lo único que  puede ayudarla a resistir el embate del 
primer chorro. Inhalaexhala, inhalaexhala inhala exhala, inhala exhala, inhala  exhala, 
inhala   exhala, inhala   exhala,  i n h a l a   e x h a l a,  i  n  h  a  l  a     e  x  h  a   l  a,    i    
n    h   a     l     a          e     x    h     a      l      a. 
Ahora que Lulú está limpia, su pijama de ositos es un estorbo. Despide un olor muy 
fuerte, un almizcle que de inmediato le recuerda a las monjas. Regresar a la Mansión 
había dejado de tener sentido sin su madre esperándola, así que se escondía cuando el 
conductor llegaba  a recogerla y se quedaba en el Instituto. Las formas cambiaban tan 
pronto se iba la luz. Los pasillos que durante el día eran simples corredores por los que 
caminaban los estudiantes, al caer la noche se volvían túneles infinitos llenos de puertas 
que a su vez conducían a otros mundos. El más bizarro la capilla. Las estatuas de los 
santos , las vírgenes y los ángeles tomaban vida y comenzaban a caminar , a volar. Sor 
Manuela,  Sor Concepción y Sor Milagros dormían en el segundo piso, justo sobre la 
cocina donde todas las mañanas se preparaba el almuerzo para  más de 600 alumnos. 
Sabían que ella rondaba por ahí , pero no les importaba.   Podían escuchar  sus 
correteos y griticos, y   cuando se hacía de noche, siempre alguna le permitía entrar a su 
cuarto. Todas las habitaciones eran iguales. Adustas y pequeñas. De las estolas de sus 
hábitos que colgaban de un perchero se desprendía un aroma que inundaba el espacio.  
Después de algunos años Lulú supo exactamente los componentes de aquel efluvio: 
sexo reprimido con  sopa.  Justo a eso olía su pijama de ositos .  
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En el armario  que está bajo la ventana, tal vez encuentre algo de ropa. El mueble parece 
antiguo. El grabado de los arabescos es muy elaborado y pulido, y la madera huele a 
viejo. Al abrirlo, descubre que el fetiche del tipo son las camisetas. Todas están 
estampadas con nombres de bandas punk: New York Dolls, Heartbreakers, The 
Stoogees,  Sex Pistols, The Clash y una  de los Ramones como la suya. Además tiene 
todas las de las 1280 Almas. Le sorprende su gusto musical, es más le asombra que la 
música le interese, así sea  a un nivel puramente textil. Hay varias camisetas iguales con 
el título de la canción de Jhonny Thunders “Born to  Loose” impresa en los espaldares. 
Los verdaderos perdedores no andan proclamándolo por  ahí, no es algo de lo que  
sentirse orgulloso y Lulú lo sabe de primera mano.  Si se dice, se canta o  se imprime 
sobre alguna estúpida tela, seguro es una trampa para atrapar a ingenuas o ingenuos  
buscadores de causas perdidas. La camiseta de las Almas con el mico sobre el cohete le 
gusta y le queda a su medida.  
Al salir del baño observa  que él  continúa corriendo en el simulador. Sólo los cerebros 
pequeños son capaces de entretenerse tanto tiempo con esas cuasi realidades. Lulú 
supone que en algún momento entran  en un trance donde la pantalla se convierte en  la 
verdad.  
-¿Oye?-  le pregunta  desprevenida 
Casi se cae del simulador. Tal vez si se descubre la cara,  él recupere el aliento. Sopla 
con fuerza hasta que el pelo se separa en dos, formando una rendija por la que 
sobresale la punta de su nariz, el entrecejo y la porción central de sus labios.  
-Me puse esto, ¿no te importa verdad?- 
Él no contesta nada. Lulú  va a tomar ese silencio como un “fresca, mi casa es tu casa , 
puedes  ponerte lo que quieras”. 
-Rebonita esta camiseta de Las  Almas… “Derechos Humanos para los Zombies”…  esa 
fue la canción que me inspiró a salirme del colegio- 
Algo debió encenderlo porque  se va echando humo por nariz y boca. 
- ¿ A dónde vas?-le pregunta ella inquieta.  
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Como un toro recién soltado del chiquero, se devuelve del baño  sosteniendo una 
camiseta amarilla.  
-Toma, ponte esta- le dice él  en  un tono autoritario que en  lugar  de  amedrentarla le 
despierta las ganas de desafiarlo.   
-Odio el amarillo pollito,  me gusta más la de Las Almas- 
-Que te pongas esta, ¿no me oíste?- 
-¿Por qué?- 
-Porque se me da la gana- 
-Dame una razón de verdad- 
-Quítatela- 
-Ahhh… ya entiendo… yo no tengo derecho a que me gusten Las Almas… esa banda 
sólo puede ser para duros que se conocen la calle. En una gomelita como yo,  eso suena 
a ganas de  llamar la atención… a rebeldía cula”  
-Cállate- 
-Lo tuyo no son los argumentos, ¿verdad?- 
-Estúpida- 
-Para eso se necesita articular una frase con otra  y por lo visto tú no tienes esa 
capacidad - 
-“Ustedes”- 
-Entendible… la correccional  ha sido el único colegio por el que has pasado… supongo 
que vivías largas temporadas allí metido-  
-Tú no sabes nada- 
-Encerrado, frustrado,  con ganas de darle en la jeta a todo el mundo porque  tu mamá no 
iba a sacarte…- 
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Es resistente. Lulú se pregunta cuántos insultos más necesita recibir para tomar la pistola 
que hay bajo el colchón ,  y dispararle. Decide subir el tono .  
-¿Con qué tiempo?.. estaba demasiado ocupada puteando… acostándose con cuanto 
abusador se le atravesara-  
Un cambio en la expresión de su rostro, ahora más animal,  seguido de un silencio 
denso, le indican a Lulú que la violencia ha llegado. Si  algo logra sacar a los hombres de 
sus cabales es esputarles que quien los trajo al mundo es una puta. A las mujeres no 
suele sucederles lo mismo. Tal vez porque la mayoría tienen una pésima relación con 
sus progenitoras y en el fondo agradecen que alguien manifieste  por ellas lo callado 
durante tanto tiempo. Tiene los ojos inyectados y el cuerpo tomado por la testosterona.   
Ojalá no vaya a  ahorcarla. Odia las estrangulaciones.  Son muy dolorosas,  no la matan 
y además termina meada, cagada y con dolor de cuello.   De las posibles maneras de 
morir esa es la peor,  nada convive tan pegado al  ser humano como el aire. El timbre de 
su celular lo detiene de repente. Lulú  espera que lo ignore pero es en vano, el poder de 
ese aparato es absoluto.   
-Aló…hola… sí, Vicky…claro que me acuerdo…no estoy haciendo nada… entonces nos  
vemos en el bar en una hora- 
Cuelga. Las ganas de asesinarla parecen haberse esfumado y Lulú lo lamenta. 
-Ahora te vas a ir- 
-Sí- 
-¿Y lo nuestro?- 
-Te dije que mañana… ¿Por qué insistes tanto en algo que igual va a pasar- 
-Prométemelo- 
-Sólo los mentirosos prometen - 
Resignada Lulú  toma la silla y se sienta  frente a la ventana a mirar los cerros. Están 
poblados por las Mansiones a las que nunca accederán los miserables de Ciudad Baja. 
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Al salir del baño, Pablo no la ve. La silla frente a la ventana, está vacía . Esa imagen lo 
revuelca con el poder de un tsunami. Ella no  se daba cuenta pero  nunca dejó de 
observarla mientras miraba por la ventana. Le parecía estar viendo una postal. El reflejo 
de la ciudad  iluminándola,  lo hizo sentir perdido de algún lugar perfecto. Hizo todo lo 
posible para que se fuera ¿y ahora  esperaba que estuviera allí? Es un  imbécil.  
 
Ya en la calle comprueba que se llevó el Mercedes, eso le  confirma que  su trato 
terminó. Bien, porque se le estaba volviendo un dilema dispararle, mal porque no iba a 
volver a verla. Caminará hasta el bar. Necesita repasar ese mundo que por un instante 
ella le hizo olvidar . Se pregunta dónde andará, si  habrá vuelto a donde papi. Duda que 
lo haga, el hombre es un monstruo. No cree que sea el dinero la causa de su maldad. 
Actuaba como si supiera algo que todos los demás ignoraban. Tenía una  licencia para 
ejercer su estúpida superioridad y se la tomaba sin importarle nada. Ni siquiera el odio de 
su propia hija.  
No supo en qué momento llegó al mercado. Ese lugar caótico donde las tripas cuelgan 
de las cuerdas o se amontonan en vitrinas grasientas lo llevan al rincón  más oscuro  de 
su niñez.  Muchas veces su mamá llegaba borracha,  lo levantaba de la cama y a 
trompadas lo llevaba hasta allí.  Cuando era muy pequeño, creía que la violencia  era un  
derecho que ella tenía, y por eso no se atrevía a ponerle ninguna resistencia. Al llegar a 
los puestos,  lo obligaba a comer vísceras y a cantar en voz alta alguna de sus rancheras 
favoritas.  Después desaparecía dejándolo solo en medio de ese gentío donde algunos 
abusaron de él. Más grandecito entendió que la sangre no es un lazo irrompible. Apenas 
supo cómo, huyó de su casa para jamás volver.  Debe salir de allí cuanto antes. Los 
recuerdos lo enfurecen   y podrían dañarle la noche.  
Cruza el boulevard y desemboca en la olla. A  esas tres cuadras él las llama Thriller. 
Están plagadas de muertos vivientes. Yonkies doblados en un ángulo de 90 grados, que 
se mantienen de pie, paralizados, retando a la gravedad. Hay algo que le gusta hacer allí 
, es muy divertido. Al pasarse la jeringa, los drogadictos van quedando uno al lado del 
otro, por tanto, al empujar al primero, este cae sobre el segundo y así sucesivamente,  
logrando un efecto dominó que se extiende  a lo largo de dos cuadras. Imagina la extraña 
cara  de ella, sonriendo al ver los yonkies caer como fichas. Se reprime pues no le gusta 
querer lo imposible. 
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Al fin llega al bar y sólo piensa en ella.  Casi la ha materializado de tanto tenerla en la 
mente.  Vicky  que  ya está ebria,  lo recibe con entusiasmo como si lo conociera de hace 
tiempo. Le  incomoda la situación. Él no bebe, ni se droga,  y por eso le cuesta más 
trabajo que los extraños dejen de serlo. Tampoco se considera un  straight edge. Es sólo 
que después de reclutarse en muchas tribus urbanas  terminó hastiado de las doctrinas y 
las bacanales. Prefiere estar solo y actuar a sus anchas sin pedirle permiso a ningún líder 
barato. Acaban de poner Libertad de las Polikarpas  y   Vicky lo hala para que vayan al 
pogo pero él no tiene ganas. Se quiere quedar donde está,  mirando desde la distancia, 
estando sin estar.  A la barra llega una mujer que podría ser ella. Su espalda huesuda  le 
hace saltar el corazón .  Los pensamientos empiezan a chocarle en la cabeza buscando 
la manera de decirle algo.  Está en una parálisis de ansiedad  cuando  se voltea. Qué 
descanso, no es ella. Respira aliviado y también decepcionado.  
Vicky regresa. Claramente no es fea. Al contrario, sin la cresta  se parece a Sasha Grey. 
Con las mujeres siempre tiene buena suerte.  No usa ninguna táctica.  Él sólo es él y eso 
le funciona mejor que ser rubito, musculoso o bien educado.  Lo invita a salir ,  está 
acalorada y quiere tomar aire. Él ya sabe para dónde va la cosa y simplemente se dejará 
llevar. Tal vez así logre sacársela de la cabeza. 
Sin decirse nada, comienzan a caminar hasta el  parque de diversiones. Allí  suelen 
cerrarse los asuntos que se inician  en el bar. Vicky saca del interior de su chaqueta de 
cuero, un fanzine que inmediatamente llama la atención de Pablo. Le cuenta orgullosa  
que la revista se hace en su pandilla.  La portada es una foto retocada de un grupo de 
manifestantes con máscaras antigas y papabombas.  Se llama Contragolpe.  Pablo la 
hojea, le gusta, está hecha todo a mano, con hojas de cuaderno cocidas con una cabuya.  
Hay una sección que se titula Sobrevivientes. Son crónicas de huérfanos que logran 
pasar de los 18.  
-¿Te interesaría hacer  parte de  la pandilla? le pregunta Vicky a Pablo en un tono  
críptico que  él ya conoce. -Yo te podría ayudar- 
-No gracias- le contesta él con total convencimiento  
-¿Por qué, tienes algo contra los punk?-  
 -Nada… es sólo que no quiero- 
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- Yo tampoco quería- 
-¿Y por qué te metiste entonces? 
-Ya sabes, los huérfanos siempre andamos buscando  una familia… ¿tú tienes familia?- 
-No, pero no siento que necesite una- dice Pablo poniéndole punto final a una 
conversación que no va para ningún lado.  
-¿Tienes un cigarro?- pregunta Vicky tratando de llenar el silencio que se instaló entre los 
dos. 
-No fumo- 
-¿Un trago de brandy?- 
-No bebo- 
 -¿Y pepas?- 
-No me drogo- 
-Qué pena-  afirma ella mientras se sienta en  una de las tazas giratorias del parque de 
diversiones  -no he debido proponerte eso-  
-Tranquila, yo sé que hay presión para reclutar gente- 
-¿Tienes novia?... ¿o tampoco…? - 
Pablo empieza a sentir que se enrarece el ambiente. Un ruido de una alarma se acerca 
insistentemente  hacia ellos y unas siluetas zigzaguean entre los árboles. Algo no está 
bien, su olfato se lo dice. Hala a Vicky del brazo para sacarla de allí, cuando los rodean. 
Unos hombres vestidos de negro con las caras cubiertas por unos gorros puntiagudos, 
tiran una red sobre su amiga. Una especie de sensor robot, similar a los que se usan 
para encontrar agua subterránea o minas antipersona,  corre hacia ella  como una araña 
aproximándose a la mosca que ha atrapado en  su red.  La señal que antes sonaba a 
intervalos se convierte en un bip continúo  y desesperante, detonado al parecer por lo 
que percibe a través de la vagina de Vicky. Pablo se lanza a destrozar el sensor y los 
hombres de negro caen sobre él. Lo  comienzan a golpear sin ninguna piedad. 













4. Capítulo 4 
EL  TÚNEL 
Una llamada lo obliga a detenerse y todavía no se viene. Dos cosas suelen sucederle 
desde que cumplió cuarenta y cinco,  no se le para  o  no logra eyacular. Es de la 
Organización, acaba de llegar un nuevo  E.S y  se requiere su  presencia para prepararlo. 
Habían llamado a la Dra. Rugeles , la encargada de esta etapa del proceso, pero no 
contestaba el celular, ni el teléfono  de su casa. Le paga a la puta que por cierto estaba 
tan seca como un salar y sale a toda velocidad en su Peugeot.   
Antes de llegar al edificio el Control a Distancia comienza a vibrar. Hay un aumento en la 
concentración de dopamina en el nucleus accumbens de PP1. Eso sucede sin duda 
cuando se ingiere cocaína. Ordena de inmediato una estimulación vagal para regular la 
temperatura y evitar la taquicardia.   
Tan pronto entra, ve a una Emisora saliendo en camilla. En el formato de ingreso alcanza 
a leer su nombre: Vicky . Le calcula veintidós, ni siquiera debía tener idea de su 
embarazo.  Escucha al guardia comentar en voz baja que  el Rastreador casi enloquece 
con la solidez del embrión. El volumen del  Censor era tan ensordecedor que los Agentes 
se pusieron ansiosos y golpearon de más a su acompañante,  quien la defendió con furia.  
Están seguros de que murió. El Dr. Quiroga se pregunta  qué sentirá Vicky cuando 
despierte. Las vuelven a dejar  exactamente en el lugar donde las raptaron, de eso se 
enteró hace poco. Por un instante imposible de precisar  el tiempo  continúa sin ellas y 
además las mutila. Eso no lo sabrán jamás, pero sus cuerpos percibirán ese vacío por el 
resto  de sus vidas.  
El Dr. Linares lo espera en la base de PP12 previamente  esterilizada para este nuevo 
proyecto. Le advierte en la mayor confidencialidad posible que  fallar  no es una opción.  
Esta vez su cabeza peligra, en Chicago lo tienen entre ojos. Por el embrión pagaron en 
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Oslo mil millones de dólares, ya se imaginará él la importancia de  este cliente . Hace 
mucho tiempo no veía al Dr. Linares tan preocupado. No quiere juzgarlo porque lo 
estima,  pero gran parte de los fracasos  eran su responsabilidad. Se volvió permisivo 
con los descuidos de los Especialistas consintiéndoles incluso que  desautorizaran al Dr. 
Quiroga  “en teoría”  su jefe y en últimas quien más sabía en la Organización.  Con los 
años  una especie de desinterés se había apoderado de su espíritu. Parte de su mente 
siempre estaba en otro lado, como anclada en un recuerdo, quizás el de su esposa. Ha 
escuchado que falleció en un accidente automovilístico. Se estrelló contra un carro 
tanque de gasolina dejándolo solo con una hija que ahora debe ser una adolescente. 
Al bebé noruego ya le implantaron la Interfaz. Tiene menos de 48 horas para terminar. 
Mapea el genoma. Con razón el Rastreador enloqueció. Las cadenas de cromosomas 
tienen combinaciones de primer nivel. Los gametos en el Sur aún son  sanos y 
resistentes, eso lo reconforta. Afortunadamente la última gripe porcina que había dejado 
inservibles los endometrios de las mujeres en el Norte, no alcanzó a salir de sus 
fronteras. Deposita el embrión en el Receptáculo  y activa su metabolismo con potasio.  
Calibra el  Emisor de Ultrasonido. Ahora viene  lo   que él llama  Sinfonía: la creación y 
transmisión de las nuevas células tan pronto las originales  se van eliminado. Esta fase 
es muy delicada.  Es la génesis de  un movimiento entre vida y muerte cuya  evolución 
lógica, si todo sale bien, no sólo será un ser humano saludable, también… esa palabra le 
da escalofrío…inmortal.  Una carcajada amarga le sale de pronto al pensar que  ni él, ni 
el Dr. Linares,  llegarán a  saber si su meta fue alcanzada. Se dará por bien servido si al 
momento de su muerte aún continúa indemne siquiera uno de los Proyectos que vio 
nacer.   Espera por supuesto que sea PP1.  
Todo sería más fácil si la Dra . Rugeles estuviera con él.  De todos sus  colegas  es la 
única por la que pone las manos en el fuego. Ningún embrión había decaído bajo su 
supervisión, incluso convertía en viables a los más débiles. Él la había entrevistado para 
el cargo. Era una profesional integral: genetista, gineco obstetra y también sicoanalista. 
Chiquita, menuda, de  movimientos nerviosos y respuestas expeditas, no encajaba ni  
remotamente en el  tipo de mujeres que lo seducían. No obstante terminó “en aquel 
episodio” con ella. Una noche, mientras cenaba en un restaurante japonés, lo  telefoneó 
a su celular  disculpándose porque no sabía a quién más recurrir.  Una mujer rondaba 
sospechosamente su jardín y tenía miedo. Había llamado a la policía  hacía unas horas 
pero no se presentaba. Fue hasta su casa sin pensarlo dos veces. Al llegar vio  su 
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enorme bicicleta recostada en el umbral. Siempre se movilizaba en ella pues no sabía 
conducir automóvil.  El Dr. Quiroga  miró los alrededores antes de entrar.  Le pareció ver 
una sombra colándose entre los árboles pero no le prestó mucha atención pues su 
colega lo apresuró a entrar . Mientras caminaba de un lado a otro la Dra. Rugeles le  
contó  que al principio supuso que la extraña vivía en Ciudad Alta. Fue al observarla 
mejor cuando cambió de opinión. Sus joyas eran de  fantasía y la ropa en apariencia 
elegante, estaba gastada y sucia. Seguro era una vagabunda de Ciudad Baja y la ignoró 
hasta que  empezó a volver rutina el rondar su casa. Llevaba cinco días acechándola. El 
Dr. Quiroga  le pidió calma, y  después de servirse una copa de brandy,  la invitó a 
sentarse.   Ella le tomó la mano  buscando tranquilizarse y  estalló en llanto. Estaba muy 
estresada por el trabajo y encima de todo, aquella situación  que no sabía si era real o 
producto de su imaginación.  
-Me siento a punto de quebrarme- eso le dijo, verbalizando una sensación que a menudo 
también él tenía.  Sin duda las responsabilidades en la Organización eran aplastantes.  
Sintió el deber de abrazarla y  en medio de toda la rigidez imaginable lo hizo. Lo siguiente  
fue un ajetreo de piel y tela que culminó con ella encima de él masturbándose. Con 
estoicismo la vio venirse. Luego se subió los pantalones, se puso su gabardina y se fue 
en silencio. Jamás imaginó  que  la Dr. Rugeles fuera de las que montaba escenas para 
conseguir los favores de un hombre.  Tampoco él se sentía digno de que alguna mujer 
hiciera eso por él. Parece que la Dra. Rugeles no se va a presentar, así que activa la 
descarga del Emisor de Ultrasonido. Aún no puede olvidar la expresión de su rostro 
mientras  él se marchaba de su casa,  era  de amarga soledad. Hubiera querido salvarla 
de ese momento pero sus fuerzas sólo le alcanzaban para salvar a PP1.   
Ya está amaneciendo. Con la luz de la mañana, las máquinas del parque de diversiones 
vuelven a ser viejas. Desde que Lulú nació  están ahí, detenidas, oxidadas. Nelly le contó 
que un millonario de Ciudad Alta compró el lote por una miseria, e importó  los aparatos 
del Norte.  Poco a poco los vándalos fueron desvalijando  todo.  Durante algún tiempo  
las sillas de la rueda universal y las tazas giratorias fueron resguardo de los huérfanos y 
las familias desamparadas, pero con los años nadie más volvió. El rumor era que las 
adolescentes y las madres jóvenes empezaron a desaparecer y por eso la gente 
abandonó por completo el lugar. Ella ha ido  miles de veces y nada  le ha ocurrido.   Allí  
no se aburre . La noche anterior por ejemplo, el tiempo se le pasó sin  hacer nada del 
otro mundo,  sólo aspirar,  y oír  una vez tras otra LCD Soundsystem. Las botellas de ron 
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vacías en el asiento de atrás y la  cocaína regada en el piso,   le dan al  carro un olor 
especial, como a bosque perverso. De todas formas  la borrachera y  el embale 
desaparecieron después del corrientazo en la nuca. No soporta la adicción que su cuerpo 
tiene a la estabilidad. Cualquier exceso  lo reversa a ese punto medio que tanto le aburre. 
Daría todo por quebrarse, por vivir esa perdida de la fuerza que excusa de estar 
moviéndose al ritmo del mundo. Está condenada a la acción y se siente cansada de no 
poder parar.  
Decide quitar el compact de LDC Soundsystem, ya la hartó. Espera que la mañana la 
sorprenda con el gorjeo de algún pájaro pero en lugar de eso escucha unos gemidos  
arrastrados por el viento. Son  muy nítidos para ser otro ruido de su cabeza y  parecen 
provenir del barco pirata.  Aunque detesta la idea de bajarse del Mercedes, la curiosidad 
le  puede. Tal vez un pase la ayude a reunir las fuerzas.  
El viento mueve los lamentos en todas direcciones y no sabe si ir a la izquierda o a la 
derecha.  En la mayoría de las encrucijadas el lado zurdo le ha demostrado ser el mejor, 
mínimo el más divertido, así que va a coger por ese camino. Olvida que desde ese 
costado se  ve la Organización. No logra  asimilar la imponencia del edificio. Cien pisos 
levantados justo en la mitad de Ciudad Baja y en la cúspide, la oficina del “ engendro 
ese”  rodeada de ventanales que abren una vista de 360 grados hacia la miseria,  como 
los ojos de un cuervo acechando un cadáver. Un  doloroso lamento suena a sus pies. Se 
agacha  y entonces descubre que es él. Apenas recuerda que le tocó salir prácticamente 
desnuda de su apartamento, no puede evitar clavarle los tacones que le prestó su amiga 
de Noches Calientes. Creía que no necesitaba a nadie y ahora  tiene la desgracia de 
estar tirado entre el lodo, desangrándose, a merced de la compasión de otros, en este 
caso de la suya que desafortunadamente tiene un daño temporal .  El pobre diablo lleva 
puesta la camiseta de las Almas.   Tanto desgaste y despliegue de orgullo por un trapo 
sin importancia. Quisiera escucharlo rogándole , pidiéndole de rodillas que le salve esa 
vida miserable a la que está pegado sin saber por qué.  Mierda, el tipo se está ahogando 
con su propia sangre. Aunque es insoportable, no tiene  las tripas para dejarlo morir 
como un animal.    
 
Las recuperaciones de sus más radicales intentos  de suicidio siempre los ha pasado en 
la Clínica Nueva de Ciudad Alta. Allí todo es  impecable, el blanco es tan reluciente que 
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quema los ojos. No hace falta pedir nada porque cada necesidad está predicha  y su 
satisfacción programada con precisión, sin demoras, con la mejor y más avanzada 
tecnología. Allí, en el Hospital Central, es todo lo contrario.  El aviso de Urgencias está 
cubierto de una costra de mugre y todas las vocales desaparecieron. Se lee: rge nc  as.  
El guardia en la puerta no la deja entrar, entonces  le da una patada en los testículos y 
luego un manotazo en la garganta. Ese par de golpes lo dejan  paralizado por un rato.  
De los médicos o las enfermeras, no hay  rastro, como si fueran una especie en vía de 
extinción. Entra por la puerta que dice NO ENTRE , ese letrero si se lee claramente, y  
encuentra un par de médicos jugando ajedrez.   Para lo único que la determinan  es para 
preguntarle si no  había leído el aviso en la puerta.  En ese infierno nadie funciona por las 
buenas. No hay más remedio que continuar con la cadena de intimidaciones a las que se 
ha visto obligada a recurrir desde que llegó. Toma el bisturí oxidado que hay en la 
caneca y se lo pone en el cuello a uno de los médicos, el más frio. Su prepotencia se 
convierte rápidamente en cobardía y en menos de treinta segundos ya le está saturando 
las heridas al ladronzuelo que se atrevió a humillarla.  
No pudo conseguirle una cama en ese maldito hospital, así que le toca llevarlo a su 
apartamento . La subida de los tres pisos cargándolo, la dejan exhausta.  El tipo tirita, y 
está azul como una anfetamina. Dice incoherencias. Debe estar en el mundo de los 
cubos superpuestos y las aristas que se encuentran y se separan haciendo rebotar los 
recuerdos. El   Aniilo de Moebius donde todo va y vuelve una y otra  vez. Ella  nunca ha 
cuidado un enfermo y  si le sigue subiendo la fiebre va a convulsionar. Le prepararía una 
limonada o  algo refrescante que le baje la temperatura, pero no hay nada y el agua de la 
llave podría ser peor. Lo mataría la diarrea. Esculca sus bolsillos en busca de algún 
dinero para comprar una bebida esterilizada.  
Aunque en su billetera no había ni un centavo, trajo su cédula, se muere por saber cómo 
se llama.  Pablo… Colmenares… Isaza  ¿Pablo Colmenares Isaza?  No lo puede creer. 
Imaginaba que se llamaba Aquiles o Ramón o Adolfo o  Augusto , algo más épico, más 
temible. Pablo es un  nombre para un niño consentido. Si ella hubiera tenido un hermano 
es probable que lo bautizaran así. Ahora, el Colmenares: eso le suena a trabajador, a 
abejita hacendosa que consigue todo con el sudor de su frente , no a delincuente que se 
la gana fácil. Va con Isaza: ese apellido es para personas con  buen humor.  Hay una 
carcajada implícita en su fonética, Ijaja.  Nada en común con el niño migraña que  habita 
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su personalidad hasta  en el último de sus rincones. En definitiva ese no es el nombre 
que se merece , se debería llamar… 
-¿Buenas tardes en qué puedo ayudarla?-le dice una voz vieja y extraña  
Se le pasaron muy rápido las  tres cuadras hasta la tienda.  
-Gracias estoy mirando- 
Eso se dice cuando uno llega a Zara o a  Diesel pero no cuando se entra a Abarrotes La 
Loma.  Por distraída, ahora la dependienta  no le quita los ojos de encima y para colmo 
de males acaba de llamar a  un tal Eriberto . Está nerviosa, ha debido cambiarse de ropa. 
Vestida así es imposible pasar desapercibida, parece una puta. Da una vuelta esperando 
dejar de llamar la atención  y  aprovecha que entra un cliente para meter un par de  
bebidas  entre  el escote del vestido . Está a punto de salir cuando un gigante se para 
delante de ella. Supone que es Eriberto. Tiene la cara sonsa y  parpadea con pesadez. 
Lulú siente una  decepción inmensa dentro de  su pecho, que va creciendo sin control. 
Las lágrimas  se le vienen.  Aunque la situación no amerita esa escena, no puede 
evitarlo.  Debe ser por los últimos días, han sido un mierda. 
Sube las escaleras cargada con las dos bolsas que Eriberto le llenó con víveres. Si 
hubiera planeado la llorada no habría sido tan efectiva. El gigante  tenía un corazón tan 
grande como su cuerpo y terminó regalándole más de lo que necesitaba. Su madre quiso 
impedírselo pero él le dijo con una mirada violenta que no se interpusiera. Personas así 
ya no existen, deberían guardar el molde.  Sin aire, abre la puerta. La visión de 
Colmenares sentado sobre el colchón acariciando su ceja, la detiene en seco. Parece un 
bebé grande que ha perdido a su mamá. Dice algo que no escucha. Lulú deja las bolsas 
en el piso, saca una bebida de una de ellas y se le acerca. 
-Abuelita, abuelita, abuelita, abuelita abuelitaaa …- sussurra él con unos ojos tan abiertos que 
asustan a Lulú. Instintivamente ella  comienza a cantarle una canción de cuna. 
-Arrorró mi niño, arrorró mi amor, arrorró pedazo de mi corazón. Este niño lindo que nació 
de día quiere que lo lleven a la dulcería, este niño lindo que nació de noche quiere que lo 
lleven a pasear en coche…- 
Funciona pues  se está tranquilizando.  
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-Ven… tómate esta limonada- le dice ella mientras sostiene su cabeza.  
-Cccomt llaaaamms?- le pregunta Colmenares haciendo un esfuerzo que  Lulú quiere 
evitarle. 
-Mejor quédate callado…necesitas recuperar energía- 
-Cccómmo te llamas?-insiste él. Su mirada vidriosa la  preocupa, significa que la fiebre 
ha subido.   
-¿Para qué quieres saber cómo llamo?- le dice Lulú mientras  posa la mano en su frente 
para sentir la temperatura.  
-Dímmelo  ppor fffavor- 
-Con que moribundo eres más decente… de haberlo sabido-  
-Pppor fffavor.- 
-Lourdes, me dicen Lulú… igual  no te vas a acordar-  
Colmenares comienza a convulsionar. Lúlú  ignora por completo cómo actuar en esa 
situación.   
Cuando Pablo  abre los ojos, ahí está Lourdes, sentada otra vez sobre la silla mirando 
por la ventana. Antes de despertar del todo la escuchó rezando una especie de oración. 
Trata de recordarla  … “Oh noble hijo… ha llegado tu momento de buscar el camino… 
Ahora la luz primordial brilla  ante ti …Reconócela y permanece en ella”. Creyó  que iba a 
morir,  él también. No encuentra las palabras para describir la  experiencia que acaba de 
tener: ¿Vertiginosa? ¿Intensa? ¿Conmovedora? Tal vez si hubiera terminado el 
bachillerato o estudiado alguna carrera tendría más vocabulario de dónde escoger. Si no 
fuera por Magdalena, sería un completo ignorante.  La ve  levantarse y venir hacia él .  
Aunque luce agotada ese vestido le queda bastante bien,  mucho mejor  que su pijama 
de ositos.  
-Hola-  
El tono seco con que le soltó ese “hola”  lo asusta. El cuerpo  no le responde y quisiera 
levantarse por un vaso de agua. 
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-Toma, volver de la muerte da mucha sed-  le dice ella mientras le pasa una bebida 
esterilizada. 
-Gracias- 
-¿Recuerdas algo? te encontré medio muerto en el parque de diversiones- 
-… Estaba con Vicky en las tazas giratorias y luego aparecieron unos tipos… hasta ahí 
recuerdo- 
-¿Te sientes mejor?- 
Si le  contesta que sí,  ella se va a ir,  lo sabe. Le gustaría poder evitarlo pero  le falta  la 
energía, no sabe  de qué palabras echar mano.    
-Me desprendí del cuerpo… me vi tirado en esa  colchón convulsionando- 
Eso le salió sin pensarlo. Como  el agua de un río crecido , sus palabras se desbordaron. 
La cara de Lourdes cambia de repente. Sus facciones se aflojan y los ojos se le iluminan. 
Pablo  siente  la energía de su cuerpo que casi lo  toca. 
-Cuéntamelo todo- le pide ella, con la misma necesidad que un hombre perdido en el 
desierto pide agua. Pablo es tan mal hablador, tan aburrido . Tiene que dejar de pensar o 
no va a poder  contestarle nada que la haga quedarse . Se concentra  en recordar  y 
simplemente va poniendo en palabras las imágenes que vuelven a su memoria.    
-Estabas  encima mío… te veía desde arriba.  Se notaba por los músculos de tu espalda 
que estabas muy concentrada- 
-Te metí un pedazo de sábana debajo de la lengua, te la estabas tragando-  
- Esa sensación de verse, es  igual a…-  dice Pablo tratando de encontrar una forma 
acertada de describir aquello. 
- Soñar que se sueña- 
-Exacto…-   
 - ¿Entraste al túnel?- pregunta Lourdes ansiosa. 
-Sí, mientras  caminaba por él  sentí mucha paz- 
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-Los problemas se esfuman, quedan atrás como huellas en la arena que va borrando el 
mar.- 
-Esa frase  es de las Almas- 
-Me pillaste- afirma ella con una  desvergüenza que le gusta. 
-…Y la luz al final del túnel ¿la viste? - 
-Era muy brillante pero no me encandelillaba…  dentro de ella podía ver a mi abuelita 
esperándome con los brazos extendidos- 
- Yo siempre veo a mi mamá y a Dante mi perro-  Pablo observa cómo se ensombrece el 
rostro de Lourdes. Ahora entiende el por qué de sus intentos de suicidio. Acercarse a la 
muerte es la única manera de volver a encontrarse con quienes realmente ama.   
-He leído que las experiencias cercanas a la muerte tienen una explicación científica- 
dice ella  y Pablo nota el esfuerzo inmenso  que hace por salir   de la nostalgia.  
-No sabía- le miente él. Aunque sí lo sabe, no quiere romper la magia de aquel momento 
que los une por primera vez.  
-Se podría hacer una biblioteca con todo lo que no sabes-   
-Lo poco que sé, lo sé bien.- 
-¿Sabes cómo  los científicos explican la luz al final del túnel? Al irse muriendo las 
células visuales, la sensación luminosa se va reduciendo a una región central … ¿Tú 
crees eso? - 
Creerlo le resulta a Pablo  tan  estúpido como no hacerlo,  pero esa discusión no le 
conviene. Por ahora va a decirle lo que quiere oír.  
-No, no lo creo - 
 -Me limpio el culo con los científicos y sus teorías…  se creen   dueños de la verdad sólo 
porque ponen siglas a lo que ven en sus putos microscopios- 
Las groserías que antes molestaban a Pablo, ahora le gustan .  
-Tienes razón- 
48 UN MINUTO MÁS 
 
-Bueno me voy, tú ya estás bien- 
Mientras Lourdes se sube sobre sus tacones y  camina hacia la puerta, todo va 
desapareciendo alrededor de Pablo ,  es como si ella estuviera llevándose su mundo.  
-¿ Y nuestro negocio?- le pregunta él, tratando de fingir la profunda necesidad que tiene 
de ella.  
-Tú no eres capaz de matarme… Pablo Colmenares Isaza- 
Pablo debe hacerle creer que sí. Saca su pistola de debajo del colchón  y dispara una 
bala que  le roza la oreja.  
-No puedes… yo te debilito- 
-Es cierto Lourdes… no soy capaz- le dice él resignado.  Podría suplicarle que se quede 
pero rogar no es lo suyo, además la de ella, es una decisión tomada. 
-Creí que no te acordabas- afirma Lourdes con una sonrisa tenue asomándosele en los 
labios. 
-¿De qué?- inquiere Pablo presintiendo que las cosas  van a cambiar de dirección.   
-De mi nombre…estabas delirando cuando te lo dije.- 
Es cierto, desde que recuperó el sentido ya lo sabía  y  no lo había notado. Le dicen Lulú 
pero él prefiere llamarla Lourdes. Al verla bajar de sus tacones y caminar hacia él, el  




5. Capítulo 5 
AL ETREUM ED ULUL 
La última señal magnética ya había sido enviada a la Interfaz del bebé en Oslo.  Su inútil 
cuerpo terminó de mutar en uno sano y  ahora sus padres  estarán disfrutando  de su 
renovado hijo.  El Dr. Quiroga mira el reloj y descubre que han pasado dos días. PP1 
estaba a la deriva sin sus ojos encima para monitorearla. La Dra. Rugeles aún no se 
presenta así que designa 12PP al Dr. Vergara. No le cae bien porque es impertinente  
pero no tiene más de dónde escoger. 
Mientras camina impaciente hacia PP1  recuerda  la ausencia de la Dra. Rugeles.  Ya es 
preocupante. Desde el PBX del pasillo llama a la secretaria con la esperanza de 
escuchar la noticia de su regreso. No aparece, eso le dice en tono de burla  para 
después bromearle con la posibilidad  de  un nuevo novio con moto que se la llevó a ver 
ballenas al Pacífico. El Dr. Quiroga no encuentra gracioso el comentario  y cuelga tras un 
breve silencio. Después de reflexionar un poco no le parece tan descabellado el 
comentario. Él fue testigo de la otra habitante en su colega. Era una impulsiva que 
respondía a sus instintos.  A diferencia de él podía soltar el control . 
Se sorprende al ver el holograma, fenómenos muy particulares están sucediendo en el 
cuerpo de PP1. El hipotálamo está enviando mensajes a las glándulas suprarrenales y la 
producción de adrenalina ha aumentado. Las pulsaciones del corazón llegan hasta 130 
por minuto, la presión arterial sistólica ha subido,  se liberan grasas y azúcares  que 
incrementan su capacidad muscular y el aumento en la producción de glóbulos rojos 
optimiza el transporte de oxígeno por la corriente sanguínea.  Está teniendo sexo, eso es 
claro, pero algo más está pasando. Ese oleaje químico que agita su sistema nervioso es 
nuevo no sólo para ella, también para el Dr. Quiroga. Va  a averiguar las causas. 
En el internet va directamente a la página de su confianza. Clickea  la ventana de 
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valoraciones y  lista los síntomas. De repente la imagen de la Dra. Rugeles  
masturbándose se le viene a la cabeza. Su rostro encendido a punto de tener un 
orgasmo le produce de pronto una erección. Respira profundo y se concentra en 
ablandar de nuevo su pene.  La Química del Amor, La Naturaleza Biológica del Amor , La 
Ciencia del Amor, otros más escuetos como Enamoramiento son algunos de los pocos 
resultados que arroja la pantalla.  Ese diagnóstico no había pasado por su cabeza. Qué 
ajeno se siente en ese momento de  sus congéneres.  Hay poca información pero planea 
devorarla toda.   
Entre tanta basura de sicología barata encuentra un dato curioso. Antes de que un ser 
humano ponga su interés romántico en otro ya se ha edificado una ruta mental, una 
matriz elaborada de circuitos neuronales que lo predisponen a enamorarse de una 
persona y no de otra.  Los niños desarrollan esos mapas entre los 5 y 8 años de edad 
producto de relaciones con miembros de su familia, con amigos, con experiencias. Como 
todo lo que el Dr. Quiroga conoce sobre los comportamientos humanos, el tan idealizado 
“amor”  también es producto de las asociaciones del cerebro, órgano dictador del que sin 
duda los seres humanos son vasallos.  
 
Ha escuchado  completos sus cuatro álbumes preferidos de Myles Davis: Cookin, 
Relaxin, Workin y Steamin y PP1 continúa teniendo sexo. Comienza a sonar Kind of blue 
y el Dr. Quiroga se sorprende sintiendo rabia con su  adorado Proyecto.   No son celos, 
es una proyección negativa. Por culpa  de una adolescente como ella,  ha pasado  su 
vida adulta sin experimentar esos síntomas. Se llamaba Sonia. Aunque evita a toda costa 
pensar en esa maldita, ya  rodó por la pendiente del recuerdo. Él estaba en  décimo, ella 
en once,  estudiaban en el mismo colegio distrital. Aunque compartían el ser mimados 
por madres solas,  tristes y empobrecidas, él era feo y ella la niña más hermosa que 
jamás verá.  Comenzaron a salir por una apuesta que Sonia hizo con las amigas,  la 
princesa capaz de besar al sapo ganaba algo. El Dr. Quiroga nunca supo qué apostaron, 
el hecho es que ella se atrevió a besarlo y  él sólo se dejó. Una tarde después de clases 
lo esperó y lo invitó a cine. En medio de la oscuridad de la sala y el olor a mantequilla de 
las palomitas de maíz ella le puso la mano en la entrepierna. Salieron de ahí para un 
motel. Allí pasaron esa tarde, otra, y muchas más. Tenían sexo, luego conversaban de 
todo lo que les interesaba y también de estupideces. Si no les alcanzaba para pagar,  la 
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dueña les fiaba o los ponía a  tender las camas.  No les importaban las manchas de 
semen, ni las de sangre,  todos los fluidos eran bienvenidos mientras  pudieran estar 
juntos en ese cuarto rojo y maloliente.  Pasaron algunos meses así. El Dr. Quiroga no se 
acuerda cuántos, lo que no puede olvidar es la tarde que ella no volvió. Llovía   y el cielo 
estaba muy negro. Después de mucho buscarla un día la vio con otro… estaba 
embarazada. Quiso alcanzarla, pedirle que volviera pero sólo la dejó ir. Aceptó por fin  la 
beca para estudiar medicina y se dedicó a odiarla. Ya no duele. Triste pues ese dolor era 
su última conexión con el sufrimiento de los otros. Después de un momento de descanso, 
PP1  reanuda su faena sexual.  
Lulú siente el pene de Pablo entrar sin afán. La excita cómo la acomoda para que no le 
roce las heridas. Con rudeza y  ternura a la vez.  A diferencia de los otros seis,  este es 
un polvo tranquilo.  Puede oler el café que preparan en el local de al frente, también el 
humo de los exhostos y el perfume barato de la vecina .  Escucha a los huérfanos 
arrastrar los pies  al caminar y la risa estridente de una puta  reverberar por el boulevard.   
Ve el haz de luz que entra por la ventana, ve los poros de la piel de Colmenares, 
erizados,  sudando.  Esta allí y en tantos lugares a la vez. 
Al abrir los ojos demora un instante en saber dónde se encuentra.  Lleva muchos años 
durmiendo por ahí y todavía no se acostumbra al vacío  de despertar en lugares 
desconocidos.   Con tal de que no esté en la Mansión, vale cualquier basural.  
-Hola- le dice Colmenares que está en el simulador.  
Ese “hola” la saca de su extrañeza.  De pronto se siente en casa. Nada semejante le 
había sucedido en muchos años.     
-Sorpresa-   afirma él mientras  señala con el dedo. 
Lulú voltea en la dirección que indica su índice . La composición de la sábana blanca en 
el piso, con las cajitas de icopor en el centro echando humo y  los palitos de madera en 
los extremos haciendo una equis, es agradable a la vista. Crea una imagen hermosa en 
medio de ese espacio.  El aroma a chop suey  llega hasta su nariz recordándole que está 
hambrienta. Se levanta desnuda y toma la mano de Colmenares. Lo guía suavemente 
hasta la mesa improvisada. Siente el calor de su mirada   quemándole  las nalgas.  
-Qué hambre… muchas gracias-   
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Abrir las cajitas es una  fiesta , se siente rompiendo una piñata. Come con avidez el 
primer trozo de carne.  
-Está delicioso… - 
-Y es cerdo de verdad- le dice Colmenares con orgullo. 
Lulú sabe que esa comida cuesta un dineral.  Se propone entonces tener conciencia de 
cada bocado. En su vida ha probado los platos más exquisitos  y ahora descubre que 
nunca los ha saboreado. En su mente siempre había  algún  ruido que la desconectaba 
del acto de comer. Esta vez va a ser la excepción.  Siente la salsa de las verduras 
crujientes  deslizarse sobre la lengua. No es espesa , ni aguada. Tiene la textura perfecta 
que permea los sabores en lugar de  conquistarlos. Mastica el arroz. Está suelto pero no 
por eso seco. La soya  ha penetrado su esencia en los granos y deja en la lengua sabor 
a paisaje.  El cerdo acaramelado la hace salivar tan pronto lo muerde. Cuenta las veces 
que lo mastica. Una, dos, delicioso, tres, cuatro, va a tragarlo. No sabe si fue el conteo 
pero el ruido vuelve a su cabeza.  
-¿Cómo conseguiste el dinero para comprar esta comida? Hasta donde yo sé no tenías 
ni un centavo en la billetera- pregunta Lulú, mientras le da un mordisco desprevenido  al 
egg roll.  
-Me  di un vuelto por Ciudad Alta y  atraqué un yupisito que salía de su oficina- 
 -Yo soy mala ladrona… la única vez que tuve suerte fue aquí,  en la tienda de la esquina 
y eso por que… confesé.-  Estuvo a punto de decirle que  lloró pero su orgullo no se lo 
permitió. 
 -Robar es un arte- 
- Qué va…  el arte no le hace daño a nadie… ¿Oye? hay algo que quería preguntarte 
¿cómo hiciste para entrar a la Mansión? No es fácil, había cámaras,  guarda espaldas - 
Lulú observa con sorpresa que Colmenares se pone pálido. Le cae como un baldado de 
agua fría lo que acaba de preguntarle y eso no le gusta.  
-Ahh, ehh, ihh.-  balbucea él sin poder concretar una sola palabra. Lulú le pone  su  cara 
más comprensiva para que se sienta cómodo y suelte así  la verdad. 
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 -Estooo,  fue Nelly- 
Todo se imaginó menos que ella estuviera implicada.  Mosquita muerta . 
-¿Entre los dos  lo planearon?- 
- No… yo la… la engañé-  
Lulú cree saber lo que sucedió. Nelly no es una mujer fea. Detrás del ridículo uniforme 
podría ser atractiva. 
- No quiero hablar de eso- 
- Dale Colmenares,  no te voy a juzgar, no soy quien para hacerlo-  Le dice ella  fingiendo 
su rabia. 
-Me gusta que me digas Colmenares- 
-Ajá…no me cambies el tema-  
-… La comencé a seguir en sus días de descanso. Cumplía una rutina militar así que yo 
sabía dónde iba a estar y a qué horas.  No salía de Ciudad Alta. Primero desayunaba en 
el Centro Comercial , se comía dos donas de chocolate con café. Después iba a  misa de 
doce y de ahí salía hacia  el parque. Allí leía alguna revista o tejía. Almorzaba otra vez en 
el Centro Comercial, luego entraba a los almacenes a  comprar algo y a las cinco en 
punto volvía a la Mansión-   
-Al grano Colmenares-  
-Le caí en el parque… le dije todo lo que le gusta oír a las mujeres- 
-¿Qué es???- 
-Tú ya sabes : eres linda,  interesante, no deberías estar tan solita,  ¿puedo hacerte 
compañía?… bla..bla..bla.- 
-Yo no le como cuento a esa carreta- 
-Las bien educadas también mueren por el oído… no te creas- 
-Sigue…Don Juan - 
54 UN MINUTO MÁS 
 
-Al principio le parecí gracioso, “un niñito travieso” me decía , pero después de cuatro 
domingos  en que le llevé flores, su forma de verme cambió… Ya vengo, voy por un vaso 
de agua..- 
-Tú te  quedas aquí… además el agua de aquí mata-   
-Las primeras veces fuimos a un motel, después…- 
 -Espera.,.. ¿qué sentías cuando te la comías?-  
-¿Para qué quieres saber eso?- 
-Quiero saber, eso es suficiente- 
 -Desnuda era muy agradable,  olía a jardín y  en la cama  era muy experimentada…  me 
enseñó muchas cosas- 
-¿Cómo cuáles?- 
-Eres una masoquista-  
-Dímelo- 
-No- 
-Coño,  que  me lo digas- 
-Si eso quieres … me enseñó a chupársela hasta hacerla venirse, a metérsela por detrás 
, pasito , sin hacerle daño,  a no venirme sino hasta cuando ella quería, a…- 
-Ya  para…¿cómo la convenciste de que te llevara a la Mansión?   
-En el parque la calenté  detrás de un árbol. Le propuse ir a su cuarto pues el motel 
estaba muy lejos y yo no aguantaba.  Ella cedió.  Pasamos la noche  en la Mansión y el 
lunes… tú ya sabes qué pasó- 
-Un pobre hijueputa. Eso eres- 
-Supongo que sí- 
Lulú abre su galleta de la fortuna y en silencio lee  el mensaje escrito en la tira de papel:  
“esta galleta piensa que eres genial, que tienes un futuro brillante”. 
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Agradece a la galleta por depositar toda esa confianza en ella. Para ser sincera, en ese 
momento se siente estúpida y el futuro es algo que no puede ver.  
-¿Qué dice tu galleta de la fortuna?- le pregunta a Colmenares sin esforzarse por ocultar 
la oscuridad que de pronto la invade.  
-Estooo… no la he abierto todavía.- 
-Ábrela - le dice ella con un triste autoritarismo. Él obedece, no porque se sienta culpable, 
Lulú lo sabe, sino porque se le da la gana, simplemente por eso.     
-..Ojos  vemos corazones no sabemos-   lee él, sin darle mucha importancia a su 
mensaje. Lulú en cambio se lo toma muy en serio, y no debería.  Al fin y al cabo nada 
más podía esperar de un delincuente que había aparecido en su vida hace unos pocos 
días. 
La alarma en la Habitación del Renacimiento se dispara de pronto y al escucharla,  el Dr. 
Quiroga suelta su taza de café. Corre tan rápido como puede. Al llegar un racimo de 
células  se amontona en el Receptáculo Magnético  a una velocidad espeluznante. Se 
dispone a expulsarlas, y de repente  el Acelerador de Partículas se enciende. Intenta 
cancelar la acción pero la computadora no responde. Esa máquina del carajo persiste en 
su obstinación de  correr hacia la desgracia.  Le pega, la insulta mientras   ella  repite con  
su robótica  voz  que la operación no puede ser  reversada. Cuando corre a la  caja de 
comandos del satélite, para redireccionar la órbita operacional, ya es  tarde. Las células 
trocan en señal magnética y el transpondador la capta antes de alcanzar a cambiar su 
dirección. En menos de un pestañeo la señal se procesa y se dirige a la Interfaz de PP1.   
El Dr. Quiroga sabe exactamente lo que un segundo después sucederá  en su cuerpo. 
Se hinchará hasta explotar, sus funciones cognitivas y del lenguaje enloquecerán.  
Lulú se siente mal y sabe de inmediato que no es un malestar pasajero. El cuerpo le 
pesa, parece que por dentro comenzara a despertar un volcán.  Va más allá de  su rabia 
con Colmenares , es una cosa física y la  está quemando. Ya no puede pensar  con 
claridad. Las palabras se revuelven en su cabeza  y la piel le cuece. “Sus sonam es 
nátse odnahcnih,   ¿éuq el  asap?” 
Pablo ve a Lourdes inflarse como un pez globo. Los labios no paran de crecerle, sus 
piernas se llenan de turupes, las venas en su cuerpo desnudo están a punto de reventar. 
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Al principio, cuando  comenzó a congestionarse y su rostro se puso rojo pensó que era 
una reacción, un tanto exagerada, por la historia de  Nelly  . Después entendió que la  
situación iba va más allá de una  rabieta. 
-¿Qué te pasa Lourdes?-  le pregunta Pablo tratando de disimular su  horror. 
-On es…  emaduya rop rovaf - le consesta ella  haciendo un esfuerzo enorme por 
separar sus labios.   Debe  estar nervioso pues no le entiende nada.  
-¿Qué dices?- sabe cuánto le cuesta hablar pero necesita una pista de lo que le está 
pasando. 
- Em eleud  ohcum.-   
Aunque él  no cree en demonios,  la de Lourdes es  la actitud  de una posesa. Imágenes 
de curas regordetes levantando sus crucifijos, hablando en latín, lanzando agua bendita, 
comienzan a atormentarlo. Todo lo que alguna había visto en la televisión acerca de 
exorcismos y basura demoníaca, se acumula peligrosamente en su cabeza. ¿Por qué 
piensa en tonterías si debería ser práctico? Recuerda las palabras de su abuela  cuando 
se ponía ansioso  “piensa una sola cosa a la vez niño”.  Detiene en seco cualquier 
movimiento, cierra los ojos y obliga a su mente a  concentrarse. Logra por fin organizar 
sus ideas. Lo primero que debe hacer   es  sacarla de allí y llevarla al hospital. Trata de 
levantarla pero pesa como un mamut.  
-On odeup, on odeup emrevom- le dice ella, otra vez en ese idioma extraño que le dio por 
hablar. 
-Tienes que ayudarme… o vas a explotar- 
-Emartsarra ne al anabas-   
A  Pablo le suenan familiares esas palabras. Toma  un trozo de cerdo duro que había 
dejado en la caja de icopor y sobre el piso escribe lo que Lourdes dijo o lo que él creyó 
entenderle: EMARTSARRA NE AL ANABAS.  Mira y vuelve a mirar. Piensa, camina de 
un lado a otro.  De repente entiende el rompecabezas…  está hablando al revés. 
ARRÁSTRAME EN LA SABANA. Eso está tratando de decirle.  
Aunque envuelta en la sábana es más fácil moverla, igual pesa un montón. Su cuerpo 
golpeando contra los escalones suena a sangre hirviendo en una olla. El mismo sonido 
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producía su madre la noche que la recogió en la parte trasera de aquel bar. Su vecina  
fue quien le dio la noticia de su muerte.  La apuñalaron en una pelea y  su cuerpo aún 
nadie lo levantaba. También a ella la tuvo que arrastrar. Llevó su  cadáver hasta un 
parqueadero abandonado y lo quemó en una caneca.  Tal vez algún día llegue a contarle 
eso a Lourdes, necesitaría tiempo, aunque con ella suelta la lengua sin  darse cuenta. 
Tiene el poder de sacarle las palabras.  
Al llegar a la calle Pablo descubre que deshuesaron el Mercedes. Debieron ser los 
huérfanos,  ladrones profesionales se habrían llevado el motor. “Piensa una sola cosa a 
la vez niño”.  Conecta la batería  directamente a la bovina de arranque   y entonces el 
carro  enciende. El Ferrari que Lourdes tanto defendía jamás hubiera prendido así, la 
computadora no lo hubiera permitido.  
Siguiendo el principio de la quimioterapia, el Dr. Quiroga  prepara una combinación de 
fármacos para destruir el excedente de células. En la centrípeta deposita agentes 
alquilantes, antimetabolitos, alcaloides de la Vinca y   antibióticos antitumorales. Una vez 
está lista la preparación la pone en el Receptáculo Magnético . Activa el Acelerador de 
Partículas y en un nanosegundo que para el Dr. Quiroga es como un siglo, la preparación  
muta en  señal magnética.  En la pantalla contempla  el rayo de energía viajando hasta el 
tallo cerebral de su agonizante Proyecto.   
-Colmenares estoy mejor- le dice Lourdes. Sus palabras se escuchan encajonadas por el 
efecto de la sábana. Pablo se apresura a abrir la tela.  Es verdad. Sus muñecas cortadas, 
sus tobillos huesudos están volviendo a aparecer. Sus ojos  vuelven a ser los hundidos y 
negros que conoce, en su tronco las costillas se dibujan de nuevo.  
-Es bueno tenerte de vuelta-  afirma él aliviado,  dichoso 
-… Me siento rara otra vez-  balbucea ella, hablando para sí misma. Pablo observa 
aterrado que de nuevo su cuerpo está cambiando.   
-¿A dónde vas Lourdes?- la pregunta Pablo, tratando, como en las últimas dos horas, de 
disimular su espanto. No ha alcanzado a descifrar sus movimientos cuando la ve frente a 
él, en cuatro , mirándolo fijamente.  Sus brazos y piernas están más largos, su quijada  
se ha estirado hacia adelante. 
-¿Es ella?-  Se pregunta Pablo en voz alta. Parece otra persona. Así,  en aquella 
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posición,  a la defensiva y haciendo esos ruidos con la garganta podría decirse que es 
una mujer de las cavernas. Lo comería vivo si no oliera a ella. La ve  huir por el callejón 
en busca de un gato que vio pasar.  
 Por un instante la idea del Dr. Quiroga funcionó, hasta que el sistema de control  reportó 
una alteración  en el ADN. Seguro se excedió  en la dosis de agentes alquilantes. Nunca 
creyó la historia de los científicos locos  que al experimentar en los 60 con estos 
fármacos, tuvieron regresiones al hombre de las cavernas. Ahora, al ver la reacción de 
PP1 está convencido y más que nunca teme por su vida. Sabe que estas involuciones 
llevan al cuerpo a un límite peligroso.  De hecho  sus signos vitales comienzan a decaer 
vertiginosamente.  
Pablo escucha un grito que lo congela. Sabe que es de Lourdes y  mientras corre hacia 
ella comprende que  es tarde. Está desgonzada en el piso, junto a los restos del gato que 
ha devorado. Su cuerpo aunque ha vuelto a la normalidad está dejando la vida. La mira 
profunda y amorosamente  mientras ella respira por última vez. 
Murió. La obra de su vida se desvanece en un minuto dejándolo perdido, al nivel de todos 
aquellos que viven sin un propósito. Tenía un plan si eso sucedía, así que el Dr. Quiroga 
se dirige al armario donde guarda el cianuro. Sus manos temblorosas toman  el veneno y 
lo posan sobre la mesa de control .  En el vidrio azul del frasco aparece la imagen umbría 
de su madre mirando por la ventana del ataúd, el rostro de su padre.  
Pablo camina por el puente cargando el cadáver de Lourdes.   No siente nada, ni tristeza, 
ni dolor, ni angustia. Su ánimo está de vuelta a ese frío congelador donde  había  vivido 
siempre.  Busca un lugar en la baranda donde sea cómodo arrojar el cuerpo y sin mirarlo 




6. Capítulo 6 
LA RESURRECCIÓN 
El Dr. Quiroga ya ha diluido unas gotas del  cianuro en el café cuando un  impulso 
eléctrico se prende en el lóbulo frontal de PP1  y luego otro. Al parecer un golpe que 
zarandeó violetamente todo su cuerpo, estimuló  las sinapsis. Mientras eso pase hay 
esperanza. Empezará con el corazón. Al activarse el sistema circulatorio inmediatamente 
llegará oxígeno al cerebro facilitando la regeneración de las neuronas. Después 
reemplazará el resto de las células pues  todos los órganos ya presentan daños 
irreversibles.  
Lleva un día. La respuesta es muy lenta. Varias veces ha tenido que  regenerar las 
aurículas y los ventrículos que se mueren tan pronto el corazón se expande en su primer 
latido. Cada vez son más débiles las señales eléctricas, teme que se apaguen y con ellas  
la razón de su estúpida existencia. Lo intenta de nuevo,  y en esta ocasión  el corazón 
alcanza su segunda sístole. 
A las 48 horas ya ha reemplazado todos sus órganos y el cerebro se  ha reactivado en un 
50%. Sin duda PP1 lo logrará. Nunca  estuvo tan cerca de perderla  y ahora con más 
tiempo para reflexionarlo comprende que el colapso de los equipos fue  inaudito. Todos 
las máquinas provienen de Chicago, en donde el control de calidad es muy estricto. 
Desde que está en la Organización ninguna falla podía atribuírseles. El monopolio de las 
equivocaciones lo tenían los Especialistas y   en las últimos días él estuvo a punto de 
engrosar aquella  poca gloriosa estirpe.  Mira a la cámara, es obvio que el Dr. Linares  
siguió segundo a segundo los últimos acontecimientos. Justo ahora debe estar 
observándolo, no debe verse nada bien. El ciento por ciento del  cerebro ha recuperado 
su actividad,  ahora PP1 debe estar  regresando  a la vida. 
Lulú vuelve. Apenas abre los ojos siente la humedad en sus córneas. Al intentar  respirar, 
60 UN MINUTO MÁS 
 
una pared de agua se lo impide. Está en el fondo del  río, eso acaba de comprender,  y 
se pregunta de inmediato  quién  fue el  hijo de  puta  que  la lanzó allí. Espera no haya 
sido Colmenares. Va a ser difícil subir, es como nadar en petróleo. Aunque no ve mucho, 
alcanza a distinguir algunos cráneos, sin duda de los cuerpos que vienen arrojando 
desde hace años en ese charco de muerte. Algo  se agarra a su pelo, quisiera poder 
soltarlo pero debe guardar el poco aire en su sus pulmones para salir. Si sus cálculos no 
fallan, son aproximadamente 20 metros hasta la superficie.  Una distancia bastante 
manejable si conserva la calma y no entra en pánico con las visiones  horrorosas de 
aquel infierno líquido.   
Faltó poco,  un segundo más y hubiera pasado a ser parte de la pila de cadáveres 
pudriéndose en  ese río. Ya fuera del agua, cree saber qué tiene engarzado en el pelo. 
Es una mano  y  la aterroriza tomarla. No puede aplazar la “experiencia”,  así decide 
llamarla para atenuar las náuseas. Cierra los ojos y sin pensarlo más,  la agarra. Está 
resbaladiza, hinchada, y lo peor,  sus uñas encorvadas se aferran a su cabeza. Le viene 
una arcada, tan fuerte, que el espasmo de su cuerpo  termina de soltar la asquerosa  
extremidad. Ya liberada de su acompañante,  Lulú nada por fin hacia la orilla. Mientras 
tanto, la mano se  hunde de nuevo. Desciende perdida, buscando el  cuerpo del que fue 
separada.  
 
El frío es cortante, y más así,  desnuda. Aunque los yonquis muertos en el pavimento 
suelen repelerla, el que yace más allá es bastante oportuno. Con la distancia parecía 
viejo, pero al acercarse  descubre que es bastante joven, y detrás de la mugre, bien 
parecido. Seguro es algún alienado de Ciudad Alta que  no soportó la presión y se volvió 
adicto.  Tiene el cuerpo lleno de pinchazos, sobretodo las sienes. Las amapolas  crecen 
como  maleza  y  todo el mundo sabe preparar ese opio básico que mata rápidamente. 
Ella lo ha probado un par de veces y  no le gusta, prefiere los sicoactivos.  El  abrigo del 
hombre  calienta tanto como hiede y los tenis a pesar de ser muy grandes, le permiten 
caminar con comodidad.   
Su último recuerdo es de Colmenares contándole el episodio con Nelly. Le pareció 
despreciable que se aprovechara de una mujer sola.  Le disgustan los abusadores.    “La 
piltrafa esa” es el maestro. Como es rico y poderoso se cree con derecho de  despreciar 
a los demás. “Haga esto”, “no lo haga”, “quédese”, “váyase”, “deme una explicación”, 
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“cállese”.  Creyó que con ella podía hacer lo mismo.  Se equivocó ,  a Lulú   lo de oveja 
del rebaño del Dr. Linares le sabe a  popó. No ha pensado a dónde ir  pues esa decisión 
ya la tomó. Inconscientemente, desde que despertó en el río, todos sus movimientos han 
estado dirigidos a volver al apartamento de Colmenares.   Ese  el único lugar donde se 
siente cómoda y si no se apresura, la noche oscura se la va a tragar. De hecho  ya la 
comenzó a lamer .  Lulú se agacha buscando al dueño de aquella lengua áspera y palpa 
lo que parece un perro.  
-Guaf-  dice el can.  Su ladrido es ronco y dilatado. Sus ojos grises brillan en medio de las 
tinieblas. No es feo, hasta  se parece a Dante.  Tiene la misma expresión tonta que casi 
la derrite cuando lo vio  por primera vez.  
-¿Cómo te llamas?- 
 -Guaf.- 
 -¿Guaf  qué?- 
 - Guaf Guaf.-  
- ¿De los Guaf de dónde?- 
 -Ya, no me mires así, te estoy tomando el pelo.-  
-Auuuuuu-  
- Yo tenía un perro que se parecía a ti. Se llamaba Dante.  Mi mamá me lo dio  en mi 
cumpleaños número cinco.  Llegó con una caja de cartón rodeada de un gran moño rojo.  
Ansiaba destapar mi regalo,  pero ella me detuvo y primero me pidió  leer en voz alta las 
palabras escritas  en una de las solapas. “MUY DELICADO”, leí. Me costó trabajo, pues 
apenas podía armar frases. Ella se me acercó, todavía puedo oler su aroma, y me dijo 
“eso quiere decir que si no lo cuidas se puede romper”. Abrí la caja por fin. Adentro  
había un cachorrito tembloroso que me miró  y  me flechó instantáneamente. Era un 
bernés de la montaña.  Lo bauticé Dante. Ese era el  nombre del niño al que su amigo 
mató con un arma en el colegio. Vivió diez años, y murió hace dos, de la manera más 
cruel, dejó de comer.  Fue mi culpa. Me perdí seis meses y no lo visité ni una sola vez 
por andar  drogándome.  Olvidé  que él se podía romper…Ahora vete, ya se acabó la 
historia-  
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El perro hace un gesto que somete a Lulú. Ya  no quiere resistirse más.   
-… Me convenciste con esa cara de… sumisión- 
-Auuuuu- 
-Sumi… así te vas a llamar desde hoy- 
En silencio, como dos viejos amigos continúan el camino. Al ver el carro de hidrógeno, a 
Lulú  se le agita la respiración. Teme  por un instante, que al igual que todas las personas 
importantes para ella, Colmenares se haya desvanecido. 
 
Pablo piensa en Vicky. Fue a emborracharse al bar después de que lanzó el cadáver de 
Lourdes al río y allí se la encontró. No recordaba nada. De todas formas no era la misma. 
Una expresión de pérdida se  había apoderado de su cara. Intentó hablar con ella, decirle 
que lamentaba no haber impedido su rapto,  pero no le prestó atención. En realidad no le 
prestaba atención a nada, estaba ida, separada de las cosas de este mundo. Alguien 
golpea a la puerta. Es extraño porque nadie conoce donde vive, excepto… el corazón le 
hace tac… eso es imposible. Corre hasta la entrada. 
-¿Quién es?-   pregunta  prevenido.  
-Pues yo- esa voz le suena conocida pero se resiste a creer que sea Lourdes. 
-¿Quién es yo?- 
-Pues Lulú… ábreme-  
A Pablo se le congela la sangre 
-¿Tú? tú estás muerta, yo mismo te tiré al río- 
-Si estuviera muerta no estaría aquí... si no vas a abrir entonces me voy-  
Pablo se apresura a soltar la  traba de la cadena. Sí, es ella, aunque podría ser un 
fantasma o una alucinación producto de su mente que no ha parado de extrañarla.  
-¡Pégame !-  
-¿Por qué?-   
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-¡Pégame!-   
Lourdes le da un puño en el estómago que lo deja sin aire. Definitivamente un fantasma 
no es, y no sabe si sentir alegría o terror.  
-Sigue, sólo tú… aquí están prohibidos los perros-  
 -Sin Sumi no voy a ningún lado, él me necesita- 
Ve esa determinación  en su mirada contra la que le es imposible luchar.  
 -Bueno  está bien- 
-Yo le limpio la mierda no te preocupes Colmenares- 
Necesita con urgencia  que le explique  cómo  volvió de la muerte  pero con ese olor a mil 
cadáveres  no se puede concentrar.  
-Me imagino que querrás bañarte- 
-Tanto como querer, no, pero está bien vamos a tomar  una ducha-  
-¿Vamos?.. no gracias yo quiero estar  a muchos metros del agua que te va a quitar toda 
esa porquería de encima- 
 -Ven Sumi- 
Ahh… se refería a ese perro del que por cierto esta teniendo un poco de …. celos. 
-No vas a meterlo en mi ducha- 
-Por favoooor- 
Otra vez lo subyuga, está muy cerca de decir “ está bien” 
 -Está bien..- dice Pablo…  -pero es la última vez- 
Lo hace feliz escucharla en el baño. Su risa, esa conversación ilógica con el perro, sus 
esfuerzos inútiles por enjabonar a Sumo,  lo invaden. Es una corriente de genuina 
emoción  subiéndole desde los pies hasta la coronilla. Cuando estaba muerta, las  cosas 
dejaron de ser.  Las paredes, el simulador, la ventana, la silla en la que se sentaba a ver 
la ciudad, a estar triste, se cubrieron con una capa invisible. Sentía todo lejano. Ese debe 
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ser el efecto del dolor, desenfoca. El de la felicidad es aclarar, todo se ve nítido. Ambos 
extremos los ha vivido  desde que la conoce. Su corta historia quedó dividida en Antes de 
Lourdes y Después de Lourdes.  A.L  no tenía problemas,  sólo había dos posibilidades 
para todo, si o no, los grises no eran una  opción porque sencillamente no le tenía miedo 
a las consecuencias. “De malas” ese era su lema. D.L… lo deja para más tarde porque 
ahí viene ella.  Todavía no es un después, es un ahora tembloroso y mojado  al que 
planea hacerle el amor. 
Se va a venir y sólo llevan cinco minutos… espera  ella lo entienda. No pensó volver a 
estar en su adentro en el que se desliza sin obstáculos. Es lo mismo que manejar un 
Fórmula Uno, la velocidad lo lleva,  todo va quedando atrás y él sólo puedo ir hacia 
adelante, hacia ella…  
-Ahhhhhhh… me vengo…-  
-Auuuuu-.    aulla el perro.  
Pablo queda leve como un  hoja. Lourdes pone la cabeza sobre su pecho  que salta.   
-Me gusta mirarte cuando te vienes- le dice ella, envolviéndolo con una mirada tierna que 
lo hace sentirse seguro. 
-Gracias- es lo único que a Pablo se le ocurre responderle. Es malo con las palabras y 
más después de “echarse un polvo” como diría ella. Quiere quedarse en ese momento, 
con Lourdes viva, desnuda al lado suyo. 
-No quiero que te  mueras otra vez-    
-Yo no me morí … por eso estoy aquí- 
-Sí te moriste,  te cargué una hora … no respirabas,  estabas pálida, fría-  
-A lo mejor soy cataléptica o … yo no soy normal - 
-¿Hay alguien normal?-   
-Hay una anormalidad normal Colmenares, pero la mía  es una anormalidad imposible- 
 -Tal vez-  
-¿Me tienes miedo?-   
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-No-  
La verdad es que sí, a veces le teme. Se le viene a la cabeza su imagen, en cuatro  con  
esa mirada carnívora y  revive el terror  de ese momento.  
-¿Por qué me tiraste a ese río?-  
- Si ya estabas muerta que más daba dónde quedaba tu cuerpo. Me alegro de no haberte 
quemado, como lo hice con mi mamá-  
Sumi se aproxima con un objeto entre la boca. Camina cojeando y carga aquello  como si 
llevara un hueso,  
-¿Qué hace Sumi con… ese taco de dinamita en la boca?- 
No puede ser …Pablo había olvidado por completo esas cajas…  estaban arrumadas en 
ese rincón desde que  Magdalena se las dio a guardar.  
-Suelta eso Sumo- le dice Pablo al perro, tratando de sonar autoritario. Sumi lo mira 
ignorando por completo su orden.  
-Se llama Sumi no Sumo y espero no sea alérgico a la trinitroglicerina-    
Seguro  Lourdes querrá saber por qué tiene esta dinamita en su casa.  
-¿Por qué tienes dinamita en tu casa?-  
 -Es una historia larga- 
-No tenemos nada urgente qué hacer… dale- 
Lo de historia larga, no es un cliché. Toma aire como si se fuera a sumergir en una 
piscina y comienza a hablar.  
-Hace tres años conocí a esta mujer. Viéndolo bien te pareces a ella. También tenía en la 
cara esa expresión de melancolía. Estaba llegando a sus cuarenta, Magdalena se 
llamaba y tenía una idea loca en la que casi me envuelve…dinamitar la Organización. Mi 
plan al principio era robarla. Tenía  pinta de ser de Ciudad Alta pero en cuanto  me le 
acerqué, me di cuenta que no tenía nada de valor. Las joyas que llevaba  eran de  
fantasía y la ropa estaba gastada y sucia. Se expresaba tan bien, que fui yo quien 
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terminé dándole dinero e invitándola a almorzar- 
-¿También te acostaste con ella?-   pregunta  Lourdes con una resignación que  molesta 
a Pablo. Él no se acuesta con todas las mujeres que ve.  
-¿Por qué  te preocupa tanto eso?-  
-Porque me gustas… si no fuera así, me importaría un culo- 
Le gusta su respuesta, no sabe si le sube el ego o lo enternece, el hecho es que  baja la 
guardia  y le responde  tranquilo.  
 -No me acosté con ella, nuestra relación era más de mamá a hijo o mejor de alumno a 
profesora. Me hablaba de libros, de pintores,  de música clásica…con ella conocí a 
Picasso y escuché  La Valquiria por primera vez-  
-Odio a Wagner, era el músico preferido  de Hitler- 
-Eso no es culpa de Wagner- 
-No me importa, igual lo odio… tuvo la desgracia de gustarle al propio demonio- 
-Hay cosas buenas en manos de malas personas- 
-…Tienes razón- reconoce Lourdes. Él jamás habría reconocido tan rápido la razón de 
otro.  
-Repetía todo el tiempo que la Organización le había sacado su hijo del vientre para 
salvar la bebé de su hermana gemela…  se quería vengar- 
-¿Qué? ¿Cómo?-  
Lourdes siente la misma  desconfianza que experimentaba Pablo cuando Magdalena 
hablaba de eso.  
-Ella no sabía explicarlo muy bien o yo no supe entenderla. Todo el tiempo hablaba de  
células… células madre . Le seguí la corriente, no quería  perderme de todas las cosas 
que me podía enseñar. Una tarde estábamos sentados en el parque de diversiones 
mirando hacia la Organización y  me comentó que ya había comprado la dinamita. Me 
pidió que la recogiera y  se la guardara. Así lo hice, no le veía problema pues estaba 
seguro que ella no se atrevería a hacer nada.  Dos días después nos encontramos en el 
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boulevard, estaba muy ansiosa, paranoica. Sólo hablaba de su plan de atentar contra la 
Organización cuando llegaron dos policías. Mostraron sus identificaciones, una carta con 
membrete y  me dijeron que  se había escapado del manicomio. La estaban buscando 
para llevarla de vuelta.-  
-¿Dejaste que se la llevaran?-  
-Claro, estaba loca  ¿tú que hubieras hecho?-  
 -No sé… yo…- 
Pablo ve que un piojo  salta por el  pelo de Lourdes y  luego otro. Seguro se le pegaron  




7. Capítulo 7 
EL CHIP 
Después de la casi muerte de PP1 el Dr. Linares lo había llamado a su oficina. Piensa las 
excusas que le puede dar pero ninguna es coherente con su manera de hacer las cosas. 
La ESQUEZOFRENIA no es lo suyo  y prefiere un escueto “no sé”  a saltar de un “es 
que” al otro, como un picaflor. 
No es capaz de levantar la cabeza, es tal la vergüenza que mirar al Dr. Linares a los ojos 
le queda imposible. Él es muy amable y lo invita a sentarse.  
-Lo felicito…manejó esta situación de manera ejemplar. En manos de otro Especialista 
las cosas hubieran terminado muy mal-  
Esas palabras le dan el coraje para levantar la mirada. El Dr. Linares se ve muy  
cansando , cómo no,  pasó las últimas 48 horas vigilando por la cámara todos sus 
movimientos. Sufrió con él  los picos y las depresiones de esos dos días críticos que 
estuvieron a punto de  llevarse a PP1.   
-Tomó las decisiones que  yo hubiera tomado. Le sonará exagerado pero una especie de 
telepatía  se  activó entre usted y yo- le dice el Dr. Linares devolviéndole la confianza.  
-Tiene razón. Sentí su consejo científico guiándome todo el tiempo. Sin él no habríamos 
llegado a feliz puerto- afirma el Dr. Quiroga  y no lo dice por hablar.  En realidad sintió la 
energía de su apoyo, de su sabiduría.  
-Fueron sus manos firmes las que condujeron este barco- 
-Muchas gracias… hacemos una buena tripulación-  
 -Así es, Dr. Quiroga, pero  esto no puede volver a pasar. No sé si otra vez contemos con 
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buena mar-  
Venía la pregunta que   tanto se  temía. 
 -¿Qué pasó?-  
-No sé… necesito tiempo para averiguarlo-  
-¿Podría ser un virus?-  
-Ya he pensado en esa posibilidad y  con las condiciones de aislamiento es bastante 
improbable. Además fue todo el sistema el que falló, desde el E.S. hasta el satélite-  
-¿En cuánto tiempo podría tenerme una respuesta?-  
-No sé- 
-Aprecio mucho su honestidad  Dr. Quiroga y comprendo que sus “no sés”  son  prueba 
de su rigurosidad científica pero necesito un compromiso- 
La actitud del Dr. Linares se torna implacable. El tic que  llevaba varios días sin aparecer, 
vuelve y  un nuevo grupo de músculos se ha sumado al desorden. De repente  parece un 
alebrije.  
- Mañana tiene una respuesta- 
 
El aire en la Habitación del Renacimiento estaba  limpio y no  había rastro de agentes 
infecciosos que  hubieran podido contaminar el Receptáculo. El repentino colapso del 
sistema  no se debió a eso. ¿Podría la acumulación de dopaminas y anfetaminas 
experimentada en los últimos días por PP1,  haber afectado el embrión? Se hacía esa 
pregunta pues una vez ya sucedió que los cambios hormonales  modificaban los 
comportamientos del E.S.  Fue cuando tuvo su primera menstruación, a los  14 años.  
Los niveles de estrógeno subieron tanto y los de progesterona descendieron a tal punto 
que la producción de serotonina en su cerebro prácticamente se detuvo. Este desbalance 
generó en PP1 una serie de comportamientos obsesivos que   de alguna forma el 
embrión comenzó a copiar. Primero se puso perezoso y las divisiones eran lentas , 
pesadas. Después empezó a multiplicar compulsivamente las células requeridas para los 
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procesos de regeneración. En el Receptáculo se elevó la temperatura y por sus paredes 
de cristal comenzaron a rodar unas gotas  densas y saladas. Al analizarlas el Dr. Quiroga 
se sorprendió. Eran lágrimas. Fue la Dra. Rugeles, quien le dio la idea de poner música. 
Le pareció una tontería pero lo hizo y… funcionó. Desde ese día, el Dr.  Quiroga lleva el 
calendario menstrual de PP1, y cuando su período se aproxima, tiene la precaución de 
preparar el ambiente con las  recomendaciones de la Dra. Rugeles: aromas florales 
suaves como los del jazmín o la rosa; pop inglés, nada de nueva era, ni de Piazzolla, o 
Goyeneche.  Lecturas de poesía en voz alta, prohibidos Rimbaud o Poe, mejor 
latinoamericanos más contemporáneos  como Pablo Neruda o Gabriela Mistral.  
Extrañaba a la Dra. Rugeles.  Su ausencia dificultaba todo. 
Un sonido agudo, insoportable, que se dispara de repente,  hace sangrar  el  oído del Dr. 
Quiroga. Corre a ponerse los audífonos y se dirige al  Emisor de Ultrasonido. La perilla  
de intensidad está trabada y   el E. S.  ya  está en ese tremor anterior a la división celular. 
Más le vale apresurarse si no quiere  volver al infierno del que hace poco logró salir. Del 
nanodispensador toma una  caja de herramientas, se coloca sus lupas binoculares y 
empieza a desarmar el Emisor. Sus manos están firmes, manipulan las minúsculas 
piezas con la pericia de un relojero. Sabe de memoria  la estructura así que en menos  
de  un minuto la caja  ya está eviscerada. Encuentra el mecanismo pirata camuflado en 
una de las junturas de la cubierta de metal. Es simple e inteligente. Una palanca con un 
temporizador previamente programado  hala  un cable que está amarrado a la perilla. No 
le  cabe ninguna duda. Alguien  interesado en hacerle daño a PP1 saboteó el sistema. 
Magdalena. Ese nombre le suena familiar a Lulú,  pero no logra encontrarlo en sus 
recuerdos. Lleva horas escarbando en su cabeza y aunque  la sensación fonética de  su 
nombre le martilla,  no logra concretar un quién, un dónde o un cuándo.   Su historia no 
es del todo una locura, Colmenares ha debido darle el beneficio de la duda. La 
Organización es un misterio, incluso para ella.  En la Mansión jamás escuchó nada. Ni 
siquiera entre los chismorreos de las empleadas y los mayordomos se colaba ese tema.  
Es en la calle  donde ha oído muchas versiones.  Desde que desarrollan transgénicos 
para volver  ciertos alimentos más duraderos hasta que tienen plantas nucleares.  
Podrían hacer cuanta monstruosidad se les antoje, al fin y al cabo, allí no hay ni dios, ni 
ley. Supone que  Magdalena planeaba pegarse la dinamita  al cuerpo  y explotarse,  al 
mejor estilo Muyahid. Puede imaginar la escena: la glamorosa Organización ardiendo en 
llamas, sus vidrios de espejo  partiéndose en pedazos, enterrándose en los cráneos de 
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sus empleados y borrándoles para siempre los secretos que con tanto recelo guardaron. 
Su pap… “el señor  ese” , tirándose por la ventana con su Armani ardiendo, 
preguntándose a medida que cae, cómo putas su vida terminó así. ¿Estaría ella en su 
pensamientos mientras se va incinerando?  Lo duda… Lulú  le importa tanto como él  a 
ella. Es un… no va a pensar en él,  no se merece un pensamiento más. 
 
Los piojos  la están comiendo viva. Si Colmenares no llega,  va a volarse la cabeza con 
uno de esos tacos de dinamita. Necesita distraerse con algo. El simulador parece ser la 
única opción. Pone una pista sencilla y  escoge el avatar, una piloto con una cresta rubia, 
los ojos azules y  una chaqueta blanca de cuero. Comienza a competir tan pronto la voz 
de la máquina, después de un conteo de cinco segundos, dice ¡go!  Se niega a aceptarlo, 
pero es más divertido de lo que pensaba,  y lo mejor  la hace olvidar la rasquiña. Las 
curvas son abiertas, predecibles, quizás demasiado fáciles  para su inesperado talento al 
volante.  Apenas termine va a poner una pista más difícil, la de Mónaco. Un golpecito en 
el hombro la hace estrellarse , justo cuando iba a alcanzar la meta .  Es Colmenares y 
más abajo Sumi que no para de jadear, las escaleras lo agotan.  
-Al fin  llegaron, me estaban haciendo falta- dice Lulú levantándose del simulador.  
-Esa pista es  muy fácil- afirma Colmenares y Lulú nota cierto resquemor.  
-Sí… no se necesita mucho cerebro  pare ese juego- 
Él le sonríe. Seguro descubrió que a ella le gusta picarle la lengua y no va a seguirle la 
corriente. Como siempre, nada nuevo.  
-No encontré nada, esas droguerías dan lástima-.  
-Mierda, los piojos van a hacer fiesta- 
 -Va tocar calvearnos- dice él, como si esa fuera la única solución posible… de hecho lo 
es.  
-Ni por el putas Colmenares… -replica ella sabiendo que esas palabras no van a cambiar 
el rumbo de las cosas.. 
Al entrar al baño, Lulú ve a Colmenares sacar unas tijeras del armario. Siente escalofrío 
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al verlas. Se niega a  perder su pelo. Es la única cosa que realmente le gusta de ella. No 
necesita ir a la peluquería , ni ponerse secador.  A los diez minutos de salir de la ducha 
ya  tiene  su pelo seco, brillante y liso. 
-¿Estás lista?- le pregunta él  
-Por supuesto que no- 
-Vuelve a crecer… no te preocupes- 
-Ni  de riesgos yo voy a ser la primera…tú fuiste el de la idea, tú comienzas-  
-Pero…- 
-Nada de peros…ven-   
Lulú lo hala  del brazo y sin mucha sutileza lo sienta sobre la taza del inodoro. Alcanza a 
llamarle la atención que no oponga  ninguna resistencia.  
-Supongo que ya lo has hecho-  
-Por favor Colmenares, es una rapada no una operación a corazón abierto… pásame las 
tijeras-  
-No me vayas a cortar- 
Lulú toma un mechón de su pelo y lo siente entre sus dedos.  
-Uau tienes el pelo perfecto, ni muy delgado, ni muy grueso…  voy a  hacerte algo que te 
va a gustar- 
-Pilas-  
-Fresco, vas a quedar lo más de… vegetal-  
-No entiendo-  
-Es una sorpresa- 
-No me gustan las sorpresas-   
Después de dar el primer tijeretazo, Lulú  busca rápidamente algo de qué hablar. 
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-¿Por qué no tienes nada en tu casa? ¿Cómo puedes sobrevivir sin música, sin 
computador, sin teve?-  
-Me gusta oír el silencio-   
- Yo nunca lo he escuchando-  
-Si te callas tal vez te hable-  
-Está bien… lo voy a intentar – dice  Lulú y  pasa su dedo por la boca haciendo el gesto 
de cerrar una cremallera.  
Hizo un esfuerzo enorme por permanecer callada durante esos quince minutos. Es difícil 
para ella no hablar y aunque logró estar en silencio, no fue divertido.  Se le disparó la 
pensadera. Imaginó cómo serían las cosas ahora, si ese carro tanque no hubiera estado 
parqueado en la autopista. Su madre estaría viva, tendría 41 años y tal vez se habría 
vuelto escritora, ese era su sueño. Probablemente el “peor es nada” pasaría menos 
tiempo trabajando y hubiera comprado ese velero con el que quería darle la vuelta al 
mundo. Ella habría terminado el colegio y precisamente ese año, se estaría graduando. 
No es que se arrepienta de no haber continuado estudiando,  igual aprendía poco , pero 
el colegio era un lugar a donde ir y las monjas la querían. La conocían desde pequeña y 
la aceptaban como era. Sor  Manuela insistía en que los buenos para nada eran buenos 
para todo y si Lulú escogía algo “positivo” para canalizar su energía, seguro le iría muy 
bien.  
-Ey  no tengo toda la vida para esperarte- le dice Colmenares ansioso y ella recuerda que 
le está cortando el pelo. No sabe cómo, pero le quedó muy bien. 
-Listo- afirma Lulú, fingiendo haber estado consciente de lo que acaba de hacer.   
 -¿Qué me hiciste?-  
-Ramas y hojitas, ahora pareces un árbol-  
Colmenares se  levanta y saca del armario, otra vez de debajo de sus camisetas, un 
espejo de mano y se mira.  Lulú teme que no le agrade su experimento.  
-Me gusta… gracias- 
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Ella respira aliviada.  
-Tu  turno- le dice Pablo implacable , pero Lulú aún no está preparada.  
 -Ehhh…sigamos con Sumi, al man también se le pegaron los piojos-  
-Cobarde-   
Lulú se hace la indiferente, como si esa palabra  que le soltó Colmenares hubiera sido un 
rumor lejano. Un insulto que alguien en el boulevard le gritó a otro  para hacerlo sentir 
como un … cobarde.   
 -Míralo cómo se rasca, está desesperado.  Ya sé… a él le voy a hacer la schuler- 
Peluquear a Sumi fue más difícil de lo que  Lulú pensó, no se quedaba quieto. Con cada 
tijeretazo entraba en corto circuito. Sin los dreads se ve en los huesos. Todo el  
sufrimiento de la calle, de repente queda al desnudo. Las llagas, las heridas de las 
peleas, las costillas apenas cubiertas por algo de carne, se pueden contar.  La cara 
quedó del tamaño de una moneda y los ojos grises se van grandes y redondos como 
lunas llenas. La cresta lejos de darle algo de presencia, lo hace ver ridículo. Cuando 
engorde, tarea en la cual Lulú se va a empeñar,  se va a ver intimidante.  
-Bueno… ya no hay nada más que peluquear en esta casa, así que te tocó-  le dice 
Colmenares  con esa inexpresión que parece ser su única expresión.  
El ruido de los mechones cayendo en el piso la debilita. Hacía tres años no se acercaba 
a unas tijeras.  Ella no es de las que cambia de peinado o se tiñe con cada síndrome pre 
menstrual. Ni siquiera se  hace colas de caballo , ni se pone hebillitas tontas. Le gusta 
tener el pelo en la cara o volando con la brisa. De niña pensaba que si hacía el suficiente 
viento, el pelo la iba a levantar del piso y volaría al cielo para estar con ella.  Menos mal 
Colmenares lo hace bien, es seguro y da tijeretazos largos.  Ese martirio   a cuenta gotas 
sería  una tortura.   
-¿Qué tienes aquí?-  le pregunta Colmenares de repente. 
¿Dónde?-  
-En la nuca- 
 -Pues…el cuello-  
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-No tonta, toca…- 
Él toma su mano con delicadeza  y se la lleva al punto exacto donde está el bultito. Lulú 
palpa con atención. Aunque su cuerpo es una caja de sorpresas nunca deja de causarle 
curiosidad lo que sucede en éste.   
- Es raro… no se siente como una picadura-  dice Lulú después de presionar  sobre el 
endurecimiento. 
-Parece estar adentro de la piel-   
-¿Tienes aguja y alcohol?- pregunta ella con urgencia y es que un mal presentimiento le 
llega de pronto. 
-¿Para qué?-  
- Me  vas a sacar esa  cosa Colmenares-  
Después de mucha sangre  y varios cortes Pablo logra llegar a un… objeto. Es 
minúsculo, por lo que debe traer su lupa. Puede sentir la impaciencia de Lourdes que 
suda  a borbotones y respira haciendo sonar cada inhalación, cada exhalación. Está  muy 
tensa, como si aquello en su nuca fuera definitivo.   Al acercar el lente de aumento, Pablo 
observa que sobre la placa, hecha de un metal totalmente nuevo para él, hay unos 
circuitos finamente empaquetados y separados por celdas de plástico verde. Se atrevería 
a decir que… 
-… Eso adentro de tu  cabeza es… un chip- 
- Sácamelo- 
-Pero…- 
-Sácame esa mierda- grita Lourdes con una  angustia desconocida para Pablo hasta ese 
momento. Trata de controlar el temblor de sus manos , hunde el alfiler debajo de la piel y 
después hala tratando de empujar  la placa hacia afuera.  Inmediatamente sus ojos se 
ponen en blanco  y  una espuma amarillenta comienza a salirle por la boca. De nuevo, 
Pablo siente miedo . No logra acostumbrarse a las escenas de horror  que de cuando en 
cuando ella le  ofrece. Sabe que no son su culpa pero está empezando a odiarlas.  
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Lourdes lleva más de una hora sin pronunciar palabra, con la mirada fija en la pared. A 
Pablo le atormenta su silencio, es tan sincero, tan denso.  Por qué le  dijo lo del chip. La 
experiencia ya le había enseñado que  las palabras son balas, una vez se disparan ya  
no hay vuelta atrás.  
-Sigamos adelante, olvidemos esto- dice él tratando de  aliviar más su propia angustia 
que la de ella.  
-¿Cómo se sigue adelante cuando no hay horizonte?-    
-Nunca la ha habido , igual aquí seguimos- 
-Como rebaño-  
-Todo está en la mente.. -  
-No me vengas con esa basura Colmenares… entonces la gente sufre porque quiere- 
-Bueno…sí… eso creo- 
Otra vez empeoró las cosas diciendo estupideces. Él también es un adicto a la libertad, 
no soportaría que nada lo manipulara… sólo ella. Daría todo porque quisiera hacerlo, le 
regala su autonomía…su estúpida independencia.   
-Soy un fenómeno… una freak-  le dice Lourdes de repente. En su sentencia Pablo ve un 
abismo. 
-Tú no eres la única -  replica él  y la envuelve entre sus brazos.  
Con ese abrazo quiere decirle que la comprende. Conoce su angustia, él la  vivió  por 
primera vez  siendo un niño. Su abuela era su único hogar, en  su pecho  él sentía paz. 
Dejaba de culparse por su mamá borracha, por su papá ausente. Le repetía mientras lo 
apretujaba que él era un muchacho bueno, debía ser fuerte para sobrevivir en este 
mundo de adultos enfermos.  Era una mujer dura como  Lourdes. Vivió con la fortaleza 
de un roble y por eso la gente buscaba su consuelo. Su casa vivía llena de vagabundos, 
de putas , heridos y yonquis. Apostaba por  el lado bueno de los seres humanos, para 
ella no había maldad incurable, ni herida que con amor no cicatrizara. Se equivocó. Hay 
daños irreparables y  no alcanzó  a ver eso a tiempo. Un hombre que recogió moribundo 
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en una pelea callejera  terminó asesinándola.  El tipo fue el primer muñeco de Pablo. Lo 
buscó por cada agujero de la ciudad hasta que lo encontró, debajo de una alcantarilla 
con la aguja todavía entre la vena. Estaba  a punto de vivir el peor viaje de su vida, el 
maldito cobarde no se daba cuenta.  Su muerte fue lenta y tortuosa .  Ya no puede 
recordar si  primero lo desolló o  si lo empaló. Cuando lo vio por última vez  estaba 
irreconocible, una masa de tripas y sangre. Esa noche descubrió con horror que  él  no 
era normal,  algo dentro de suyo  estaba irremediablemente podrido.  
-Colmenares me estás ahogando-  le dice ella, sacándolo de ese recuerdo siniestro. 
Pablo la suelta y siente que de nuevo es un huérfano.  
-Eres una persona buena Lourdes-  
-Ni siquiera sé si soy una persona-  
-Para mí lo eres, aunque  eso no te alcance-  
-Necesito saber la verdad Colmenares- 
-¿Para qué? -  
- Sólo voy a poder contestarte eso cuando la sepa…te lo ruego  ayúdame-  
Desde la oscuridad de su sótano,  el Dr. Kuang podría hacer algo por Lourdes, por ellos. 
No había querido decírselo con la esperanza de que dejara atrás todo ese asunto pero 




8. Capítulo 8 
EL SEÑOR ESE 
La Interfaz ya ha  sido manipulada. Si logran retirarla, improbable pero no imposible, la 
vida  de PP1 no sólo no tendrá fin,  será muy corta. Sin las regeneraciones celulares 
periódicas,  se deteriorará diez veces más rápido que un ser humano normal.  Primero 
quedará ciega y sorda, después perderá la movilidad en sus piernas y brazos   y 
finalmente su corazón explotará. Como su cerebro es lo último que muere será  
espantosamente consciente de toda su agonía. Nada de lo anterior puede pasar. 
Entonces se dirige al cuarto de rebobinado a revisar las grabaciones de las cámaras de 
vigilancia.  
Espera con horror el encuentro con el intruso.   Le sudan las manos, tiene la boca seca , 
los ojos le arden  de mantener la mirada fija en la pantalla sin atreverse a parpadear. No 
ha visto nada fuera de lo común en las más de doce horas que ha visualizado con 
atención, y si no  toma un  café le será imposible continuar . Va a poner stop en la 
consola cuando  la imagen de la Dra. Rugeles  viniendo por el pasillo, aparece en el 
monitor. El registro data del 3  de junio a las 2:00 a.m.  Esa madrugada  el  Dr. Quiroga 
estuvo preparando a PP12, supuestamente ella no había ido a la Organización. Viene 
con la cabeza gacha y su  caminar se ve pesado. Ojalá no sea  la artífice del sabotaje. 
Se enfoca en que pase de largo pero como en tantas ocasiones su deseo catapulta la  
realidad  contraria.  Ella pone su huella en el identificador dactilar  de la Habitación del 
Renacimiento y la puerta se abre. Aunque  varias veces  le había solicitado al Dr. Linares  
restringirle a los Especialistas la entrada a todas las bases, él sostenía que  en caso de 
emergencia, cualquiera  de los científicos debía tener fácil acceso. Desolado el Dr. 
Quiroga presencia las maniobras de su colega. En efecto  fue  quien  desarmó el Emisor 
de Ultrasonido e instaló  el mecanismo con el temporizador.  Sus manos se ven viejas y 
delgadas. No las recordaba así.  Si tan sólo pudiera verle el rostro pero su pelo lo tapa 
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todo el tiempo ocultándolo, a propósito sin duda. ¿Podría  estarse vengando por su 
indiferencia después de aquella noche?  Esa pregunta no deja de retumbar en su cabeza 
mientras la observa armar el Emisor. Es factible.  La última vez, cuando se encontró con 
ella en el pasillo no lo saludó , pasó a su lado ignorándolo por completo. Últimamente sus 
comportamientos no eran lo más racionales. Dios… otra vez  tiene una erección.  Desde 
que  la Dra. Rugeles se había ausentado,  le sucedía con frecuencia. Aquel episodio de 
la masturbación se le venía a la cabeza como un flash, desconcentrándolo, dejando en 
suspensión cualquier cosa que pudiera estar haciendo. El último episodio  sucedió 
cuando  sostenía un conference call con el Jefe de Equipamentos en  Chicago. No podría 
saber cuánto tiempo duró desconectado,  todo su cuerpo estaba volcado en  sentir  el 
calor de la sangre levantando su pene, endureciéndolo. El  “hello… ¿are you there? “  de 
su interlocutor lo trajo de nuevo a la realidad. “I’m sorry”  fue lo único que pudo decir 
después de los casi dos minutos fuera de base.     
 No es su estilo armarse pero después de ver las grabaciones  no puede darse el lujo  de 
ir hasta la casa de la Dra. Rugeles  sin alguna protección.  En su garaje guarda la pistola 
que heredó de su padre e irá por ella.  Sale del edificio y entonces se encuentra con el 
Dr. Linares. No sabe si contarle  pues prefiere hablar con él  tan pronto la situación esté  
clara.   
-¿Dr. Quiroga qué le pasa? está pálido.-  
-Fue la Dra. Rugeles.- 
Habló sin pensar. Evidentemente el Dr. Linares  no puede creer que una de sus mejores 
Especialistas los haya traicionado.  
-Lo vi en las cámaras, revíselas usted mismo-  
La mirada transparente que el  Dr. Linares le dirige le demuestra que confía en él .  
 -Voy a ir hasta su casa-  
-Voy con usted- 
Esperaba que su jefe le sugiriera dejar esa situación en manos de las autoridades 
competentes. 
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 -No le digo que llamemos a la policía. Tenerlos aquí adentro, cerca de nuestros 
Proyectos sería una imprudencia-   
Ya la Organización había comprado el silencio necesario  para seguir funcionando. El Dr. 
Quiroga supone por lo que dijo el Dr. Linares  que sobornar nuevos “interesados” 
significaba, por un lado, atraer una atención poco recomendable  y por el otro restarle 
fondos a la investigación. Tampoco va a aceptar su propuesta  de acompañarlo. Es la 
cabeza de la Organización, si algo le pasara  quedaría acéfalo el sueño por el que han 
luchado tantos años. A dónde lo lleve esta situación, deberá ir solo.  
 -No Dr. Linares yo me encargo de esto, si nota que me ausento más de lo esperado ya 
sabe donde buscarme-  
 
 
Al ver la pistola en la silla del copiloto siente ganas de escuchar música. Necesita 
contrarrestar de alguna forma  la entropía que avizora acercándose a pasos agigantados.  
Esta vez se irá con  algo más alegre.  Chewing Gum de la Fitzgerald le gusta.  Lo 
transporta a otro lugar, a  alguien más, a  ese niño negro en los Estados Unidos de los 
años cuarenta cuya única obsesión es  la goma de mascar. Aunque tiene la tentación de 
extrañar la niñez, sobretodo  antes de la muerte de su padre , él ya  sabe que la infancia  
está idealizada. Incluso cuando se tiene todo, esa primera etapa de la vida es grisácea, 
resbalosa. La fantasía cura la intolerancia a la realidad pero sólo por momentos muy 
breves.  
Ahí está la  casa de la Dra. Rugeles. Esa fachada antes amigable ahora  es amenazante, 
peligrosa. Aúna algo de coraje. El tic que se esperaba apareciera para deformarlo, esta 
vez no se asoma. Sin pensarlo se dirige a la puerta y timbra.  Se siente ridículo parado 
ahí, con una pistola entre su chaqueta, esperando que  le abran la puerta  como si lo 
hubieran invitado a tomar el té.  Da la vuelta y va a la parte trasera .Se asoma por la 
ventana,  todo está apagado, no hay  movimiento en  absoluto.  Espera un rato buscando 
descifrar el siguiente paso. El protagonista estándar de cualquiera de las novelas negras 
que adora leer, rompería la ventana. Se quita su buzo cuello de tortuga, lo envuelve en 
su puño y con un golpe seco quiebra  el cristal lo suficiente para que su cuerpo quepa por 
la rotura. Tira  la pistola dentro de la casa y  olvidando los kilos de más ganados con los 
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años, trata de entrar. Hace un esfuerzo enorme por caber.  Siente su carne desgarrarse 
mientras  se abre paso. Cuida  que ninguna arteria  importante vaya a abrirse y 
finalmente cae al piso, ensangrentado , cortado, adolorido.   El aire le falta. Espera un 
momento mientras recobra el aliento.   Se levanta, toma la pistola  y silenciando su 
respiración agitada se adentra en la sala.  Instintivamente revisa el Control a Distancia. 
Excepto por un ascenso en la adrenalina todo está normal en PP1. 
  
El Dr. Kuang no contesta el intercomunicador y eso pone ansiosa a Lulú, le da  tiempo 
para observar los alrededores. Podría decir que conoce Ciudad Baja y en medio de la 
miseria  a veces encuentra belleza. Las amapolas creciendo entre el cemento, la oreja 
mordida de un gato salvaje, unos tenis viejos colgando de los cables de la luz. Pero allí, 
en el mercado negro sólo hay maldad. Los rayos del sol ya no pasan pues el cielo es 
denso.  Está cubierto por una capa de gases provenientes de todas las fábricas hechizas 
de licores y gasolina. El aire  huele a muerte y los chulos sobrevuelan bajito, al acecho no 
sólo de cadáveres, también de uno que otro ojo fresco que puedan arrancarle a un 
cristiano desprevenido. Sólo se escuchan gritos y disparos, y si se mira con detenimiento 
al suelo se encuentran órganos humanos descomponiéndose, y cascarones de todo tipo 
de cosas: computadores, celulares, electrodomésticos. No hay pavimento, ni tierra, sino 
una capa semiblandita que por su olor Lulú  deduce, es una mezcla entre excrementos, 
sangre  polvo y petróleo.   
-No es el  hombre más agradable del mundo, ya lo comprobarás… pero sabe mucho de 
todo, no sólo del cuerpo humano al que es capaz de quitarle y ponerle un corazón con 
los ojos cerrados, también de robótica,  mecánica … y en casos de emergencia, de 
magia blanca y hechicería. En el mercado negro son famosas sus prótesis pues superan 
por mucho a los miembros de carne y hueso. -  le cuenta Pablo y ella lo escucha un tanto 
dispersa pues el frio se le mete entre los huesos. El “sigan pol  favol” que el  Dr. Kuang 
lanza por el intercomunicador la toma por sorpresa. Ya estaba perdiendo la esperanza de 
encontrarlo.    
El  muy delgado, y  prematuramente anciano observa con detenimiento el chip.  Lulú 
puede sentir las oleadas  de su respiración agitada  golpear contra su cuello. 
-Dispositivo sel nuevo pala mí . Extlaello sel muy aliesgado… chino no sacal- Dice el Dr. 
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Kuang  implacable y Lulú queda estupefacta. 
-¿Cómo?- 
-Chino no sacal- 
-¿Cuánto quiere Dr. Kuang?- le pregunta ella sin ambages al  joven anciano.  El Dr. 
Kuang se indigna. 
-No  lo mires a los ojos… cree que las mujeres con seres inferiores- le advierte 
Colmenares y ella, que sólo quiere tener lo suyo, baja la mirada y encorva el cuerpo en 
actitud de sumisión.  
-Dile que le damos cincuenta mil dólares-  
-¿De dónde vamos a  sacar esa plata Lourdes?- 
- …Díselo… por favor- 
-Cincuenta mil dólares Dr. Kuang, eso le podemos dar- 
-Chino no sacal-  
-Ofrécele  ciento cincuenta-  
-Pero…- 
-Ofréceselos- 
- Ciento cincuenta mil dólares Dr. Kuang- 
-No, chino no hacel  opelacion- 
Lulú pierde la paciencia. Rogó hasta que llegó a su límite.  
-Vámonos, este es un chino hijueputa- dice Lulú caminando hacia la puerta.  Tiene la 
impresión de que  Colmenares siente alivio, casi alegría. Van en el pasillo y entonces 
escucha: 
-Chino quelel un millón de dolales-  
Una risita  atraviesa su boca, sabe con certeza que puede conseguir ese dinero en la 
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Mansión. Entre joyas, armas, yenes, dólares y euros puede reunir esa cantidad.  
Colmenares en cambio no parece muy contento.  
Esa ruta por el bosque conduce al túnel subterráneo que su madre hizo cavar. Era  un 
secreto entre ellas, y sus  tres kilómetros conducen directamente a su cuarto. Sabe de 
memoria cada sobresalto ,giro , curva, desvío, ascenso, descenso del camino,    y 
aunque  se los ha cantando a Colmenares  con la minuciosidad de un copiloto de rally , él 
apenas alcanza los 60 Km por hora. Sospecha que no quiere llegar y esa demora la está 
matando.  
-Más rápido Colmenares, métele la chancleta  a esta  carcacha- 
-Hago lo que puedo- 
-Podrías ir más rápido- 
-Si quieres maneja tú- le revira él, arrugando el entrecejo. Es la primera vez que Lulú le 
ve esa arruga. Es profunda, negra como un precipicio. Todo ese lío lo debe tener  
estresado y  va a calmarse  antes de que  explote.  
Cerca debe estar la casamata. Lo sabe porque se encontraba a pocos kilómetros de 
aquel  pino del que intentó colgarse. Aún la soga pende de la rama . Esa fue la tercera 
vez que intentó suicidarse, a los quince años  y no la pasó nada bien. Se cagó, se orinó, 
el cuerpo se le entumeció en medio de los más horribles calambres. Duró casi toda la 
noche intentando descolgarse y cuando al fin logró aflojar la cuerda y cayó,   una rama 
afilada en el piso le  atravesó la pierna . Jamás había sufrido tanto. Por supuesto esa 
forma de morir salió de  inmediato  de su lista.  
-Es ahí, al lado de ese pino- 
-Cuál… aquí hay muchos pinos- 
-De ese- 
-¿ De cuál?- 
- Del que… cuelga la soga- 
Le avergüenza que Colmenares vea esa imagen .Todos sus intentos fallidos no le 
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importaban porque sólo ella los conocía, pero ahora que alguien más los sabía, se sentía 
ridícula, una perdedora.  Con la devoción de un artista se había empeñado en morir  y no 
había sido capaz  ni de quedar mal herida. 
-¿Y?- 
-¿Y  qué?- 
- ¿No vas a preguntarme qué hace esa soga ahí?- 
-No- 
-¿Por qué?- 
-¿Qué hora es?- 
-¿Cómo?- 
-La hora, sorda- 
-Son las  diez y media de la mañana- 
-De qué día- 
-Del  diez de junio- 
-Lo que hayas hecho antes de las diez y media de la mañana del 10 de junio … no me 
importa- 
La casamata estaba enterrada por las ramas secas, y la puerta de madera casi no abre. 
El polvo y los excrementos de las ardillas cubren el lugar. El azul aguamarina del juego 
de té desapareció y las estrellitas fosforescentes cayeron al piso. Sólo queda El Cinturón 
de Orión, con su arquero apuntado hacia la nada. Allí Lulú pasó muchas horas después 
de que su madre murió, reconstruyendo sus juegos, sus conversaciones, sus canciones. 
La pandereta, ese fue el último objeto que tocó. “La Casa en el aire” esa fue la  última  
canción que cantó. Cambió a Adaluz por Lulú.   “No puedes olvidarme”,  esa fue la última 
frase que dijo… como si presintiera su muerte. El olfato de Sumi encuentra la escotilla. 
No paró de escarbar hasta que dio con ella. 
Recorren en silencio el estrecho túnel y después de subir una escalera desembocan en 
su cuarto. A Colmenares  le tocó doblarse todo el camino, ella como es chiquita no tuvo 
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ningún problema. Odia la idea de volver a la Mansión y más por dinero pero otra salida 
tomaría un tiempo que no está dispuesta a esperar. Quiere expulsar de su cabeza esa 
cosa, tanto como podría  una mujer querer fuera de su cuerpo al hijo que no desea. Le 
dice a Colmenares que la espere ahí  y vigile mientras ella va por el botín.  
 
Debajo de los falsos baldosines del baño al fondo del pasillo, está la caja fuerte. Todo 
sigue ahí,  esperando por ella. Nunca entendió  por qué “el señor ese”  insistía en 
regalarle  joyas si a ella no le gustaban. “Colgandejos” así las llamaba. Se las ponía una 
vez, por cortesía, luego las guardaba allí . La puerta se abre de pronto. Sus pupilas  
comienzan a bailar apenas lo ve.  
 Aunque Pablo  ha debido estar alerta,  las cosas de su cuarto lo distrajeron. Se 
preguntaba si los estenciles en la pared de esa banda, los “White Stripes”, los había 
hecho ella o si papi contrató un artista pop para  dibujarlos, cuando vio al Dr. Linares 
parado al lado suyo. No lo sintió entrar.  Él sólo se quedó mirándolo con… desprecio y le 
dijo:   “acompáñeme joven vamos a tener una breve charla”. Como hipnotizado lo siguió  
hasta el baño al fondo del pasillo rogando para que Lourdes no estuviera , y bueno,  allí 
estaba. 
 -Te dije que vigilaras-  le dice ella con  una mirada rabiosa. 
-Soy un tarado-  afirma Pablo buscando su perdón. Ella hace un mohín de sonrisa tras el 
cual vuelve a mirar a su padre.  
-Esa mierda en mi cabeza la pusiste tú ¿verdad? -  
El temblor en su voz, las pupilas que no paran de bailar, le dan a Pablo unas ganas 
irreprimibles de correr hacia ella y abrazarla, salvarla de aquel hombre poderoso y cruel 
que  parece amar y odiar al mismo tiempo. 
-Tú siempre vas a estar bien, no importa a dónde vayas , con quién estés , cuántas veces 
intentes quitarte la vida -  dice el Dr. Linares con esa aparente calma que Pablo sospecha 
es una fachada.  
-No estás contestando mi pregunta- 
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-No lo sé-   
-Mentiroso- le grita Lourdes  a su padre y después le   lanza un escupitajo. Pablo espera 
alguna reacción humana por parte del hombre, pero él  permanece en su actitud 
autómata y se limpia la babaza de la barbilla sin prisa. Después dirige su mirada 
implacable hacia él. 
-Sé cada paso que dan,  de dónde vienen y hacia dónde van y si no están en la cárcel es 
porque no se me ha dado la gana de encerrarlos.  Usted   no es nadie joven. Le tengo 
lástima, por eso le he permitido  estar con mi hija … créame no es el primero , ni tampoco 
va a ser el último… ella seguirá mientras usted sólo desaparecerá-  
- No le hagas caso Colmenares-  dice Lourdes. Demasiado tarde, ya Pablo se había 
tomado muy en serio aquellas palabras. Quién le daba  derecho a ese desconocido  de 
tratarlos como a marionetas, de leer su futuro como si le perteneciera.  Intenta lanzarle 
un puño pero la mano gigante del Dr. Linares toma su cuello y comienza  a apretarlo con 
fuerza.  
- Para… te lo ruego- grita Lourdes  
Lo está asfixiando muy rápido. No se imaginó que tuviera tanta fuerza. 
-Te lo ruego- dice ella entre sollozos y después cae de rodillas.  En medio del ahogo 
Pablo desea que  se detenga, que no se humille más . Prefiere morir antes que verla en 




9. Capítulo 9 
AL FINAL DEL ARCO IRIS 
El palpitar  estruendoso de su corazón se mezcla con la vibración del Control a Distancia 
que no deja  de marcar elevadísimos niveles en  la hormona adrenocorticotropa. PP1 
debe estar experimentando una inmensa frustración.   En otro momento invertiría algunos 
minutos, quizás algunas  horas especulando sobre las posibles causas de  tal  situación 
pero ahora se encuentra en una casa  ajena, con una pistola , buscando una mujer  
potencialmente peligrosa.  O el lugar  es más grande de lo que recordaba o el miedo lo  
hace sobredimensionar los espacios. El Dr. Quiroga ya  inspeccionó el primer piso y las 
habitaciones del segundo y no la encontró. Baja de nuevo repasando su recorrido: la 
sala, el comedor, el estudio,  la cocina, el estar. Por segunda vez lo repugna la colección 
de elefantes de cristal que hay en el pasillo. Al contrario de su gusto minimal el de la Dra. 
Rugeles es recargado. Su tendencia a acumular es tristemente evidente. Tantos 
comportamientos humanos desconciertan al Dr. Quiroga.  La vida es  simple, predecible ,  
tranquila,  pero  la gente se empeña en  ensuciarla, en atiborrarla de inútiles 
dependencias.  ¿Y  esa mancha en la pared? Sin duda es sangre y  continúa hasta la 
puerta  levadiza automática del garaje donde desaparece por completo. Es como si un 
cuerpo hubiera sido arrastrado  hasta ese punto y luego  cargado.  Toma una muestra de 
la sangre, que ya está seca y  la pone en su pañuelo.  
 
 
En el archivo de empleados hay un perfil biológico y otro sicológico de los Especialistas. 
No hay  fluido, ni respuesta a las manchas de Rorschach que no sea analizado con 
minuciosidad cuando la Organización recluta a alguien en sus filas.  Toma el tubo con la 
sangre de la Dra Rugeles y extrae una gota. Coincide con la mancha en el garaje. 
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Posiblemente su colega se encuentre herida o haya sido asesinada. Si lo ponen a 
escoger la prefiere viva y culpable, que muerta e inocente. Vuelve al principio donde la  
incertidumbre es la única certeza.  No se le ocurre cuál puede  ser el siguiente 
movimiento. Aunque una parte de sí insiste en llamar a la policía e informar los hechos , 
las palabras  del Dr. Linares se lo impiden: “No le digo que llamemos a la policía. 
Tenerlos aquí adentro, cerca de nuestros  Proyectos sería una imprudencia”. Va a revisar 
de nuevo los roches de las cámaras, de pronto algo se le está escapando.  
El Dr. Quiroga hace zoom in  para ver con claridad las milimétricas maniobras de su 
colega en el Emisor de Ultrasonido. Nada nuevo. La imagen se llena de ruido  en la 
siguiente secuencia. Ella se devuelve por el pasillo,  llega al lobby y se aproxima al lector 
de retinas y dermis que tras una revisión da la orden a las puertas de abrirse. Está 
pensando en continuar mañana e irse para su casa a descansar cuando se percata de su 
descuido: no ha visualizado las imágenes del parqueadero, ahí puede haber información 
valiosa.  
La Dra. Rugeles camina hacia el estadero de bicicletas. El Dr. Quiroga está esperando 
que monte a su vieja “Gertrudiz” pero  ella pasa derecho y se dirige  a un Honda 94 verde 
oliva, en el que arranca y se va.  Eso no puede ser posible, hasta donde sabe, la Dra. 
Rugeles no conduce o  por lo menos eso le hizo creer. Enfoca la placa del  vehículo y 
hace un acercamiento. Aunque se ven pixelados puede distinguir  los caracteres 
BYQ950. Esa nomenclatura no corresponde  al casco urbano. Detesta la idea de  visitar 
las oficinas de tránsito,  ejemplo vivo del  paradigma kafkiano,  pero no hay otra opción, 
es inminente averiguar a  quién pertenece el Honda.  
El trayecto  es largo, caótico. La imagen de  la colección de elefantes de cristal de la Dra. 
Rugeles ,   se quedó dando vueltas en su cabeza.   Eran más de  cien , de todos los 
tamaños, algunos con expresiones bastante  cómicas.  Mientras estaba en su casa le 
molestaban pero ahora le causan un sentimiento extraño… ¿acaso lo enternecen? 
Frente al Peugeot pasa una joven que le parece familiar. La recuerda, es la Emisora del 
E.S para el bebé de Oslo. El día de su ingreso , fue el mismo que la Dra. Rugeles 
desapareció. ¿Por qué una mujer  racional, una científica de su porte coleccionaría 
elefantes de cristal?  La imagina en algún mercado de las pulgas escogiendo  con 
cuidado el de su gusto y mostrándoselo a...él. Un escalofrío lo cruza.   Verse al lado de  
una mujer compartiendo con ella un acto fútil, era una imagen casi terrorífica.   
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Dos billetes de cien dólares logran comprar al funcionario quien lo atiende de inmediato 
sin la menor consideración  por  las más de doscientas personas en la fila.  La  placa es 
de Chacurí, un pueblo a dos horas de  la ciudad. La inminencia de ese viaje lo hace 
extrañar de repente  el ambiente controlado del laboratorio. Incluso la Habitación del 
Renacimiento es  un paraíso comparado con esta carrera que está a punto de comenzar. 
Impulsivamente saca de su chaqueta el  Control a Distancia. Continúa marcando la 
adrenocorticotropa elevada. Aunque PP1  ha presentado varios cuadros similares, este 
episodio es especial. Los picos del diagrama se ven puntudos, filosos, duelen sólo de 
verlos. Siempre ha sido amigo de que ciertos procesos en el cuerpo se tomen su tiempo   
cumpliendo así la función de  estabilizar la siquis y esta no va a ser la excepción.  Dejará 
a  PP1 desarrollar el sentimiento que está teniendo.  
 
“El malnacido ese”  los había dejado irse. Lulú no puede olvidar su rostro imperturbable 
mientras le decía como un dios: “puedes llevarte cuanto  quieras… todo aquí es  tuyo”. 
Hubiera dejado las joyas y el dinero,  pero realmente los necesita,  son la única forma de 
pagarle al Dr. Kuang.  
-¿Estás bien?- le pregunta Colmenares de repente. 
La verdad no, se siente humillada.  Es imposible para ella  avanzar  un metro más sin 
antes detenerse y expulsar de alguna manera el dolor. 
-Quiero estar  sola un momento- le pide a Colmenares que se  dispone a encender el 
carro para marcharse.  
-Me voy al bosque- le propone él de inmediato.  
-No quédate  aquí… no me demoro… es sólo un momento mientras…-  
Lulú sale del carro y Sumi salta detrás suyo.  
Le gustan las formas que las copas de los árboles dibujan en el cielo.  Es extraño, pero 
se siente escindida de toda esa vida en el bosque.  Desde que descubrieron el chip en su 
cabeza ha creado una distancia demoledora con todo lo “orgánico”. La idea de llegar a 
tener semejanzas fundamentales con un horno microondas, una cafetera o un 
computador, es triste. Hasta sus ganas de morir de repente pierden sentido. No es que 
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sienta o desee menos, pero todo se convierte en una  parodia frente a la posibilidad de 
ser controlada. La muerte de su madre, la indiferencia del “señor ese”  sólo le habían 
dejado una posibilidad: ser libre, temerariamente libre, y ahora ni siquiera eso  tenía.       
-Niña Lourdes-     
Sólo una persona la llama así.  
-¿Nelly?- 
Se ve distinta y no descifra  por qué. 
-Ahora nos pusieron este gorrito ridículo y el cuello de tortuga- le dice ella como si 
hubiera adivinado sus pensamientos. 
- No se ve mal- le contesta Lulú aunque en realidad la ve marchita, más vieja que de 
costumbre. 
-Gracias niña Lourdes…tome… en esa foto hay muchas respuestas-   
Lourdes observa la foto y se sobresalta. Ahora entiende el significado de ese recuerdo en 
el parque donde su madre se repetía. 
-No sabía que mi mamá tuviera una hermana gemela-  
Sí lo sabía, de una forma metafísica. Aunque  nunca la conoció mientras tuvo conciencia, 
sí lo hizo cuando apenas era un proyecto del universo.  
-Está viva, al revés está la dirección dónde la pueden encontrar-  
-¿Esto tiene alguna relación con la cosa que  tengo  en la cabeza?-   
-No le puedo decir nada más…ya con esto estoy corriendo un riesgo-  
Lulú vuelve a mirar la foto.  Le cuesta creer que un acontecimiento tan fundamental fuera 
un secreto para ella. Algo muy feo y muy grande  se debía esconder detrás.  
-¿Por qué haces esto Nelly? -  
- Por venganza… usted no sabe lo que es cubrirle la espalda toda una vida al Dr. 
Linares, para no recibir nada a cambio. Ni una caricia, ni un te quiero, ni siquiera un 
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gracias-  
-¿Cubrirle la espalda?- 
- No voy a decirle nada más niña Lourdes…-  
El “niña Lourdes” le hace comprender a Lulú cuán importante ha sido Nelly en su vida. La 
vio nacer, crecer, huir, siempre con el mismo silencio, la misma invariabilidad.  
Vuelve al carro tratando dimensionar lo que Nelly acaba de contarle. Colmenares la 
espera. Aquel  extraño que una mañana entró a robar a la Mansión, terminó 
convirtiéndose en su… no sabría cómo llamarlo,  pero si hay un nombre que encabeza 
todos los otros posibles es … amigo. En medio de tanta confusión, él y Sumi son la única  
claridad. 
-¿A donde el Dr. Kuang?- le pregunta Colmenares decidido. 
Lulú le muestra la foto y  él se asusta. 
-La de la izquierda es… Magdalena- dice Pablo con la poca voz que el  shock le permite 
sacar. 
La imagen de un círculo se  le viene a la mente a Lulú.  
-Bueno pues tu Magdalena es la hermana gemela de  mi mamá- 
-¿No sabías nada de ella?- le pregunta él incrédulo.  
No hay tiempo para explicarle a Colmenares esa particular manera en que la conocía. 
-No-  responde Lulú  -Está viva y vamos a buscarla- Añade ella sin vacilar. 
 
Mientras se dirigen  hacia Chacurí , Lulú le cuenta a Pablo que fue Nelly quien le entregó 
en el bosque aquella foto. Nota su actitud incómoda cuando se la nombra. 
-¿Sabes qué creo?- dice Lulú como si estuviera a punto de lanzar un misil. 
-¿Qué?-pregunta Colmenares cortante. 
-Tú no engañaste a Nelly para que te dejara entrar a la Mansión… ella te usó- 
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-¿Ah sí? y ¿cómo es eso?- 
-De alguna forma se quiere vengar de el “engendro ese”… su primer acto fue “facilitarte”  
el asalto…el segundo fue entregarme esta foto “- 
Espera que Pablo le pregunte por qué  querría ella hacer algo así,  pero no lo hace. 
Como tantas veces se queda en silencio, seguro haciendo sus propias conjeturas .  
-Está enamorada de “la cosa esa” y deduzco por lo que me dijo que nunca le ha 
correspondido-  dice Lulú contestando a la pregunta que Colmenares nunca le hizo. 
Luego toma del hocico de Sumi la diadema de diamantes que el perro sacó del envoltorio 
. Se la pone  y después mira por la ventana aquel paisaje  sediento  devorado por la 
sequía.  
Ahí está, en medio del desierto como un oasis la casa de retiro “Al Final del Arcoiris”.  
Justo este es el sitio que uno esperaría al  final del arcoiris, piensa Lulú.  Blanco, amplio, 
luminoso. Rodeado de jardines y lagunas transparentes con pececitos de colores. Más 
rejas de las que ella podría aguantar pero eso es  comprensible si se está lidiando con 
locos y viejos seniles.  Todos los médicos y las enfermeras les sonríen desde adentro. 
Duda que el guardia los deje entrar con esas vestimentas. Si por lo menos el Mercedes 
pareciera el carro  más rápido del mundo habría algún chance, pero después de la 
deshuesada sólo  da lástima.    
Colmenares le pasa entre las rejas, la foto al guardia.    
-Buenas tardes señor, estamos buscando a… esta mujer, la de la izquierda-  
-Buenas tardes  muchachos-  dice el hombre con parsimonia. Su ceguera evidenciada 
por un  par de lentes muy gruesos parece influir en el ritmo de sus acciones. Son lentas e 
inseguras.  Se toma su tiempo para enfocar la imagen. 
-Ella no es paciente nuestra-   
- ¿Lo fue en algún momento?-  pregunta  Colmenares  
-No joven,  Doña Magdalena nunca ha estado aquí- contesta él desprevenido. 
Lulú entiende de inmediato que el hombre está mintiendo,.  
A pesar de los “por favor ayúdenos’ , “es un caso de vida o muerte” , “usted es nuestra 
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salvación”, el hombre  no quiere o no se atreve a   decir la verdad. El ambiente está  
tenso, Lourdes no deja de zapatear  y el guardia ya les pidió que se fueran o llamaría 
refuerzos. Pablo decide que es hora de recurrir al soborno. No lo hizo antes porque como 
su abuela le decía “ ese debe ser el último recurso ”. Mira la  marquilla cocida en el 
uniforme.  
-Señor Avellaneda… /cómo podemos arreglar/- 
-¿Me está sobornando?-  pregunta el guardia con algo de indignación y Pablo teme 
haber empeorado la situación.  
-No… tal vez nosotros tengamos algo que usted necesite… y se lo estoy ofreciendo- 
contesta Pablo tratando de hacer fluir una palabra tras otra. Las iba inventado a medida 
que las decía.  
-Yo no necesito nada-  dice el  guardia decidido, hasta que su expresión comienza a 
cambiar. Pablo busca el motivo del repentino asombro y lo encuentra a su lado sobre la 
cabeza de Lourdes.  Es la diadema de diamantes. Apenas el sol salió de detrás de las 
nubes, sus rayos cruzaron las finas piedras creando un brillo deslumbrante.   
-¿Son diamantes?- pregunta el hombre poseído por el reflejo. 
-Sí- dice Pablo complacido  -y… pueden ser suyos- 
-A mi esposa le gustarían-  
-Tome , al fin y al cabo mi mamá  la odiaba- dice Lulú mientras retira la diadema de su 
cabeza.     
-Espera… primero la información…- dice Pablo deteniendo a Lourdes 
-Nos vemos en la carretera, pasando la primera curva-  susurra el hombre como 
temiendo ser escuchado. 
Contra toda probabilidad, el guardia no se demoró en llegar.  Sumi lo olfateó, mucho 
antes de que apareciera por la carretera. Comenzó a ladrar  y no paró hasta que el 
hombre se montó en el carro. Si no fuera por la oposición que seguro hubiera puesto 
Lourdes , Pablo le habría dado un buen golpe. Sus ladridos eran ensordecedores y para 
colmo de males lo  hacían babear. Por un momento reina el silencio. La pelota había 
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quedado en la cancha del Sr. Avellaneda y Pablo esperaba que comenzara a hablar  
pero el hombre estaba mudo y no daba muestras de querer iniciar  aquella charla.   
-Lo escuchamos- dice Pablo tratando de disimular la impaciencia. 
-Quiero la diadema- 
Lulú mira a Pablo buscando su aprobación . Es la primera vez que hace eso y  le gusta. 
El asiente y entonces ella le  entrega la  joya al Sr. Avellaneda.    
-La Sr. Magdalena llegó aquí hace 18 años…- comienza a hablar el guardia y después 
respira profundo para continuar con parsimonia.  
-Hace tres  se escapó… la volvieron a traer pero al poco tiempo se volvió a escapar… es 
una buena  persona… se parece mucho a usted señorita ¿son familiares?-   
-Si esto no es una farsa…ella es mi tía- contesta Lourdes cortante.   
-¿Usted trabajaba en el manicomio cuando la trajeron?-pregunta Pablo  
 -Casa de retiro, por favor muchacho-  
-Discúlpeme-  replica Pablo tratando de imitar la exasperante solemnidad del Sr. 
Avellaneda.   
-Yo apenas llevo cuatro años aquí… cuando llegué ella estaba muy mal , ni siquiera 
podía articular palabra. La orden era mantenerla dopada, y cada 60 días aplicarle 
electrochoques…- 
Pablo observa que de nuevo se asoma en la cara del guardia el mismo asombro que al 
ver la diadema de diamantes Busca de dónde proviene esta vez y lo encuentra en el piso  
de las silla de atrás.  Las joyas están esparcidas sobre la toalla.  
-Continúe por favor-  
-¿Es eso un anillo de  esmeraldas?-pregunta obnubilado el Sr. Avellaneda.  
-¿Le gusta?-  dice Pablo sabiendo para dónde va la cosa. 
- A mi esposa le encantaría-   
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Lourdes vuelve a buscar la aprobación de Pablo y con un gesto sutil él se la vuelve a dar.  
- Tómelo, tampoco ese le gustaba a mi mamá-  le dice ella.   
-Muchas gracias señorita. A diferencia de su mamá, mi mujer adora las joyas. Siempre le 
llego con fantasías  y aunque las recibe con una gran sonrisa, en el fondo de su corazón 
ella espera oro puro, piedras finas-  
 -Hágale Sr. Avellaneda,  que por lo menos toda esa chatarra sirva para hacer feliz a 
alguien-  
-Durante una semana  no llegó la provisión de medicamentos. La carretera se había 
hundido por culpa de la deforestación. Tuvimos unos días de locos… todos los pacientes 
estaban descontrolados y agresivos, excepto la Sr. Magdalena. Ella se recuperó 
completamente. Me imploró que no la volviera a drogar…  fingiría tomar sus pastillas  y  a 
cambio  me pasaría unos pesitos. Los sigo esperando…  ¿Ese prendedor es un 
escarabajo de zafiros y rubíes?-   
Esta vez Lourdes no buscó la aprobación de Pablo pero a él no le interesó. Le  sobraba 
con esas dos ocasiones en que  lo hizo sentir  importante.  
-Bien pueda Sr. Avellaneda, ese abichucho me parece horrible-  
 -A los dos meses se escapó… aquí entre nos yo la ayudé. Algún tiempo después la 
policía la trajo de vuelta, estaba radiante. Se volvió a ir. Nuevamente yo le eché un mano 
y gracias a Dios no ha regresado- 
-¿Tiene idea de dónde pueda estar?- le pregunta Lourdes adelantándosele a Pablo.  
- Ella me habló de una cabaña en el filo de la montaña donde pasaría sus últimos días- 
-Una cabaña al filo de la montaña…este lugar está rodeado por la cordillera. …¿por 
dónde comenzamos?- Pregunta Pablo desconcertado. Se siente partiendo de ceros y no 
sabe cómo diablos continuar.  Escucha los ladridos de Sumi y de pronto tiene una idea.  
-¿Hay alguna prenda de vestir de Magdalena que nos pueda prestar?- 
El señor Avellaneda parece escarbar en su memoria  con la misma parsimonia de 
siempre. 
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-Sí… una bata hindú- 
Pablo nota que Lulú se sorprende, después le preguntará por qué. Por ahora  hay cosas 
urgentes que solucionar. 
- ¿Y no la podría conseguir?- 




10. Capítulo 10 
MAGDALENA 
Después de dos horas de viaje, acaba de llegar a Chacurí. Aunque todavía quedan  
vestigios de un campo verde y  frondoso, la desertificación  va ganando terreno, 
imponiendo su resequedad, engullendo sin piedad árboles, arbustos,  lagos .  En busca 
de oro,  el Norte arrasó con  grandes extensiones de bosque  y nadie ha podido 
impedirlo. Aunque la posición del Dr. Quiroga lo pone más cerca de los usurpadores, eso 
no  contrarresta su indignación. Lo decepciona hasta la desolación pertenecer a una 
sociedad que se deja quitar lo suyo.  
La oficina de tránsito está cerrada,  de hecho hace años no funciona. Lo suponía,  las 
dependencias del estado por fuera de la ciudad son fantasmas. No tiene otra opción que 
preguntar a los vernáculos. Los frentes de las humildes viviendas están llenos de puestos 
donde se contrabandean a precios exorbitantes licores, cigarrillos y electrodomésticos . 
En todas las esquinas hay mujeres que ofrecen sus servicios con un mal inglés y aunque  
la lluvia de “may i help you’s” no para de caer,  nadie le da información sobre la placa. ¿ 
Qué hacer? Una prostituta   llama su  atención ,  tal vez tenga sexo con ella. 
Sólo le compra una felación que termina hiriéndole el pene. Se había prometido hacerlo 
sólo con domicilios,  eran más limpias y experimentadas pero los ojos azules de esta 
mujer lo atrajeron, aún lo seducen a pesar  de  su fallida actuación. Le encima  unos 
dólares de más, dispuesto a seguir con su tarea y entonces ella le dice con ese acento 
cortante propio del  valle entre montañas. 
-Cuánto me da si le digo dónde he visto esa placa-  
-Cien dólares-  
-Usted me cree boba o qué-  
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-Bueno doscientos-  
- Tacaño me resultó este señor de ciudad-  
-Cuánto quieres- 
 -Cinco mil-  
-Quinientos querrás decir-  
-No Doptor, yo sé muy bien cómo funciona eso de los ceros a la derecha-  
El Dr. Quiroga no tenía esa cantidad en su bolsillo y además su dignidad  le impedía  
aceptar  tal exabrupto. 
-No se preocupe aquí hay cajeros, muchos-   le dice la prostituta de bellos ojos. 
Está decidido a negarse pero  dimensiona el esfuerzo de seguir preguntando a  esta 
gente  ya corrompida por las circunstancias y finalmente accede.   
-Tú vas conmigo, no voy a soltarte esta cantidad sin asegurarme que dices la verdad- 
sentencia el Dr. Quiroga, molesto por haber cedido. 
- Sí Doptor , yo le hago el servicio completo-  
-DoCtor, es con c no con p-  
- Sí Doptor yo sé-  
Cómo lo exaspera la  ordinariez, le dan náuseas sólo de pensar que  esta ignorante 
estará al lado suyo todo el camino. Eso sí, sus ojos no dejan de parecerle 
extraordinariamente hermosos. 
-Ojalá este carro le aguante , es puro destapado- 
-¿Cuánto nos demoramos hasta allá? -  
- ¿ Ve ese filo allá arriba en la montaña?-  
 El Doctor Quiroga, con c, calcula que en su Peugeot no  demorará más de una hora en 
llegar. 
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Había olvidado chequear el Control a Distancia . Los niveles de adrenocorticotropa al fin 
se han estabilizado. Ahora  está subiendo la  adrenalina, si alcanza los 240 tomará las 
medidas necesarias.  
-¿Qué es ese aparato?-  
La prostituta estaba al lado suyo. La había olvidado por completo. 
 -Nada- 
 -Usted cree que yo soy una bruta ¿verdad? -  
Ella ya sabe la respuesta. El Dr, Quiroga no entiende para qué pregunta.  
-Le voy a mostrar de que no-  
 –¿Qué haces?-  
-Esta vez si se la voy a chupar rico … abajo usted estaba estrésico y yo también-  
-No por favor, no-   
Era demasiado tarde, ya lo tenía dentro de su boca y para  ser sincero lo estaba 
haciendo bastante bien.  Continúa manejando por física memoria. Suelta la mano 
derecha del volante  y  la pone sobre la cabeza de la mujer dirigiendo así el ritmo de sus 
movimientos  que poco  a poco van haciéndose más rápidos.  Eyacula. Ella se traga su 
semen como si fuera agua bendita.  
–Es bueno para la piel-   
Queda  tan relajado que  siente ganas de detenerse y tomar una siesta, pero el tiempo 
apremia y ya se dio largas innecesarias. 
Se parquea detrás de unos arbustos. Efectivamente ahí está el Honda, frente  una 
cabaña que parece abandonada.  
-Ve, yo le dije…ahora deme mi plata-  
Le duele desprenderse de los 5.000 dólares, le sigue pareciendo un robo  que le hubiera 
pedido todo ese dinero. 
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 -Tome… muchas gracias-  
-¿Y  yo cómo carajos me voy a ir?-  
- Ah no sé, el transporte se lo incluí en la tarifa… bájese-   
-Mucho cabrón- 
Cuando la prostituta se ha alejado lo suficiente saca la pistola de la guantera.  Haciendo 
el menor ruido posible se dirige  a la cabaña, mira por una de las pequeñas ventanas  y 
no ve a nadie.  Decide entrar. Lo primero que encuentra es una mesa de madera maciza 
done reposan una cantidad considerable de documentos. Al aproximarse queda atónito. 
Los secretos de  la Organización se encuentran allí, al descubierto, en medio de la nada. 
Hay planos del edificio;  una copia con todos los procedimientos para las regeneraciones 
celulares; las guías de uso  de cada una de las máquinas de la Habitación del 
Renacimiento;   y en una esquina ampliado, un plotter del  mecanismo pirata que casi 
mata a PP1. El impacto por este inesperado descubrimiento es tan fuerte que debe 
sentarse. No alcanza a reponerse cuando por la puerta trasera  entra  esta mujer mayor. 
Viste un sastre roído y sucio.   Instintivamente el Dr. Quiroga levanta la pistola y  dispara 
quebrando una ventana. Al tratar de levantarse para  perseguirla,  las piernas no le 
responden. Incapaz de controlar su cuerpo cae de bruces.   
El golpe contra el piso lo había dejado inconsciente. Al despertar, le toma unos segundos 
comprender su situación. Se halla  en  esa cabaña perdida del mundo donde podría 
desaparecer sin ser encontrado nunca.  Reúne fuerzas  y mientras se pone de pie 
descubre una puerta oculta por almanaques y afiches. Parece conducir a un sótano. 
Antes de atreverse a  bajar revisa el  Control a Distancia. Por fortuna no ha sufrido daño 
alguno.  Marca una aceleración  en el ritmo cardíaco de PP1.  
 Lulú tiene taquicardia. Ni en sus temporadas de rumba el voltaje había sido tan fuerte. 
Justo en el momento menos apropiado, el cansancio le entra como  un reclamo por 
tantos días de abuso.  Colmenares también está agotado. Le aparecieron un par de 
ojeras moradas que cualquiera confundiría con puñetazos. Si el pobre hubiera sabido las 
consecuencias, jamás  habría entrado en la Mansión .  Sumi lleva la cabeza por fuera de 
la ventana siguiendo en el aire  los efluvios de Magdalena que se quedaron prendados a 
su cerebro tras olfatear durante un buen rato su bata hindú. Cada vez que se desvían del 
rastro, el perro desprende un ladrido lastimero que obliga  a Colmenares a recuperar el 
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rumbo. Lulú se siente orgullosa de Sumi. Con el transcurrir de las cosas ya no le parece 
una coincidencia haberlo encontrado en el puente. Tiene la sensación de que el destino 
lo puso allí  para una misión clara: llevarlos hasta Magdalena.  
A lo largo del camino llama su atención una muy particular vegetación a ras suelo . Son 
una especie  de troncos rastreros llenos de espinas por los que sale un líquido oscuro y 
espeso.  
-¿Qué son esos?- le pregunta a Colmenares asqueada 
-Trampas- Contesta él. Esa palabra le da malestar a Lulú. Suena como un mal 
presentimiento.  
-El líquido es un aceite dulce que atrae a las cucarachas. Cuando se acercan a beberlo,  
tas, el tronco extiende una especie de látigo y se las come- Lulú  no  creería esa historia,  
pero después de ver las arañas voladoras y al parecer ciegas que  chocaron contra el  
panorámico,  eso puede ser posible. 
-Este lugar está lleno de mutantes- dice Lulú y después piensa que también ella podría 
ser  un desvío de la evolución. A lo mejor llegó hasta allí atraída por sus iguales.  Sumi 
comienza a ladrar desesperado  y mantiene la mirada fija en el valle. Voltean hacia 
donde el perro otea.    
-Es Magdalena- afirma Colmenares. 
-¿Estas seguro?- 
-Ese sastre  es inconfundible-  
Bajan del carro y corriendo se dirigen hacia el valle. Pablo y Sumi  son  veloces y  la 
dejan atrás. Queda sola en medio de unos matorrales que el viento mece con fuerza. A 
sus pies,  uno de esos troncos carnívoros extiende su lengua y engulle una cucaracha. Al 
deglutirla emite un sonido  cóncavo que hace sentir  a Lulú perdida, asustada.  Se 
pregunta si será tan importante la verdad. Hasta hace poco  quería morir, terminar de una 
buena vez con su ansiedad de siempre, ahora ya no sabe qué quiere. Escucha de pronto 
una respiración agitada,  y voltea. Ahí está ella, embadurnada con el aceite de los 
troncos carnívoros. Por eso Sumi perdió su rastro.  
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-¿Magdalena?- 
-Adivinaste Einstein-  
-¿Por qué nunca supe de ti?-  
-Pregúntale al malparido de  tu papá-   
Por lo menos tenían algo en común, ambas odiaban al  “señor ese”. 
-Hablemos-  
-Yo no quiero hablar contigo, si no fuera por ti, mi hijo sería normal… un adolescente 
saludable- 
-Nada perdemos con conversar- 
Lulú necesita encontrar un tema para relajar el ambiente.    
-Es  bonito por aquí-  dice ella. Nada mejor se le ocurrió.   
-El pueblo es un infierno- contesta Magdalena con   un odio arraigado en la voz.   
- No conozco muy bien el pueblo-  
-Está lleno de putas y contrabandistas-  
-Es una lástima-  
-Los países del Norte son  una plaga. Fíjate la maldita Organización en la que trabaja tu 
papá… él es su títere…yo… tu mamá… tú también-  
-No te entiendo-  
-Por favor… ¿no has notado las barbaridades que suceden a tu alrededor? - 
-Son tantas, ya hasta me parecen normales…es lo normal a lo que no me acostumbro- 
- Una niña consentida, eso eres- 
 - La única persona que  me consentía murió hace años-  
- Eres muy parecida a Susana- 
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-Gracias… debajo de ese aceite me imagino que tú también- 
-¿Cómo llegaste aquí?-  
-Una empleada  de la Mansión nos dio la dirección- 
-¿Nelly? 
-Sí - 
 -Ella siempre fue la cómplice de tu papá…supongo que ya no lo es- 
-Eso creo…cuéntamelo todo- 
-Es una historia muy larga,  y terrible, pero antes explícame eso de “nos”-  
-Hace un tiempo estoy con él , es buena gente… cayó en todo este lío por casualidad-  
- ¿Estas enamorada de él?- 
-No creo en el amor-  
-Entonces ¿en qué crees?-  
-¿Es necesario creer en algo?-  
- Algo lo debe levantar a uno de la cama todas las mañanas-  
-¿A ti qué te levanta?- 
-La venganza- 
También a Nelly, piensa Lulú. Eso  era lo único que su pap…” el señor ese”,  iba dejando 
tras de sí.  
-Debes tener razones muy fuertes- 
-Tu mamá y yo quedamos embarazadas al mismo tiempo. Ambas estábamos felices y 
enamoradas, ella de tu papá, yo de un marino  con el que estuve una noche y luego 
despareció.  Tú no eras su primer bebé, ya  había tenido varios abortos. Incluso una niña 
también llamada Lourdes alcanzó a vivir un año y después murió  de una infección 
respiratoria- 
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-Sabes cómo me  llamo- 
 - Sé de ti muchas cosas-  
-En cambio yo no se nada de ti- 
-Yo estaba radiante, el embarazo me sentaba muy bien, en cambio tu mamá comenzó a 
tener problemas al poco tiempo…-  
Lulú nota que la actitud de Magdalena cambia de repente. En menos de  un segundo 
sale corriendo y se pierde entre los matorrales.  
 
Lourdes tenía  razón  de estar molesta. Si hubiera prestado atención  se habría 
escondido.  Intentaba ayudar y sólo lograba ser un estorbo, un obstáculo. 
-No hago si no embarrarla- susurra Pablo mientras maneja. 
Lourdes que no lo ha determinado  desde que se subieron al carro, quizás para  que él 
no note su decepción , voltea  y le toma la barbilla.  
-No digas eso Colmenares, por ti llegamos  hasta este punto- 
- Lo que hago con las manos los desbarato con los pies, eso siempre me decía mi 
mamá-   
-Pues tu mamá no sabía lo que decía- 
Ella tenía razón . Su madre era una  borracha y como un dragón todo el tiempo botaba 
fuego por la boca. Va a dejar de martirizarse por lo pasado y a seguir adelante. Desea 
con todas sus fuerzas terminar con ese lío y estar otra vez sobre su colchón, con ella 
desnuda a su lado,  comiéndoselo a besos.   Sumi comienza a ladrar, de nuevo 
dominado por la cercanía del rastro de Magdalena.  
Después de una curva muy cerrada desembocan en el plan donde está la cabaña. Por fin 
Sumi hace silencio y todo su cuerpo se relaja. Pablo que había tendido a menospreciar al 
perro , ahora siente un enorme respeto por él.  Definitivamente se ha ganado su puesto 
en la foto .  
-¿Y esos carros Colmenares?- pregunta Lourdes.   
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-Aquí hay más gente de la que yo pensaba… pásame la Beretta.- dice Pablo también  
sorprendido con la afluencia de público. 
-No puedo, le tengo  miedo a las armas-  
 -Pásamela- le dice él autoritario. Se deja de llamar Pablo si Lourdes no toma esa arma.  
-No puedo, ya te lo dije- 
-Sí puedes-  
-Por qué me obligas- 
-Yo podría decirte “no te preocupes”, seguro eso ha hecho todo el mundo a lo largo de tu 
vida pero no voy  a hacerlo. Dale, pásame la Beretta-  
-No quiero- 
-Si lo haces tienes permiso de obligarme  a  hacer lo que se te antoje-  
-Yo no quiero eso, tú eres libre-  
-Escojo que me obligues- 
 Pablo ve a Lourdes aferrarse a Sumi. El pobre ya debe estar adolorido con sus pellizcos.  
-Sumi quítate de ahí, Lourdes tiene  una tarea… ¿Sumi?-  
La orden de Pablo le es totalmente indiferente. Su lealtad hacia Lourdes es a  prueba de 
fuego.   
-¿Quieres que te quite a la fuerza Sumi? -  
-No espera… está bien, lo voy a hacer- dice Lourdes  y  temblando se acerca al arma. La 
toma como si estuviera tomando una de esas ratas grises y  rabiosas a las que Pablo le 
tiene fobia.     
-Toma… rápido- dice ella y Pablo recibe la Beretta de inmediato. Cae en cuenta que 
Lourdes ya no lo necesita para darse un tiro en la cabeza. Espera por su bien que ya no 
quiera hacerlo. 
Los tablones  de madera suenan hasta cuando uno respira. Lourdes toma la delantera, 
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esa parece ser su manera de dejar claro que esta  situación es su problema. Está metido 
en este lío tanto como ella. Si algo le pasa, le pasa a él . El chirrido de la puerta es 
escalofriante . La pistola sobre la silla  de madera y los documentos esparcidos  sobre la 
mesa no son buena señal.  Lourdes  se apresura  a tomar un cuaderno de notas y tras 
llegar a una página comienza a leer en voz alta:  
-“Sospecho que  Fue Ernesto quien lo planeó todo.  Creyó que metiéndome a ese 
cochino manicomio yo iba a desaparecer pero olvidó las vueltas del destino.  Muchas 
veces le comenté a Susana mis sospechas sobre la Organización. Ella no me hizo  
caso  y  ambas nos convertimos en sus víctimas” -    
-No entiendo nada… quién es Ernesto?-pregunta Pablo 
-Pues mi pap.. el señor ese- 
-Más adelante  debe estar la respuesta-  dice Lourdes ansiosa. Pablo ve sus dedos pasar 
las páginas a toda velocidad,  hasta que se detiene. Otra vez lee en voz alta. 
-“Me cogió la policía, otra vez estoy de vuelta en este infierno, pero no me importa,  
logré  confirmar mis sospechas, lo supe por los micrófonos que instalé en la casa de 
la Dr . Rugeles:  Lourdes es el  proyecto piloto, después de ella continuaron 
haciéndolo.  Extraen los embriones sanos de las mujeres del Sur y usan sus células 
madre para regenerar las órganos enfermos de los bebés del Norte. Para esto en  la 
Organización lograron lo increíble:   convertir las células nuevas en señales 
magnéticas que dirigidas  por un satélite viajan hasta las interfases plantadas en 
los tallos cerebrales de los bebés. Las familias pagan sumas astronómicas por este 
procedimiento.”- 
-Eso es lo que tengo en la cabeza Colmenares, por eso las punzadas en la nuca- dice 
Lourdes con voz temblorosa y de pronto en sus ojos se acumulan las lágrimas. Pablo la 
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abraza.  Puede sentir su angustia. Es un hoyo por el que no  paran de salir “ 
quémierdas”,  “malditaseas” , “porquéamis” , “ ayúdames”.    No puede soltarla, no quiere 
hacerlo. Ese abrazo es el único territorio seguro para los dos, allí  tienen cuanto 
necesitan, por fuera sólo hay  adultos enfermos. 
-Eureka , ahora tú también lo sabes… bienvenida al club de  los engañados- dice de 
pronto Magdalena que los apunta con una pistola. La que se encontraba sobre la silla de 
madera. Pablo y Lourdes levantan las manos instintivamente.   
-¿Magdalena?-   
- Hola Pablo, has crecido-   
Lourdes la mira sin miedo, casi con afecto y Pablo la mira a ella. Su inesperada calma, lo 
tranquiliza, le da esperanza.  
 -No nos apuntes con esa arma, estamos del mismo lado-  dice Lourdes tiernamente.  
-Te equivocas , tú  estás sana , mi hijo es un fenómeno, la pila que te mantiene viva-   
replica Magdalena llena de odio. 
-¿De qué hablas?-  pregunta Lourdes. En su tono Pablo descubre que está lista para oír 
lo peor. 
-Muévanse- les ordena la gemela y cuando los tiene frente a sí, le quita la Beretta a 
Pablo.  
-¿A dónde nos llevas?- pregunta él, buscando alguna  información que le permita  




11. Capítulo 11 
FELIZ CUMPLEAÑOS 
El Dr. Quiroga no sabe cuánto tiempo lleva adentro de ese sótano. Desde que descubrió 
el cadáver de la Dra. Rugeles, el  horror no lo  deja levantarse del piso. Le sacaron  los 
ojos, la desollaron con tal precisión que su piel  inconsútil cuelga de un gancho como  un 
traje de buzo.    Si hubiera sido más perspicaz, más rápido, tal vez ella estaría con vida. 
Se siente estúpido al recordar el episodio de la vagabunda que rondaba su casa. Supuso 
que era una artimaña  para tener sexo con él y no una amenaza real. Ha debido revisar 
los alrededores,  perseguir esa sombra que zigzagueaba entre los árboles. Ahora lo 
entiende y tarde. Aquella silueta pertenecía a la  extraña mujer  con quien topó arriba,  
sin duda la habitante de esta cabaña que se había convertido en la última morada de su 
querida colega.   
Un viento colándose por debajo de la puerta  mece  la piel de la Dra. Rugeles. De pronto 
comprende los fines de tales atrocidades.  La mujer “vistió” su dermis y de sus ojos 
extrajo las retinas para lograr, primero el acceso a la Organización, después a la 
Habitación del Renacimiento. Los globos oculares asentados en un tarro de mermelada 
lleno de formol le dan  ganas de vomitar. ¿Cómo pudo suceder todo esto sin que nadie 
se  enterara?  
 
El cadáver despide un olor insoportable, debe salir de allí. Busca la pistola para sentirse 
más seguro  y entonces recuerda que lo dejó arriba, en algún lugar.  Ha sido tan 
descuidado en el manejo de esta situación. Las equivocaciones se le están acumulando 
una tras otra y teme que  la suerte , hasta ahora de su lado, se canse de protegerlo y lo 
abandone por fin. Levanta su pobre humanidad y  se dirige hacia las escaleras.  Tras de 
sí queda la Dra. Rugeles, Va a extrañar su afán de siempre, esa ceguera que la hacía 
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original, su  sexto sentido, sus mejillas encendidas mientras de masturbaba, el grito  
desinhibido que lanzó  cuando tuvo aquel orgasmo.    Se esfuerza por subir los escalones 
que se yerguen como montañas, cuando la puerta del sótano se abre de repente dejando 
frente a él aquel par de adolescentes. Ambos son tan jóvenes. Él tiene más miedo que 
ella. Detrás está esa mujer apuntándolos con su pistola, la que ha debido llevar consigo.   
-Dr. Quiroga, un placer verlo de nuevo… lo habría matado a usted, pero la Dra.  Rugeles 
era más de mi talla-    
Por qué sabía su nombre, no recuerda haberla visto jamás antes de aquel día aciago que 
deseaba terminara ya. Con el tic apoderándose de su rostro  da media vuelta.  Aquel 
sótano no puede convertirse en su tumba. De las posibles maneras de morir que había 
planeando jamás  se le pasó por la cabeza una violenta, rodeada de tanta vileza.  
Esperaba que su muerte le llegara viejo, acostado en su cama, con el  autorretrato de 
Rembrandt mirándolo, dándole el coraje  para terminar por fin el camino. Su última 
exhalación  tan lejos  de la belleza de este mundo es inaceptable para él .  
Quién es quién , eso se pregunta mientras el hedor del cadáver de la Dra. Rugeles entra 
por su nariz.  
-¿La conozco?-   
La mujer amarra a los adolescentes con unos nudos fuertes y eficientes. A él sólo le ata 
lo pies. Acerca un butaco  y se sienta dejando entrever el cansancio que también a ella la 
agota.   De pronto le lanza un cuaderno de notas que después de algunos malabares el 
Dr. Quiroga logra tomar.   
 -Lea,  estoy cansada de hablar-  
La letra es difícil  y tras mucho esfuerzo logra descifrar los párrafos más importantes . 
Ahora entiende el retraimiento  del Dr, Linares, la causa de sus reticencias  y secretos. 
PP1 es su hija, su E.S fue extraído de la gemela de su  esposa, la misma que hoy los 
retiene  en ese sótano conjurando su venganza. Aunque es consciente de todas las 
injusticias en esta situación,  al Dr. Quiroga es el ego lo que le duele. Si PP1 había 
logrado mantenerse viva durante todo este tiempo,  se debía  más  a una circunstancia 
premeditada por el Dr. Linares, que a su propia pericia como científico. Sin la 
compatibilidad en los ADN, el éxito de su adorado proyecto no hubiera sido tan rotundo. 
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-Ella es PP1… se la presento…- le dice Magdalena  con ironía 
Automáticamente  se palpa el Control a Distancia. 
- La tiene al lado suyo , no necesita esa cosa para saber cómo está-  
No quiere creerle a una desconocida. Se niega a que esté tan adentro, invadiendo su 
territorio.  
- Eso no es posible- 
Con la pistola la mujer apunta a la joven. Le pide retirar la gasa pegada en la base de su 
cráneo.  En efecto, bajo la piel  se ve un pedazo de la placa de la Interfaz.  Es de  esa 
particular aleación que lograron en la matriz en Chicago. 
-Explíquele qué es, para eso ella vino hasta aquí-  
Quiere mirarla un rato, ver cómo es ese afuera restringido por la  Organización durante  
tantos años. Siempre creyó que su belleza lo conmovería pero es común y corriente. 
Viéndola bien hasta puede llegar a intimidar con la rudeza de sus facciones.  
- Qué espera Dr. Quiroga , cuéntele la clase de fenómeno que es-   
- PP1 no es ningún fenómeno-   manifiesta él, harto ya de la displicencia de Magdalena.  
- Me llamo Lourdes…¿qué mierdas significa  PP1?- replica su Proyecto.  
Su voz  le gusta mucho. Es ronca, fuerte , firme, como la de una mujer hecha y derecha 
que  ha recorrido la vida.  
Ya le ha dado tres golpes con la culata de la pistola y el Dr. Quiroga no abre la boca. El 
dolor de cabeza es insoportable y el dolor está a punto de doblegarlo pero se niega a  
responder a cualquier forma de violencia. Aguantará hasta donde le alcancen las fuerzas. 
Que mientras tanto hable la vieja resentida, al fin y al cabo ella sabe tanto como él. 
-PP1 es la sigla de Proyecto Piloto Uno- dice Magdalena dando las explicaciones que él 
se niega a facilitar.  
- Un puto conejillo de indias, eso es lo que soy- dice la joven, a la que aún no se 
acostumbra a llamar por su nombre.  
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 -Gracias a ti la Organización le dio carta blanca a su nueva línea de negocio…- 
-Sí ya sé … venderle  a las mujeres del Norte los embriones sanos de las mujeres del 
Sur …-replica PP1 , esperando le digan algo que aún no sepa.     
- No sólo eso…  el estado en  que mantienen los embriones, una criogenia controlada,  
se perfecciona cada vez más.  Si logran las condiciones ideales ,   los E.S …nunca 
morirán-  
- ¿E.S?-  
- Embriones Sostén- contesta Magdalena implacable.  
El Dr. Quiroga mira a 1PP,  si es inteligente ya  lo habrá entendido.  
Lulú trata de comprender lo que acaba de escuchar. Si los Embriones Sostén pueden 
mantenerse vivos por siempre eso significa que ella podría ser… inmortal.  
-Inmortal-  lo dice en voz alta tratando de mitigar  la  inmensa soledad que la embarga de 
repente. No volverá a ver su madre, ni a Dante,  y tendrá que enterrar a Colmenares y a 
sus hijos y a los hijos de sus hijos.  Se siente como un meteorito flotando sin rumbo en 
medio del oscuro espacio. Buscando durante la eternidad un planeta donde chocar y 
terminar por fin su trashumancia sin sentido. No sabe si es su impresión pero 
Colmenares no se atreve a mirarla . Debe  tenerle miedo, ella ya no es un igual con quien 
pueda identificarse sino, un ser ajeno a los dolores de este mundo. El bombillo comienza 
a titilar y luego se funde dejando el sótano en completa oscuridad. Lulú busca alguna 
claridad a la cual aferrarse y  la encuentra en la rendija de la puerta a través de la cual se 
filtra un haz de luz. Magdalena se levanta de la butaca  y  después de  revisar los 
amarres de las cuerdas, sale.  
Aunque la oscuridad es total siente la mirada del Dr. Quiroga sobre ella. Tras pensarlo un 
poco  comprende que ignora su papel en esta historia. Magdalena es la gemela demente 
de su madre, su pap.. “el señor ese”  es el artífice de este experimento macabro, 
Colmenares es su… aún no sabe cómo definirlo, ella es PP1 ¿Quién diablos es el Dr. 
Quiroga? 
-¿Tú quién eres?- pregunta en voz muy baja  Lulú.  
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 -El Especialista asignado a… ti- contesta el Dr. Quiroga sin ninguna delación. 
-Traducción simultánea por favor-  
-El científico encargado de monitorearte y  hacerte las regeneraciones celulares-  
-Hace cuánto-  
-Desde que estabas en el útero de tu mamá-  
-O sea que  me conoces de pé a pá-  
- Casi, no te conocía por fuera… sólo podemos ver el interior de los Proyectos.- 
-¿Y?-  
- ¿Y qué?- 
 - ¿Cómo te parezco?-   
El Dr. Quiroga no responde. Lulú no sabe si busca las palabras precisas o si prefiere 
callar para no decir algo que la hiera.  
-Tengo mucha personalidad y aquí entre nos un IQ muy por encima de lo normal-  se 
apresura a decir ella antes de que su vanidad se vea seriamente afectada.  
- Lo mismo que  tu tía, es impresionante cómo pudo aprender tanto en tan poco tiempo- 
replica el Dr. Quiroga inmediatamente.  
- Sí, igual que mi mamá, ella también aprendía muy rápido… lo que le interesaba-  
Lulú  escucha los enormes esfuerzos de Colmenares por desatarse. Desde que 
Magdalena se fue está intentando aflojar  esos nudos que parecen hechos por un 
marinero. Continúa su conversación con el Dr. Quiroga, aún necesita  que le resuelva 
algunas inquietudes.  
 -¿Cierto que todo este cuento de la in… inm.. hasta me siento ridícula diciéndolo… 
inmortalidad es pura mierda?... es decir eso pasa en los libros de ciencia ficción, no en la 
vida real y menos aquí en este cagadero perdido en el culo del mundo-  
 - Todavía puedes fallar…si tu E.S falla o muere… tú también mueres-  
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 -Hay una cosa que no la había preguntado, ya sabe en esta situación es difícil pensar… 
¿voy a envejecer?-   
- Si todo sale bien, no … las regeneraciones  se adaptan al ciclo de crecimiento hasta 
que el cuerpo alcanza su máximo  desarrollo que es a los 18 años en el caso de las 
hembras, y a los 21 en el de los varones… De ahí en adelante  las células madre  se 
dividen copiando este patrón-  
-Por fin- dice Colmenares y  Lulú se pone alerta.  Escucha un ruido. 
-Ahí  viene…Colmenares ponte la cuerda- 
Lulú está terminando de decir  “cuerda” cuando Magdalena aparece por la puerta y baja 
las escaleras. Espera que no la haya escuchado.    
-¿El perro que hay arriba es de ustedes?-  pregunta la gemela mientras enrosca el 
bombillo. A Lulú se le había olvidado por completo Sumi.  
-¿Lo mataste?- pregunta ella,  esperando que no. Jamás se perdonaría si eso sucede 
otra vez.  
-Cómo se te ocurre.  Los perros me caen bien, son los humanos a los que no me 
soporto… le encanta el hígado,  se lo comió de un solo bocado, casi ni lo masticó- 
Al terminar de poner el bombillo, Magdalena voltea desprevenida y entonces Colmenares 
se lanza sobre ella y en un pestañeo   le quita la pistola y  se la pone  en la sien.  La 
divierte ver cómo se transforma de repente.  La cara de autosuficiencia  se  le esfumó. 
Ahora tiembla.  Le da un  poco de  lástima,  al fin y al cabo ella es lo último que queda de 
su madre. 
-Hay que detenerlos, de alguna forma hay que hacerlo –dice Magdalena ahogada por el 
llanto.   
-¿Qué vas a hacer con ella ?- pregunta Lulú . Sabe que también Colmenares le tiene 
lástima. 
-Dejarla aquí, al fin  y al cabo es donde quiere pasar sus últimos días-  
- Pero es peligrosa- dice el Dr. Quiroga   
114 UN MINUTO MÁS 
 
- El peligroso es usted- manifiesta Lulú sin pelos en la lengua. 
Colmenares sienta a Magdalena en el piso y la va a comenzar a atar cuando el chirrido 
de la puerta del sótano abriéndose, lo distrae. Una  sombra extraña  se refleja en las 
escaleras y el espanto los paraliza a todos. La gemela  trata entonces de arrebatarle la 
pistola a Colmenares y empiezan a forcejear.  El arma se mueve de aquí para allá,  los 
cuerpos se cofunden en un azar donde  nadie  sabe en realidad qué está pasando. De 
repente se escucha un disparo. Un silencio  largo se esparce después  y finalmente  
Magdalena cae al piso produciendo un ruido seco.  Está muerta y una bala atravesó su 
corazón.  
-Yo no le disparé-  dice Colmenares confundido. 
- ¿Entonces quién?-  pregunta Lulú  desconcertada 
Arriba, en el rellano de las escaleras sale de la sombra su p.. “el monstruo ese”. Dirige su 
mirada hacia ella. 
-Yo hija, fui yo -   contesta él con esa misma frialdad que  Lulú le ha visto tener una y otra 
vez. 
-Lo hice por ti Lulú- continúa diciendo el “señor ese”   sin dejar de mirarla. 
Se pregunta qué espera que ella le diga: “gracias papi.. te quiero”. Los daños no se 
reparan así de fácil.  
 -Tal vez ahora no lo entiendas… después lo harás-   
¿Sólo eso se le ocurre decirle? Cree que con sus sentencias apostólicas acalla las 
tormentas que ha creado.  
 -Esto es lo mejor para ella, ¿verdad Dr. Quiroga?.... ¿Dr. Quiroga?-   
-¿Por qué Dr. Linares?- pregunta el Dr. Quiroga visiblemente decepcionado.  
Antes de contestar,  “la cosa esa” vacila.  Es extraño verlo dudar y Lulú  se atreve a 
apostar que por fin va a decir la verdad.   
-Al ser gemelas Susana y Magdalena,  tenían ADN’s casi idénticos. Las probabilidades 
de que las células madre del embrión de Magdalena  tuvieran éxito regenerando las  
Capítulo 11 115 
 
conexiones neuronales que causaban el autismo con que venía Lulú, eran altísimas. La 
Organización me propuso darme  los fondos para llevar a cabo el plan que me permitiría  
curar a  mi hija, con la condición de desarrollar otros Proyectos.  Secuestramos a 
Magdalena y…-  
El “engendro ese”  parece recordar algo.  Hace una pausa densa.  
-Esto no ha sido fácil Dr. Quiroga… ¿recuerda aquella noche que nos conocimos?- 
-Por supuesto… usted llegó al hospital con un trastorno de orientación- 
-Esa mañana  le extrajimos el embrión a Magdalena y después la recluimos  en una casa 
de reposo…  fue tan estresante para mí tomar esa decisión que  terminé  sin saber quién 
era, ni dónde estaba.-  
 -Entonces todo esto tenía que ver sólo con usted… mejor váyase Dr. Linares, ya 
suficiente daño ha  hecho por acá- dice el Dr. Quiroga. En su tono, en su expresión  Lulú  
evidencia  el dolor de la traición.   
Después de un silencio en el que nadie le pide  que se  quede, su…p… da la vuelta para 
irse.  
-Espera p… pa…papá- le pide Lulú de pronto.    Cuando él se voltea,  lo  mira como si 
fuera la última vez,   despacio,  esforzándose porque su imagen se quede en su 
memoria. Él la mira de la misma manera, resignado a  perderla y   se va. 
El Mercedes finalmente se rindió y Pablo se entristece. Ese carro significaba para él, el 
comienzo de su vida Después de Lourdes. El Dr. Quiroga se ofrece a llevarlos hasta la 
estación de buses y por supuesto ellos aceptan. No hay palabras. Lourdes mira las 
montañas por la ventana mientras consiente a Sumi que no para de lamerla, y  Pablo la 
mira a ella. Se ve serena,  saber la verdad  prendió una luz que   no le había visto antes.   
-Feliz cumpleaños-  dice de pronto el Dr. Quiroga 
 -Gracias- responde Lourdes y hace una leve sonrisa. 
-¿Cómo? no tenía idea que hoy... -  balbucea Pablo desconcertado por ser el único allí 
que desconocía esa información. 
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- El número 19- dice el Dr. Quiroga desafiándolo por el espejo retrovisor. Detiene su 
Peugeot  sin previo aviso.  
-Cruzando la avenida queda la estación…- afirma sin más preámbulos, aquel  hombre 
que  había despertado en Pablo un sentimiento especial. Tal vez simpatía.  Se bajan del 
carro y por la ventana el Dr. Quiroga le pasa un papel doblado a Lourdes. 
-Toma, esta nota  la dejó tu papá en el asiento de mi carro con la instrucción de 
entregártela… tal vez no sea el mejor regalo de cumpleaños pero te ayudará a hacer lo 
que debes - 
 - ¿Usted se queda?- le pregunta Pablo al Dr. Quiroga.  
- Sí…   hay unos ojos azules que quiero volver a ver- responde él relajado, ya  sin el peso 
que Pablo supone se quitó de encima.  
-¿Va a volver a la Organización?-  
-Jamás- le contesta rotundamente. 
Al llegar a su apartamento hacen el amor muchas horas y después se quedan dormidos. 
Cuando despierta, Lourdes  está a su lado leyendo la nota que le dio el Dr. Quiroga. Otra 
vez  no se da cuenta que Pablo la mira.  Sus ojos parecen resecos de tanto llorar y  
absorben cada línea  como una raya de cocaína.  Va a  fingir que sigue dormido para no 
molestarla. Ella  lo zarandea de repente. 
 -Colmenares  despierta, vamos a celebrar mi cumpleaños- 
  
Después de ponerle  al carro de hidrógeno,  el gas que durante tanto tiempo guardó en el 
tanquecito, dan algunas  vueltas por  Ciudad Baja. Esta vez no desea correr. Quiere que 
el tiempo pase lentamente a  su lado. Van tan despacio, que en el cielo estrellado 
Lourdes encuentra el Cinturón de Orión.   Se lo muestra a Pablo. Él demora unos 
minutos en identificar al arquero y su arco.   Llegan por fin al bar y sin mucho preámbulo 
se meten al pogo.  Al verla echando codo como un animal enjaulado, siente que el alma 
se le va a salir del cuerpo.  Está alegre , eufórico, tienes ganas de salir volando.  Ahora 
entiende qué faltaba todas las noches que estuvo allí sintiéndose siempre un poco vacío. 
Faltaba su sonrisa, su  locura, su cuerpo langaruto  quebrándose al bailar.     
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-Ya vengo Colmenares , voy al baño- le dice ella al oído. 
- Te espero en la barra… ¿quieres una cerveza?-  
- Ehh sí… oye gracias por todo… te quiero -   
Cuando vuelva Pablo le va a decir que  también él la  quiere.  
Han pasado 15 minutos y Lourdes no   regresa.  La cerveza ya se calentó hace rato.  
Pablo va a buscarla.  No está en el baño, ni  en la pista, no está en el bar, ni en la calle,  
tampoco está en el parque de diversiones, ni en el boulevard, ni en el mercado.  No está 
en su casa y… las cajas con la dinamita están abiertas y desocupadas. Sabe de 
inmediato a dónde fue.  El corazón se le encoge. La respiración no le alcanza.   
Qué chiquita se ve frente al gran edificio de la Organización.  La dinamita pegada a su 
tronco se resalta  a través de la camiseta de las 1280 Almas.  
 -No lo hagas-  
- Es la única forma Colmenares-  
- ¿Y nosotros?-  
- Nosotros somos nada comparados con lo que pasará si la Organización sigue en pie-  
-No nos dejes-  
- Es sólo un rato, después nos veremos, estoy segura-  
-No quiero que te mueras-  
- Yo tampoco quiero… pero es necesario, es la único que puede detenerlos-  
- Por favor... hay tantas cosas que podemos hacer juntos-   
-Ya encontrarás con quien hacerlas… la vida siempre nos da  segundas oportunidades… 
a mí  me la dio contigo-   
Pablo  sabe que no sirve de nada insistirle, cuando toma una decisión no hay nadie que 
pueda detenerla. 
-En el escalón hay un libro,  por favor léeme lo que está subrayado-  
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-Tengo miedo-  
-Yo también Colmenares…  y eso me gusta- 
Pablo toma el libro,  y entre la niebla de sus ojos cargados de lágrimas comienza a leer.    
-Oh noble hija ha llegado tu momento de buscar el camino, ahora la luz primordial brilla  
ante ti, reconócela y permanece en ella…lo que se llama muerte te ha llegado pero no 
eres la única en irte de este mundo pues la muerte llega para todos.  No te quedes 
apegada a esta vida ni por sentimiento ni por debilidad.  Reconoce el vacío de tu propio 
intelecto como el estado de iluminación y considerarlo  como tu propia conciencia-  
-Corre Colmenares- le grita ella 
-Espera Lourdes… un minuto más- 
-………………………………………………………………………………………………-  
-Corre Colmenares- 
La imagen de las llamas consumiendo la Organización, se le repite una y otra vez. 
Aunque su cuerpo desapareció por completo, siente su presencia en todos lados. Está 
sentada sobre la silla mirando por la ventana, sale del baño con el pelo mojado, acaricia 
a Sumi, lo  acaricia a él.    Debajo de la almohada dejó la nota que  le entregó el Dr. 
Quiroga.  
- Ven Sumi,  solo no me atrevo a leer esto-  
El perro se echa a su lado. Pablo desdobla la carta con precaución, temeroso de las 
palabras escritas allí. Lee en voz alta.    
Ernesto, amor de mi vida, diablo, monstruo: 
Ya sé la verdad, y no puedo comprender cómo  fuiste tan ruin. He sido 
una mujer débil y complaciente y ahora lo estoy pagando. Espero que 
nuestra hija a diferencia de mí  sea fuerte, aprenda a vivir con la 
verdad y no se deje manipula.    Lulú es  mi sol, la  única luz en 
medio de tanta oscuridad  y temo abandonarla pero  esta tristeza es 
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tan profunda que continuar es  impensable para mí.   El destino se 
encargará de que pagues todo el sufrimiento que has causado. Por mi 
parte es quitándome la vida como puedo acabar con esta farsa.  
Hasta siempre . Susana 
FIN 
 
 
 
 
 
 
